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Con el tomo IV que comieuza en esta entrega, acaba la
serlo de ios Hombres Ilustres Mexicanos, que comprende á
los que florecieron desde los tiempos anteriores ala conquis-
ta, Lasta la consumación de la independencia de la Hepú-
folica.

EmpesTíimos ente volumen con la biografía del inmortal
Morelos, escrita por el Sr. D. Julio Zarate.

Bi alguna pluma era digna do enarrai" la vida y los beclioa
do aquel campeón cuyo nombre llegó" á ser universal, y que
fue elogiado por Wollington^ cuando este famoso gerenal in-
glés aupo la defensa y IÍL evacuación de Cuantía; ai algumi
pluma, decimos, era. digna de referir Ir, historia de o,quóllas
proezas, era, sin duda, la del ídr. tárate, cuyo lenguaje ele-
gaute, cuyo recto juicio, y cuya dedicación al estudio, lian he-
cho una obra maestra de aquella biografía., que lionr-ará pa-
ra siempre el nombre mexicano. .

En efecto: la lia esciito con uii cuidado especiíil, con nn
buen, juicio admirable, con un criterio imparciai. Las írivés-
tigízcionea á que se dedicó antes .do escribirla, le proporcio-
naroá documentos ea qiie fundar stts opiniones; y el tiempo
que tardó on formarla, es una garantía de cjue no hay en



ella nada do anpérflno, ni nacía que no sea digno cíe la justa
fama del primer capitán de la independencia mexicana.

331 Editor se complace en poetar dar á los suscritores á. los
Hombres Ilustres Mexicanos, una, obra tan .bien escrita; y
esperaron justicia que sus favorecedores, le tendrán en cuen-
ta esta míe™ prueba que les da del deseo de agradarles, y
del aprecio con que mira la benevolencia del público, quo
ha contribuido á realizar la idea, de dar & conocer al mundo
& los mexicanos que, eleTándose sobre el vulgo, supieron lion-
rar con sus escritos 6 coa sus liazañas, el suelo que los -vio
nacer.

TJOS señores suscritores pueden estar seguros, ds que en
la publicación, cíe esto tomo, habrá la misma eficacia que en
•la de los anteriores, (jue será como hasta aquí, un curso d©
bifitoria nacional, que sin la aridez del estilo y de la forma,
instruya al que la lea aunque sea por entretenimiento.

El, EnrroB.
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D. NICOLÁS BRAVO.

I.

VAEA.OTEE peculiar de nuestra revolución de Me-
pendeucia, que se imprimió á todos loa sucesos de Ja-:

guerra de qtte fue origen, así (jomo á. loa resultados doftñiti,*':
vos cíe la misma encarnizada lucha, fue la clase de pérSoíiás
que desde la noche del 15 de Setiembre de Í810, toitiftifeii 4

parte activa en la ejeeuoion de uno de aquellos pensamien-
tos que, germinando y brotando en laa almas d& loa que es-
tón elegidos entre los miembros de la gran familia h.uooa.na
A representar el papel gloriosísimo de héroes, cambian radi-
calmente el modo de ser de loa pueblos, y determinan una
marcha nueva y distinta en una fracción de la humanidad,
bien así como los grandes cataclismos del globo hacen va-
riar el curso do los grandes ríos, demarcándoles una nu0T&
ruta, y asignándoles un destino diferente-.del que antesTía-
bian tenido.



BOHBKE3 ILOSTEES MEXICANOS.

Vivn está en la memoria do loa mexicanos que forman la
generación actual, líi radiosa figura del rtírierablo párroco do
Dolores y do sus compañeros eu la heroica empresa D. Ig-
naoio Hidalgo, D. Harkuio Bailesa, Fr. Baruardo Conde, Fr,
Pedro Bustamants, IV. Garlo» Medina y Fr. Ignacio Jimé-
nez, sacerdotes todos que liabié'ndoRe adherido al penminieii-
to de la independencia, fnBron hechos prisioneros, cou el pri-
mer iniciador, en Aoatita de Bajan, y ejecutados todos en
Durango. Se conmemora también los nombres del Dr. D.
José María Castañeda y Escalada, del Bu. 1J. José Mariano
Abad y Cuadra, de Fr. José María Esquerro y de ]?r. Ma-
nuel Orozco, que fueron todos Iiechoa prisioneros después
de la derrota de Acúleo.

Paralelamente á los personajes do la clase sacerdotal que
tomaron, desde el principio, parte activa ó importante en la
revolución do 1810, pueden considerarse £Í los Luna, :1 los
Villagran y á ¡os Torres, que de buena fá y animados do un
instintivo patriotismo, secundaron el primer efcfueríJO de los
padres de lii independencia taexicana.
:. En: esas dos clases sociales, la de los sacerdotes y la do loa
hoTcibres dé campo, puede reasumirse el grupo primitivo, la
primera falange de los qua se lanzaron lí una empresa por
entonces desatentada en la apariencia, pero qne'tenia á su
favor lo que estaba escrito, el decreto fatal para el dominio es-
pañol do au próxima y definitiva cesación en las regiones del
Anahuac.

TJOS Allende y loa Chirrido—-la claae militar;—loa Jiménez-,
loa Aldaroa y los Abasólo—la clase media acomodada, ilus-
trada e iyidependienJie por convicción,—-figuran en los prime-
ros- dias de la insurrección como personajes raros qiie no es-
taban llamados, por circunstancias de aqvíella época, á for-
mar el mayor número <5e losi que se habían arrojado tí luchar
con el león español, para, que clejaso libre de entro sus garras
el. agüita fabulosa, pero simbólica, de Tenocb.

Los sacerdotes y los liombres de campo, tienen que revin-
dicar para sus clases respectivas los honores del primar em-
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t). NICOLÁS BEATO.

puje contra el coloso ibérico. Ijos sacerdotes, ea decir, el fa-
natismo teocrático, arrastraron con la fuerza de su prestigio
A la heroica simplicidad de los campesinos y á la patriótica
buena fe de los que educados lejos de los grandes centros de
población, sentían muy poco la influencia del vireinato espa-
ñol, de la aristocracia criolla,, del comercio monopolista déla
nao de China, y de los opulentos advenedizos que enriquecía
la bonanza de nuestros codiciados minerales.

Esta especialidad do las clases sociales que acudieron casi
esclusiv&mento al grito de ^Dolores, y concurrieron desde el
primer dia de la lucha á la grande obra de la independencia
nacional, constituye, como hemoa dicho, uno do los caracte-
res de la lucha y de sus resultados. T-ja independencia délos
Estados—Unidos del Norte, au iniciación y su éxito final, lle-
varon el sello de la clase do hombros que formaron el eonr
greso de Filadelfia, y de los que después dirigieron los com-
bates de Grermautown, de Benniügton y de York—Town.

No fueron los saeerdotea ni los hombres de campo, los que
en las antiguas colonias inglesas tomaron principal parte en
la lucha de independencia: no se ensangrentó por lo mismo
la guorra con esoa excesos repugnantes que inspira el fana-
tismo religioso; no ao fulminaron allí loa anatemas espiritua-
les contra los que se levantaban 011 favor de la nacionalidad
americana; no se dio allí el espectáculo terrible é irrisorio íí
la Tez de la oposición política entre las diosas del eaJMipis-
nao, bien así como en la Eneida de "Virgilio se ven luchar á
Juno y á Venus eu favor de partidos contrarios.

Tampoco se notaron en las expediciones de los america-
nos durante su guerra de independencia, esas ferocidades
propias del campesino casi salvaje, cuyos aeboa de atrocidad
no -son moderados ni por el freno de la educación, ni por las
dulzuras del trato social. Actos senii-bárbaros como los de
Ohito Villagran, de Albino García, de Andrés el Giro, de Ar-
royo, no tuvieron lugar en la contienda americana.

Estas circunstancias Licieron que aquella lucha no se pro-
longase tanto como la nuestra, pues con la. relativa moderación

J75 . . . - • '
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de los beligerantes no -hubo lugar para el recrudecimiento de
los odios, ni para el rencoroso cisma do las familias. Do 1776
á 1783,—nn pei-íodo de siete Jiños,—la obra de la indepen-
dencia americana estaba consumad:»; y sostenida desde el
principio hasta el fia por Washington en los campos do ba-
talla, era reconocida por el gobierno inglés sin reserva algu-
na, sin segunda intención, y as establecían pacíficamente las
nuevas relaciones, sustituyéndose a las de la colonia y la me-
trópoli, las de dos entidades soberanas é independientes una
•de otra.

No fue así como pasaron entre nosotros las terribles peri-
pecias de la lucha iniciada el 15 de Setiembre de 1810 y fe-
necida el 27 de Setiembre de 1821. En ese período de once
años de combate sin tregua y sin cuartel, ¡cuánta sangre,
ctiantaa lágrimas, cuánta desolación, cuántos resentimientos
que aun no se borran, cuantos odios que aun no aa estiu-
guenl

Esa atrocidad misma de la lucha, la hizo mas gloriosa pa-
ra el pueblo mexicano, que en ella demostró la indomable
energía que debe aer la primera condición de un pueblo li-
bre. Debe sernos tanto maa cara nuestra independencia,
cuanto mas nos costó de sufrimientos y de sacrificios, así co-
mo nnn. madre adora tasta el delirio aquellos hijos que ha
dado á lúa Coa mayor laboriosidad y con mas intenso do-
lor!
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II.

Entre los hombrea pertenecientes á la oíase da hombrea
de campo, que como acabamos de decir, fue una do las que
tomaron la parte mas activa en la guerra de insurrección, se
distinguió esclarecidamente el Lároe cuya gloriosa vida va-
mos íí bosquejar. Nos causa grata complacencia el tener que
referir loa Hechos nobles y de alta magnamroiélad de qne es-
tuvo llena aquella existencia; sentimos íntima satisfacción en
seguir paso íí paso al héroe de Chichihualco, del Palmar, cíe.
Medellin y de Coacomatepec, en su dilatada caire»*» púWieíi,
toda consagrada al servicio de la patria, y sobre la que, si al-
guna vez se proyectó la ligera sombra de uta debiírdáel, ja-
más se echaron de ver las oscuras tintas de una mala acción,
El héroe de que Darnos & hablar, forma una de las inas glorio-
sas esoepeiones á lo que en general hemos dicho de los que
no salieron del seno de las ciudades, sino del retiro campes-
tre, íí propugnar la idea nacional y á, enarbolar él sagrado
lábaro de la independencia. Sigamos, pues, las vicisitudes
de esa, vida, como el curso de un caudaloso rio que ea todos
sus puntos ofrece espectáculos grandiosos y llenos de atrac-
tivo, y que imponen al alma los elevados sentimientos de la
admiración y de la simpatía. ; '

Nació I>. Nicolás Bravo en Chilpancingo, ciudad délas
mas importantes del Estado de Guerrero y a la que hoy se
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le lift. añadido el nombro de ¿os Bfa-vc/s, por haber estado en
ell.i radicada la familia bastante numerosa do qna formaba
parte nuestro héroe. Difícil es precisar la feolia do su iiaei-
rúicnto, pues el historiador que con mas exactitud lo hace,
la fija entre los años de 1784 á 1790. (*) So conviene gene-
ralmente en que en loa primeros meses del año de 1811, ya
D. Nicolás Bravo había tomado p¡irlido por la revolución de
independencia, alas inmediatas Ordenes do su padre 1). Ijeo-
nardo Bravo, y bajo el mando superior del intrépido I). Her-
menegildo G-aleana, uno de los quo con mas patriótico he-
roísmo secundó en las regiones del Sur los gigantescos es-
fuerzos de Morolos. El historiador Bustaniaute, en la Noli-
<:z'a de las principales accionc-s militares dadas ó i'tcibidas ftorlos
maeif.anos enla guerra de independencia, espacie de efeméridos
publicadas al fin del 4? tomo del Git{i.di'n Histórico, meneio-
na la acción do Chicuihualco, calificándola de reñida, lia-
eieado constar que en ella triunfaron por ía primera ve?¡ los

• Sres. Bravos, y creyendo que el combate tuvo lugar eu Ivlar-
zo de 1811. Alaman hace mención del ataque de Chíchiliual-
co, como acaecido en Mayo de 1811. Se ve, pues, que es una
diferencia de solo dos meses, la que existe entre las fechas
fijadas para la •primera aparición de los Bravos en la escena
tle la independencia Así es que, si D. Nicolás Bravo nació
eii 1784 tendria Veintisiete anos cuando tomo parte en la re-
volución; si nació1 en 1790, su edad seria en 1811, la de vein-
tiún años. Creemos que no hay razón alguna para preferir
una ú otra fecha, y no Ixabria otro modo de precisarla exac-
tamente si no es el de recurrir á loa descendientes de la fa-
milia, si acaso los hay, 6 & los registros parroquiales del cu-
rato de Chilpancingo quo seria preciso recorrer en un perío-
do de seis años. Hemos buscado con empeño en el archivo
general de la nación, la caurta original quo dobe haberse se-
guido á Bravo en Onernavaca después de haber sido hacho

(*) Diccionario de Geografía y Estadística. Tomo 2" p% 710.
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prisionero en e^ rancho de Dolores; creíamos con fundamen-
to encontrar entre las constancias del proceso la declaración
de IELS gerisraltis de Bntvo, y entre ellas la de la edad que hu-
biera tenido en 1818. Nuestras investigaciones han sido va-
nas, pues la cansa de Bravo como otros muchos documentos
de infinito precio habrán desaparecido tiempo ha de nues-
tros archivos, y es de creer que ni Bustamante ni Aíamaii
hayan tenido á la vista un documente» ett que constara la
edad precisa de nuestro héroe en una época determinada,
pues si así no hubiera sido, no habrían dejado de fijar con
eso dato el aíiOj al menos, del nacimiento del Sr. Bravo. (*)

Los primeros años de su vida hasta entrar ií ios umbrales
í!c la primera juventud, deben haberse deslizado para el qae
había de sor poco después uuo de loa caudillos mas notables
de lu. insurrección nacional, entre las tranquilas ocupaciones
db] campo, hasta que su padre D. Leonardo 7 sus tíos D Mi-
guel, D. Víctor y D. Máximo, sa vieron estrechados ¿í decía"
rarse abiertamente por la revolución, después de haber batido
al comandante Garrota en Chichihualco, hacienda que perte-
necía á la familia de los Bravo, á la que se habían éstos retira-
do desde Chilpancingo para sustraerse á los estímulos de los
jefos españolea que procuraban atraerlos á su causa, ya don-
de fue íí busoarloa Ghileana en solicitud de auxilios para su
fuerza. . :

Mor ule s llegó & Ohichihualco dos dina despiies de ín. ae- :
cion habida en esta finca, ó hiao conocimiento con los Bravo»
qnc desdo entonces fueron sus oficialüg de mayor confianza^
sieiído sin duda tauTalto el aprecio que hizo de las sobresa-
lientes dotes del joven L), Jíicolás, que ya en Agosto de 1811

(*) Lo que aquí asentamos sabré la cave acia des datos que hay pa-
ra fijar con prvcinion absoluta el año dül nacimivnto del Sr. Bravo, JJQS-
parece uoa «predECÍna del buco ciiferio. Zítíbóuios, eia eiübargo, ad-
vertir £|ue O. Lúeas Alamau ni referir- el >ítio <3e Coscomate pee, qua
tuvo principio en Julio de 1813, dice que Bravo estaba en los véi-ítíiun
años de edad. A ser esto cierto, podría fijarse^en 1792 él año del da-
euaiúíito del general. '
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le confió" el mando de la guarnición de Tixtla en unión del
jefe, mas caracterizado, D. Hermenegildo Galeana.

Ya á las árdenos de este ilustre jefe, ya á las de D. Leo-
nardo Bravo, continua el heroico joven D. Kieolás, expedi-
eionando por los mismos rumbos que aquellos, y siguiendo
la suerte que les tocaba en las -vicisitudes de aquella guerra.

La expedición de Morelos al valle de Toluea tuvo lugar
eu Enero de 1812, y en esta campaña de pocos días, rdpida,
é imprevista oomo acostumbraba á veces el grande hombre,
ae verificó el glorioso ataque y toma d& Tenancingo, de don-
de tuvo que retirarse con gi'aves pérdidas el realista Porlier.
En ese ataque, diee D. Lúeas Alaman, llevaron íodv tí peso y
ka gloria'Gultíana, j D. KiooLía Bravo,

"Volvió éste coil Morelos á Cuautlu, íl donde se concentra-
ron violentamente todos los jeíes de nombradla que en dis-
tintos rumbos del Sur militaban a las órdenes y bajo la di-
rección suprema de Morelos. Cuantía nabia comenzado á
ser fortificada, mientras Morelos bajaba al valle de Toluoa,
por D. Leonardo Bravo, y el hijo de éste, D. Nicolás, se La-
Ilt5 en él histórico sitio de aquella plaza, & cuya gloriosa y
admirable defensa contribuya con no menos valor y pericia
que tantos héroes que dentro de ella estaban.

Allí, on una lucha obstinada y sangrienta de setenta y dos
días, el j<5ven Bravo debió recibir gloriosos ejemplos de lie-
roicidad de parte de caudillos tan intrépidos como los Ga-
leana y los Matamoros. Allí debieron comenzar á desarro-
llarse vigorosamente en aquella j(5ven alma, los gérmenes qiie
en ella existían de acendrado amor á la patria, y entusiasmo
ardoroso por su independencia. Allí, con el ejemplo de la
grande alma de Morelos, D. Nioolila Bravo debió aprender A
ser;ténaz é inquebrantable en la lucha y resignado eü la ad-
versidad.

Terminado el sitio de Cuantía con la gloria por parte de
los sitiados que la historia ha consignado desde aquella épo-
ca, y que híao aparecer la figura de Morelos con proporcio-
nes gigantescas, P, ííicolás Bravo debió dispersarse como
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tantos otros y encontrarse ¿turante algunos mesas errante,
perseguido é inseguro. A esta situación desgraciada víuo á
poner el colmo la noticia, que sin duda recibió oportunamen-
te, de la prisión de su padro D. Leonardo, £. quien D. Nicolás
amaba con filial veneración, j á quien respetaba como al que
habia sido su primer jefe.

Estas calamidades inmensas que hubieran determinado la
postración moral de cualquiera otro cuya alma hubiera esta-
do menos enérgicamente templada, no liicieron cejar un solo
paso & nuestro héroe en la gloriosa empresa eu que habia
tomado participio. Admira ciertamente que después de tan-
to desastre, el joven Bravo, qne en loa primeros años de la
vida no (lebia tener la energía moral qiae solo se tiene en la
completa virilidad, haya podido permanecer con ánimo fir-
me, y no quebrantar sus primeros propósitos acogiéndose al
indulto que t:lt'gobierno vireinal ofrecía, sí loa que ya conside-
raba deglutivamente vencidos despnoa do la ocupación de
Cuautla.

No diií tal prueba de debilidad el ardoroso y heroico ju-
ren. Se reunid en Cbautla con otros muchos dispersos del
famoso sitio en que tanta gloria habían alcanzado, y ya en
Agosto de 1812 salía de Tehuacan, en cuyo importante pun-
to habla situado Morelos su cuartel general, para dirigir p'or
sí mismo y llevar a cabo victoriosamente la expedición im-
portante de San Agustín del Palmar, á la que fue destinado
como general en jefe de las fuerzas independientes qne de-
bían operat* eu la provincia do Veracruz. " • .-

So se silbo que admirar mas en la conducta de D. jSIieolág
Bravo observada durante la expedición que acabamos de
mencionar. Allí, ta intropidoz y pericia militar que desplegó
el joven insurgente, solo pudo competir con Iq, magnanimidad
y nobleza de corazón del vencedor.

Vamoa á referir un acto de la vida do Bravo verdadera-1

mente admirable, conocido de todo el mundo, y qne sin otro
precedente en la sangrienta historia de I& revolución de in-
dependencia, tampoco tuvo después imitadores.
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III.

De grande importancia era para la causa, realista, hacer
paa.ir de Vevacrua á Puebla uníi fuerza que condujese con
seguridad la mucha correspondencia de Jísparía tletoiiidií en
aquel punto, y qne en México estabíi-n ansiosos cíe recibir; y
que al regreso de Puebla, Hayase custodiando un convoy do
harinas y otras meresiucías que hacian falta en aquella plaza.

El gobernador de Yeraerua, Dáviht, dispuso al efecto que
Subiese & Puebla D. Juan Labaqui con una fuerza de tres-
cientos infantes del batallou da Campeche, sesenta caballos
y tres piezas de artillería lijera. Era Ijabaqui español, bie.a
reputado como hombre de guerra, y que sin ser militar cíe
profesión había servido algún tiempo eu España en las tro-
paa destinadas á la guerra con los franceses en 1793. Había
sido, posteriormente lucubrado en Yavacruz, capitán de una
compañía cíe tiradores del batallón do patriotas voluntarios!
levantado en aquella plaza; y como en esta vez se necesita-
ba un jefe de valor y pericia, se le confió el mando do la ex-
pedición proyectada.

No se quiso: que Labaqui se dirigiese á Puebla por el ca-
mino de Jalapa, que se hallaba ocupado en muchos puntos
por numerosas partidas de insurgentes. Se prefirió) que to-
mase el camino de las villas de Córdoba y Orizaba que se
consideraba mas expedito, pues en Veracruz ignoraban com-
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plenamente la situación de Morelos en Teliuacan. Fuá felia
la marcha cíe Labaqui hasta Oiizaba, habiendo quedado ven-
cedor en loa diversos encuentros que tuvo con pequeñas guer-
rillas independientes. Llegó íí la$ Gurnbfea de Aculzingo, y
entró sin novedad alguna íí la llanura que se extiende hasta
Puebla, tomando luego alojamiento en el pueblo do Saa
Agustín del Palmar.

N > podía ocultarse á Morelos la marclia do Labaqui y su
puso tan inmediato al cuartel general de loa insurgentes. Di-
ce Atamán que D. Antonio Sesma fuá quien persuadid Á llóre-
los de cuita ignominioso seria para sus armas, el que se deja-
se á Labaqui pasar tranquilamente sin intentar siquiera hos-
tilizarlo. Dispuso ou consecuencia el heroico cura de Cará-
cnaro, que saliera IX Nicolás Bravo &, batir la fuerza de La-
baqui con doscientos negros de la Costa, gente en que tenia
llórelos la mas ciega confianza para las expediciones de al-

• guu interés. Acompañaron á Bí'avo T). Pablo Galeana y.D.
Enrnon Sesma, hijo de D. Antonio, y también formaron par-
te do la expedición, Ai-royo con su guerrilla do caballería,
y la partida de un insurgente á quien llamaban el Bendito. •
El total de la fuerza do Bravo ge hace subir á seiscientos
hombres, y así lo aseguró Morelos en sus declaraciones cuan-
do fue hecho prisionero y procesado. -"-'"•.'"

A laa nuove de la noche del 18 do Agosto de 1812"salía
sigilosamente de Tehuacan la expedición de Brayo, y cami-
nó sin descanso hasta llegar al Palmar á laa ODCG del siguien-
te día 19. Arroyo con su guerrilla quedó sitaado en observa-
ción en la Cañada de Istapam, para estorbar que de Orizava

' viniesen fuerzas en auxilio de Labaqui. Luego que éste tuvo
conocimiento de la aproximación de Bravo, se fortifica en
tres casas de la calle principal del pueblo, habiendo tenido
la imprevisión de permitir que los independientes ocupasen
la posición, tüíig militar, del pequeño cerro del Calvario. Des-
de laa casas que daban frente á las que liabia fortificado La-
baqui, comenzaron luego los insurgentes í batir á éste, y ta-
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bióndolo desalojado de dos de las casas que ocupaba, que-
daron las fuerzas realistas concentradas en vina soln.

ÍJn tan angustiada situación, era ya segura la completa,
pérdida de los realistas que, reducidos á un aolo punto, ro-
deados y atacados vigorosattiocte por lodas partea y sin po-
der recibir auxilio de ninguno, contaban su vida por momen-
tos. Se defendieron, sin embargo, con el denuedo que da la
desesperación, hasta el dia siguiente, cu que los soldados da
Uravo, habiendo forzadora entrada del zaguán, no obstante
el vivo fuego- de UD cañón que dentro de él Labian situado
los realistas, atacaron a éstos decididamente al arma blanca
como el último supremo asalto, y se hicieron dueños de la
posición y de toda la fuerza que la cubria.

Labaqui, que era nn valiente, acudió al punto de mayor
peligro y allí fue muerto por el capitán Palma, que \t> dividió
el ci'án&o en dos partea por medio de un terrible golpe de
machete.

IJa muerte del jefe realista fue la señal de la total derrota;
Loa vencidos enarbolaron bandera bla-nca en la punta da
una bayoneta y se rindieron á discreción. Cuarenta y un
mu artos, raneaos heridos, doscientos prisioneros que Bravo
remitió A la provincia de Veracruz, euyo mando obtenía, tres-
cientos fusiles y loa tres cañones lijeros que Labaqui había
sacado de aqiiel puerto, fue lo que quedó en San Agustín del
Palmar en poder de Bravo. Ni un solo fusilamiento dispuso
el generoso vencedor; y solo presentó á llórelos en Tehua-
can -Como glorioso trofeo de su victoria, la espada que Laba-
qTii portaba, y qué Mótelos recibió y conservó como recuerdo
d© un valiente.

La importancia y trascendencia moral de K victoi'ia del
Palmar tuvo que ser inmensa. El golpe fuó" doloroso"para
el gobierno vireinal, así por lo imprevisto, como porqne él
revelaba que el formidable enemigo que se habia creído fue-
ra de combate después del sitio y dispersión de Cuautla, vo]-
via con nuevo vigor á combatir .¡sin tregua la dominación es-
pañola.
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El triunfo de Bravo inspir(5 también grandes temores é in-
quietudes al gobierno de México, porque el resultado de la
expedición de Labaqui y el móvil principal de la de ¡311 ven-
cedor, poniau de manifiesto uua parte dol sistema de gnería
iniciado ya, y que ahora iba á, desarrollarse con energía y
tenacidad, de interceptar completamente las comunicaciones
entro la capital del vireinato y el primer puerto de Nueva?-
España. Esa interceptación causaba grandes perjuicios en
la extensa líuea de Yeracruz á México, y ec las importantes
poblaciones intermedias. La falta de oportunidad eii la, re-
cepción de las correspondencias de España que á veces es-
taban detenidas en Veraeruz por meses enteros, las dificul-
tades inmensas para el tránsito de mercancías, diñcultades
que arruinaban y haeian languidecer al comercio, erau fuer-
tes motivos do desmoralización para la causa española. *

Después de su regreso 6. Tehuacan, saltó D. Nicolás. Bra-
vo para la provincia de Yeraeruz; y estando en Medellin, re-
cibid por comunicación de Morelos, la terrible noticia de que
D. Leonardo Bravo había subido al cadalso en el ejido de
México el*dia 13 de Setiembre de 1812. El padre de nuestro
Jiéroe había sido hecho prisionero en la hacienda de San Ga-
briel, después de la dispersión de Cuantía; y aunque muy
pronto fue condonado & la pena capital, se suspendió la eje-
cución con la esperanza de que el prisionero isflayeaB en el
ánimo de su kijo D. Nicolás y de sus hermanos, para que aban-
donasen la cansa de la independencia y se acogiesen al in-
dulto. Con estas condiciones se ofrecía la vida á I>. Leo-
nardo. :

Morelos puso todo esto en conocimiento del héroe del Pal-
mar, jann lo autoriza para que se separara de las filas déla
independencia á fin de salvar á aii padre. Terrible debe ha-
ber sido el combate moral qne en el alma de D. Nicoláa Bra-
vo se verificaría entre su cariño y deberes filiales, y el amor
de su patria y las austeras obligaciones que éste le iinpónia.
Triunfó el patriotiamo, y la patria aceptó en sus arasdóasa-
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eriÉcios á ia vez: el amor ñlial de IX Xicoláí? y el de la vida
de D, Leonardo-

Cuando Morolos corrmmcó á Bravo la ejecución do su pa-
dre "en garrote vil, le orde:ió qr.c por vía de justas rcpresa-

* liaa mandase fusilar íí los prisioaei'oa que tuviese en su po-
fler. Poseída, de mortal pesadumbre oí filma de D. Nloolás
J3ravo al saber tan infausto acontecimiento, su primer im-

:pulso tiebü haber sido dar pronto cumplimiento á la orden
*;qu6 babia recibido, y devolver sangre por sangro al gobier-
no de Mléxico. Pero consultó el grave asunto con su corazón,
compartí la importancia de su personal agravio con los inte-
reses de la causa que clefeaditi y .... resolvió el perdón.

tn, carta qua en;parte ramos á insertar, y quo fuá dirigida
por el Sr^ Bravo á D, Ijúcas Alaman on aclaración de algvinos
puntos relativos al combate cío San Agustín del Palmar y &

,1o, ácoiitecido en Medellio, dará mejor idea de lo que pudié-
ramos hacerlo, sobre esos dos actos importantes do la. vida

•..cte, Bravo. Oigamos al héroe:
! , ,: ^'.'Electivamente, dije en la eauaa que so me formó en Cuer-
/"iiavaca, que el virey Venegas me ofrccia amnistía y la vida
,:,í;4é Jui paclíe si me presentaba, y que no lo verifiqué por el

~S"eJe:itiplar muy reciente quo tenia presente de la, muerte da
'.lí'los Qrduíías en Tepecuacuilco. Estos OrduuaK eran do3
^¿erraanos, D. Juan y t*. Rafael, siijatós propietarios y del
/."mayor influjo en aquel pueblo; y criando el Sr. Andrade en-

<ffcr(5 á él con quinientos hombrea, después de tres días que
:"jLo:uabian desocupado loa insurgeiitea, los Orduñas, sin ern-
í'íb'af'go de no haber tomado parti'do, se retiraron á. sua inme-
^"diaeionea,-por temor seguramente de algún ultraje do Ia3

gy y en seguida atia partida de estoa So dirijió al rau-
e D. E^fael Orduua y lo apresó en su misma casa,

; í'cbnauciáadolo de este modo á Tepucuacuiloo, donde diapu-
"Só^ndíaae eacapillario ínmedíataoxente y al mismo tiempo
"mandó' decii* íí IX Juan Orduñá, que si no venia á presen-
"tiraé'íusilftba ít en liermano al dia siguiente; ésta, tanto por-
*'que no había toraado píurtVlo con los insurgentes, cuanto
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"por libcrtíir ó su hermano, marchó de su rancho ÍL presea-
"taras al 9r. Anchado, quien luago .que lo veríSeó mandó po-
"nerlo un capilla con su hermano, y oí día siguiente f aerou.'
"fusilados los dos. Kate hecho escandaloso casi lo presencie
"eoü mi padre, porque nos hallábamos eutoucea en Iguala,
"distante tm poco mas de lina laguíi de Tepecnacmlco. ..'Na-'
"die podfíí dadfir que jo estabtt, dispuesto A hacer cualqiúe-
"i'íi saerificiio por la vida de mi padre en su prisiojí, y tnaá
''teniendo como tenia, permiso do Morolos para hacerlo; pe^:
"ro este heoho bárbaro me horrorizcy da tíü manera, :que me
"hizo desistir de libertarlo por el medio que me propuso el y
"virey Veneg.is."

"Cuando el 9r, Nloíelog estuvo en Tehuacan, me Sombró
"general en jefe do las fuerzas que obraban por el Estódo de
^Toracrua en ocra^ion que se le di (5 noticia de que Labíiqüi:
"Síllia de Orizrtbn, para Punbln con una diviaron, por lo .qtíe.'-'
"me brdencS quo Sülioae inmediatamente íí biilirlo por-iSSin
"Agustín del Pulmar, lo que veriflquéj y aanque aiidu-re io».
"dfl. la noche, me encontré al amanecer en las inmediaciones
"de este pueblo, que estaba ya, ocupado por las tropas^d-ér.
"Labaqui: comencá á batirlo, y logró después
"oolio horas de aeoion una completa Victoria, haciendo
"cientos prisioneros que mandé con una éáeolta paisa
"tado de V"eracrni5, y regresa con todos mis l
"Luacan íí dar cuenta da la aéoíon de armas: (ju'e: sé tti'é
"ña. En esta entrevista que tuve con el 8r.
"nifestá qne iba á dirigir una eomunioació'Q •:.ái.':íiía
"gas, ofreciéndole por la vida de mi padre oqiooienios pri-
"sioueroa españoles y qua me avisaría su resultado. Ipiae-
"diatamente regresé pai-a oí Estado de Veraoruz, donde áx
"los cinco días de mi salida de Teuuaijan, Itivé otra acción
"favorable en lasiumodiiícionea del "Puente Nacional,
"do íí un convoy tjue se 'dirigía ¿ Jalapa con algunos
"les tomo noventa, prisioneros y me dirijl á la
"Hín donde establecí mi cuartel generní, y desdé dtmde'liosíí'
"tilizaba ií Veraeros con tres mil hombres que estaban íí mis
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"órdenes. Después do pooos días rno comunicó el Sr. More-
"los que 110 había sido admitida la propuesta qiio hizo al vi-
"rey, y que éste, al contrario, había mandado que dicsoa
"garrote ¡í mi padre y que ya era muerto, ordenándome
''al mismo ti&mpo el -que mandara pasar íí cuchillo á todos
"los prisioneros españoles que estaban en mi poder, maní-
"faattíadorna que ya habla ordenado que hicieran lo mismo
"con cuatrocientos que habia en JSacatula y otros puntos; es-
"ta notieia la recibí á !u3 cuatro do la tardo y me sorprendió
"tanto, que en el acto mandé poner; en capilla á cerca de
"trescientos qua tenia OD Medolliii, dando orden al capellán
"(que lo era un religioso apellidado Sotomayor) para quo Jos
"auxiliase; pero eu ln noche lio pudiendo tomar el sueño en
"toda, ella, TAS ocupó en reflexionar que las represalias quo
"iba yo á ejecutar, disminuirían mucho el crédito de la eau-
"sa que defendía, y que observando una conducta contraria
"á, la del virey, podida yo conseguir mejores resultados, cosa
"que me halagaba mas que mi primera resolución; pero se
í (mñ presentaba para llevarla á efecto, la dificultad de no po-
"der cubrir mi responsabilidad de la orden que liabia reci-

V'bidb, en cuyo asunto me ocupé toda la noche, hasta las cua-
"tro de la mañana que ine resolví á perdonarlos, de una rna-
"nera que se hiciera pública y surtiera todos loa efectos eu
(íf¿t,Yor de la causiffde la independencia: cou este fin, me re-
"servá esta disposición hasta las ocho de la mañana, que
"mandó formar la tropa eon todo el aparato que se requiere
"en estos casos .para una ejecución; salieron los presos que
"hice colocar en el centro, eu donde les manifestó que el "si-
"rey Venega-s los habla expuesto á perder la vida aquel niis-
eímo día, por no haber admitido la propuesta que se le hizo
"en favor I de todos por la existencia de mi padre, á quien ha-
"bia mandado dar garrote en la, capital; quo yo no queriendo
"corresponder, í semejante conducta, liabia dispuesto, no so-
"lo el perdonarles la vida en aquel momento, sino dafrlea una
"antera libertad para que roarohasen ¡i donde les eoavirdei'a:
"á esto respondieron llenos do gozo que nadie se quería ir,
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"que todos quedaban al servicio de mi división, lo que veri-
"üaaron á ^scepcion de ciuco comerciantes de Verácrua que
"por las atenciones de sus interesas 86 lea frsteadieron pasa-

. "portes para aquella ciudad: entre éstos se hallaba un Sr.
"Madariaga, <juo después, en unión do sua comjpañeros, me
"manifestó su reconocimiento con la remesa de paños sufi.-
"cientes para el vestuario de un batallón."

"El corono! Hincón de que vd. me habla, estaba enoaiga-
tfdo del mando de las fuerzas del Estado de Veracruz, y <é,
"mi llegada puse en libertad á un español que ya iban á fu-
cilar: mi madre estuvo en Teliuaeau despuea de la muerte
"de mi padre, y no la vi por estar yo por Veracruz."

"Al Sr. Morelos contesté manifestándole todo lo que ta-
"bia yo hecho, y procurando convencerlo de que esta políti-
"ca. influiría en pro de la causa que defendíamos; pero oono-
"ciéndolo, siempre temí que no aprobara mi conducta, como
"lo acreditó posteriormente."

He aquí referida con la grandiosa^ sencillez de un hombre
de Plutarco, una de las acciones mas nobles que di<5 alto
prestigio í 1» cansa nacional, y que ilustró el nombre de uno
de los caudillos que la defendían. Historiadores como ZavS-
la, que á fuer de' hombre exclusivamente político, subordi-
naba en todo el corazón á la cabeza, vitupera á ¡Bí'ítvó .-el áe--
to mas heriSieo de su vida. Zavala es la ÓHÍoa, escepcioii ejn.
toda la posteridad, pues ésta díi siempre SU fallo en favor,
del guerrero ilustre que tanto valor demuestra éh él cómba-
te, 031110 acredita generosidad con los enemigas vencidos.
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IV.

Alto renombro cíe caudillo valiente y capaK liabia, dado Á
D. Jílcol-íís Bravo el ataque de San Agustín del Palmar, y no
menos prestigio liíibia adquirido con la noble acción de JMe-
dellin. Justas circunstancias hicieron que muchos je£o« Inde-
pendientes, de menea importancia, se reuniesen eu derredor
del v0fiC&(Íór do Tjabacnii, buscando en el los valerosos ^uer-
ííllevos, así como los que deseaban que la, revolución se pres-
tigiase, un:jefe superior á cuyáa órdenes sirviesen ¿í la can-
aa de.la independencia, que" tanto necesitaba del valor ds
sus propugnaciores, elemento que basta allí no liabia faltado
ciertamente^ como'de la magnanimidad en el triunfo, que en
Verdad había sido cosa clostiotioeida entre los insurgentes.

Aumentada la. división cíe Bravo de este modo, se decidió
en Noviembre de 1812, dos meses después del suceso de Me-
d^llín, á atíicíir ]?t •villa de Jalapa. Ésta población había sido

' asediada en el mes de Mayo anterior por las partidas de
Hincón, Oclioa y algunos otros., que batidos en Ooatepec por
el realista J'ívjardo, liabiati tenido quo rotirarae abandonan-
do su artillería/dejando qne Llano, á su paso para Veracruz,
proveyese de víveres á JaífSfpa que por entonces quedó á cu-
bierto de todo riesgo.

Brayo quiso intentar á su vez la toma de Jalapa, y al efec-
to se presentó dolante de diclia villa el 11 de Noviembre con
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todas las fuerzas cíe que había podido dispone.*'- Mandaba la
plaza el mismo D. Antonio Fútrelo, quo no teniendo mus
grado en oí ejército realista que el tía comandante del Fijo
cíe Veraeruz, quiso cederte! mando á Po^-liei- y áHevía, que le
emn superiores en graduación: no habiendo estos admitido,
Fajardo so deoidi<3 á resistir el ataque dé Bravo, habiendo»
obtenido antes la promesa de aquellos dos jefes de quo ayu-
darían con sua respectivas fuerzas Á la defensa de la plaza,
Los insurgentes, mandados por Bravo, Rincón, Martínez.
Utrera y ííuzúnaga, ocuparon las alturas qne dominan á, la
población, y comenzaron 6 las dos de la mañana un vigoroso
ataque quo se prolongó hasta las diez, hora en que se reti-
raron los asaltantes, á causa cíe' habérseles desmontado un
cañón cié grueso calibre con que batían la plaza mas efioaz-
m ente.

^Después de la retirada, Bravo fuá á situarse á la impor-
tante posición del,J?uente Nacional.

Interceptando completamente el camino doVerapriiz á¿Fa-
!apa, IX Nicolás Bravo lograba un doblo objeto; hacer difí-
ciles laa comunicaciones de loa realistas entre amboa punto?,
y procurar él mismo para mis fuerzas abundantes, recursos
por medio de una contribución que impuso á cado fardo dé
los que se hiciesen pasar por *l puonte. 3S1 oaráofer .perso-v
nal de Bravo, reconocido ya como generoso f magnánimo,
no solo hacia fácil la percepción de aqtiel impuesto, mn&qué
atraía & sus filas la gran cantidad de desertores y prisione-
ros de las tropas realistas, que con gusto cambiaban de ban-
dera euandc veian que la que Bravo tremolaba, era4&.ban-
dera de la. independencia no manchada con los excesos de
muchos otros caudillos de la insurrección.

En oí Puonte Nacional, Bravo se vid en aptibiid de detener
por muchos clias, desde el 14 de Enero de 1813, el paso de
una conducta da cuatro millones do pasos, que el comerció
de México remitía á España b&jj> la custodia del brigaaier
Olaziíbal, y qne ésta solo pudo hacer llegar á VeTaeínz des-
pués d*e una fatigosa marcha, y empleando en ella toáoslos
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recursos estratégicos que le sugeria el grande ínteres del va-
lioso convoy que conducía, .t

Abandonó Bravo la posición del Puente Nacional para si-
tuarse en Tlalixcoyan, desdo donde"se dirigid á Alvarado con
el intento de apoderarse de aquel puerto. Atacólo vigorosíi-

»mente el dia 30 dé Abril cíe 1813, poro fue rechazado por el
•teniente de navio D. Gonzalo de Ulloa que mandaba la guar-
nición. El empuje de Bravo fue terrible según expresión, tex-
tual del parte que dio Ulloa al gobierno vireiual, y solo una
eventualidad inesperada hizo que tuviese mal éxito una em-
presa en que, corno siempre, Bravo demostró valor á toda
prueba y consumada pericia.

Son tan escasas las relaciones originales, escritas por el
mismo Bravo, de los sucesos en que tomó participio en aque-
lla época de la independencia, que lag pocas que noa lian.
quedado, merecen conservarse como documentos historióos
de alto precio. He aquí lo que dice el Si*. JBravo respecto del
ataque de Alvarado:

"Estando acampado en el pueblo de Tlalixcoyan, dispuse
"aa'.ir con cuatrocientos infantes y doscientos caballos para
"tomar por asalto el puerto de Alvarado: marché en 28 de
"Abril de 1813: dormí en la hacienda de Xoluco de los pa-

>:"dies belemitas de Veraeruz: "seguí mi marcha en la mañana
"del 19, haciendo alto en el Mesquitero para marchar du-
dante la noche: toda ella caminó, y no logré el asalto por ha-
"ber llegado al amanecer á dicho puerto, donde fui deacu-
"bierto: no obstante, mi tropa avanzó con. intrepidez; forzó
"la trinchera del enemigo; pero un gran foso y estacada que
"tenia al pié, no permitió tomarla. Allí resistirnos un fuego
"vivo por espacio de tres horas, que noa obligó & retirar con
"pérdida de veinticinco nombres y varios heridos. Mandaba
"el trozo cíe mi caballería D. Pascual Machorro; pero esta
"arma nada pudo obrar, porque no lo permitía el terreno."

Al ataque de Alvarado es mencionado apenas, como por
incidente, en la historia de D. Lúeas Alaman; pero aunque
parecería de poca importancia "por la corta fuerza de insur-
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gentes que concurrid al asalto y por la brevedad del comba-
te, el mal éxito do Bravo en esta, vez tuvo baata,níe trascen-
dencia, porque infundid un aliento, qus ya liabian perdido, á
loa españoles residentes en Yeracruz y á los vecinos realistas
de la costa de Tlacotalpam y Alvarado.

V.*

Pronto iba Bravo á tomar una brillante revancha y á le-
vantar de nuevo su prestigio. Situado en la interesante .posi-
ción de San Juan Coseonaatepeo, la conserva por mncltoa
meses, y sostuvo por mas de treinta dias un empeñéidtfvSititi
que formalmente pusieron las tropas realistas maüdadíis por
Audrade, Oonti, Cándano, Águila y algunos otros jéfes.ctó.
los que mas gozaban la confianza del gobierno de Meíícor :

La situación ventajosa de Ooscomotepec, de cuya ocupa-
ción dependía la seguridad de las villas de Córdoba y Oriza-
ba y la fácil comunicación oon Veraoruz por el eanainó que
pasa por ellas, era un motivo poderoso para que & la cansa
realista fuese absolutamente indispensable desalojar ft Bravo
do líi posición que liabia tomado.

El-primer intento eou esa mira fue ordenado potf el co-
mandante de Orizaba, Andrade, quien dispuso que el tenien-
to coronel D. Antonio Conti, saliese de aquella villa con tres-
eientoa cincuenta infantes déla guarnición, cincuenta de la
da Córdoba y ochenta caballos. El 28 de Julio de 1818 salid
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la expedición, de Oi'izaba. y en la terció del mismo diíi atacó
la posición do Bravo. Dejemos hablar lí ésto, pra-que sus re-
laciones militares tienen todo el carácter de la, verdad his-
tórica.:

"Me haUaba en dicho pueblo (Cogcomatep&c) con cuatro-
"cientos cincuenta hombres, cuando so rae presentó Conti:
"atacóme después do haber caido un recio aguacero, y lo lii-
"2.0 con tanta rapidez, que llegó á la bayoneta; mis soldados
"so defendieron con los fusiles dándoles de garrotazos*^ loa
"suyos, y'aun les echaron lodo en la cara. 'Logré rechazar-
"lo en menos de media hora, y me dejaron porción de muei-
"tos. liedlo este ataque brusco, todavía que laron detrás do
"fas paredes dal pueblo y délos árboles, de modo que con-
"tinuó la acción hasta, las tres do la tarde que se retiraron.
"Cargó entonces una de mis partidas sobro ellos, y con la
"oscuridad de la noche, dispersos por aquel barreal, se les
"tomaron varios fusiles, principalmente de los muertos quo
"dejaron, con mas, líos cargas de parque quo me vinieron
"muy bien: por fin, entraron en la villa al dia siguiente bien
"escarmentados."

1E1 descalabro de Oonti, que volvió á Oriaaba. al dia si-
guiente, 29 de Julio, hizo que el conde de Castro Terreno,
comandante superior de la provincia, pensase seriamente en.
formalizar el sitio de Ooscomatepec, pues las noticias que
sobre las fortificaciones del pueblo dio un soldado do Bravo
que se pasó & los realistas, hicieron comprender al gobierno
que no era empresa fácil apoderarse de la posición que nues-
tro héroe había elegido con tanto acierto.

Era, no obstante, indispensable el impedir que Bravo se
hiciese mas y mas fuerte cada dia en Goscomatepee, pues
desde el sitio (le Cuautla, cuyas dificultades y sacrificios Ua-
biaa sido patentes á Calleja, se había decidido por el gobier-
no de México que no se dejsisü tiempo á los insurgentes de
fortificarse en ningnn punto.

Animado dé estas ideas, y cumpliendo con las espresas
prevenciones dol gobierno, el condo'de Castro Terreno bizo
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foroiar una división compuesta d jl batallón da Asturias y de
varios destacamentos de otros cuerpos. El teniente coronel
D. Juan Ciíndano, comandante del referido batallón, fue
nombrado jefe do la división, á. la que poco después se unió
.D. Antonio Oonti con su "batallón.

Cándano llega A la vista de Coscomatepee el día 5 de Se-
tiembre de 1813; y en veinticuatro días que tuvo el mando
del sitio, emprendió" cinco vecos el ataque, ya con los sitia-
dos, ya con las fuerzas de Machorro y Moutiel, qua prote-
gían la plaza fúora da ella, y en todos osos combates, siem-
pre tuvieron mal éxito los sitiadores.

!Ea oí 'Diado díi sitio dfi Coscomctiepec, escrito por Cándano
y dirigido al conde de Castro Terioiio, se liace subir la fuer-
zo, do Bravo, dentro de la plaza, & mil hombres, y á quinien-
tos la que Machorro y Moutiel tenían fuera do ella. Se com-
prende e! interés que Cándano tenia, para disculpar el mal
éxito de sus operaciones, en exagerar el número <le fuerza
que había tenido que combatir; pero datos históricos que
morecon entera fe, acreditan que la fuerza con que Cándano
se presenta delante de Goscomatepec, era de poco mas do
mil hombres, y que la qn© Bravo tenia dentro de la plaza no
llegaba á quinientos.

Tjas obras de fortificación que Bravo habia hecho levantar
en Goseomatepec, deben haber sido de bastante mérito, &
juzgar por la formalidad eon que se puso el sitio eon todas
las reglas del arte militar, y por loa constantes déscálabf os
que sufrieron los sitiadores, quienes uuuca pudieron estable-
cer sus trabajos de aproehe, sin tener que protegerlos cou
las armas, pues los sitiados^ no dejaban emprender obra de
ninguna clase sin hostilizarla eficazmente.

Después de veinticuatro clias de un asedio que no-propor-
ciouaba ventajas sino á los sitiados, d quienes prestigiaba y
hacia adquirir mayor importancia, quiso el gobierno viréinál
encomendar el mando dé las villas y del sitio de Goaoomste-
peo al coronel D. Luis Ha la Águila, militar facultativo que
gozaba grande reputación, como ingeniero, y que podia ápre-
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ciar la situación con mas exactitud y pericia que su antece-
sor Cándano.

D. Carlos María Bustainanto dico, con razón, en su Oiun,-
dro Jíisiót'ico, que no se puede formar idea exacta de lo que
fue el sitio de Ooscomatepec, ignorando la descripción mili-
tar que de él hizo el coronel Águila. Trascribiremos aquí
algunos trozos cíe diana descripción:

"Coscomatepec está fundado sobre una loma de tierras do
"acarreo dal yolean de Oriaaba. La figura del cerro es pró-
ximamente nn cono truncado, en cuya sección está eoloca-
"do el pueblo en dirección del E. á O.: por el E. N. y S. le
"cercan barrancas. Nuestra línea corre desde oí S. O. donde
"está Asturias, basta el íí. E. dondo apoya la caballería. El
"S. E. no es posible cubrirlo por lo muy estenso del terre-
"no, pero es el camino de Córdoba, y difíciles barrancas don-
"de será imposible destruirlo eu caso de fuga."

"Lia figura canica del cerro lea proporciona un corto re-
"ointo que defender, cuando nosotros hemos cía ocupar mu-
"cho espacio para el ataque, y cortados por barrancas: á pe-
"sar de todo, se ha llenado el intermedio de los cuerpos con
"talas, y las guardias avanzadas están por todas partes por
"la noche á treinta varas dsl pueblo. Pero debo decir 4 V.
"E. que es imposible evitar que se vayrm, silo intentan, pues
"la circunferencia del cerro &a de mas de legua y media por
"sn base."

"Mi antecesor {Cándano) dirigió juiciosamonte su ataque
"por la parte del O. y liabia, construido una bataría y ompe-
"zado la triucliera. Yo he seguido en un todo su plan."

tfLa fortificación consiste en un cuadrado de cajas do pie-
"dra terraplenadas qtiu flanquean, y en la iglesia situada en
"lo mas bajo del pueblo y fortificada, que apoya en una bar-
"ranca: todo el recinto lo cubren dos fosos. La guarnición ea
"de ochocientos hombres, la mayor parte desertores, entre
"ellos cien europeos. Yo he continuado la trinchera que tía-»
"ne ya dos retornos. Esta noche desembocamos en el íoso
"primero á cubierto, que no tioneu defendido, y quedará con-
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"vertido en una escelente plaza ds armas para la guardia de
"la trinchera: quedará construida la batería á unas cuarenta
"y cinco toesas del rfngulo ¿saliente del frente atacado, y ba-
"tiríl de enfilada el frente adyacente. Da aquí á ocho dias
"habremos llegado á poder minar el ángulo citado desembo-
tando í la zapa en el segundo foso, único medio de poder
"conseguir algo, pues las piezas de á ocho no son capaces
"da destruir las obras. Tengo la fortuna de no haber tenido
"un herido." *

''La empresa es difícil, y no lisongearé á Y, E. con BU lo-
"gro; pero el único raedio racional es el adoptado: de todos
"modos, cuesta mas de lo que vale."

"Mi escíiaez de todos artículos es estremada: V- E, saba
"que no saqué de esa mas qpe diez y saig mil pesos y quin-
"eo mil raciones. Dos mil se dan diarias; juzgue "V. E. mi
"situación: mañana envió á Córdoba poi- auxilio. Llueve sin
"cesar: tocios estacaos con el fango hasta la rodilla; pero es-
"taiiios en el conflicto de seguir, ó renunciar á las villas &i se
"ha ds dejar pequeña guarnición, <3 renunciar á otras empre-
"sas si se deja mucha. No puedo desprenderme de un hom-
"bre. Huatusoo ea pueblo grande que dista cinco leguas cíe
•'aquí y oetto de Jalapa." »

"Si de aquella villa se pone guarnición, queda Segura Cor-:
"¿loba, evitada toda reunión, segura la derecha 'del caminó
"de Jalapa al Puente del Rey, y tranquilo este país; si noy
"la. toma de Coscoraatepec de nada sirve."

Hemos insertado con alguna extensión una parto del in-
forme dirigido por Águila al virey Calleja en 2 de Octubre
de 1813, porque ella da á conocer que la posición qne Bra-
vo habia tomado en Coscomatepec estuvo bastante bien ele-
gida para inspirar grandes inquietudes al gobierno español.
Por la descripción qne el jefe de la división sitiadora hace
do las fortificaciones de Coscomatepeo, so echa, de ver qne A
la construcción de esas obras, habia precedido una pericia e
inteligencia que admira ciertamente encontrar en un joron
caudillo, cuya edxicaciou de hombre <3e campo dehe haber
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isído muy extraña á Los couooimíontoa militares facultativos.
El mérito cta las fortificaciones de Coscornaíepec recae ex-
clusivamente sobro D, Nicolás Esavo, putjg no se sabe que
Iiaya tenido consigo porsoua alguna quo ejercióse la profe-
sión de ingenio* o, y ¡£ cuyos consejos ó indicaciones puoda
atribuirse dicho mérito.

Loa últimos párrafos que hornos insertado del informe da
Águila* revelan también la importancia de la. posiüiori de
Bravo en Ooscoinatepec, piléis do olla resultaba \in costoso
esfuerzo por parte del gobierno realista para apoderarse de
aquel punto, y la alternativa fatal de emplear en su seguri-
dad y conservación una fuerza considerable que se distraía
de otras empresas.

El coronel Aginia había apreciado perfectamente desdo oí
principio, la situación y circunstancias respectivas de las
fuerzas contendientes, pues ya cu oficio de 27 de Setiembre
liabia informado al vli'ey que el sitio dü Co^cornatepec ae
encontraba ese día en el mismo estado que el primero, y uuu
peor, porque la tropa sitiadora se hallaba desanimada y fa-
tigado,; que la caballería realista había acabado y que en el
desgraciado ataque cíe Conti, las armas del rey hablan em-
pañado no poco au brillo. *

En vista del mal resultado de ese aíaque de Conti y de la
inutilidad de las operaciones de Cándano, Águila Labia lle-
vado al sitio ds Coaconmtopec refuerzos de todo genero y
especialmente de artillería do grueso calibre. D. Nicolás
Bravo, que había ya logrado su doble objeto, de daf presti-
gio ti la colisa de la independencia, haciendo ver que las fuer-
zas insurgentes oran capaces de resistir un asedio formal de
los realistas^ y cíe distraer en una empresa íuútil para el go-
bierno español las tropas que debían destinarse á otras ex-
pediciones de mayor importancia, se resolvió por ñu á aban-
donar.la posición que ta.ii esforzada é inteligenteineiito ha-
biit defendido y conservado por tanto tiempo. Salió" de Oos-
eonmtepec en la noche del 4 de Octubre de 1S13, después

. de haber enterrado la artillería pequeña y clavado la gran*
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do. Dispuesta la salida con todag lag precauciones y astucia
propias de na militar consumado, tomó el camino <Je San
Podro Ixliuatlau, pasó en buen urden cerca del destacamen-
to.de realistas destrozado anteriormente por Machorro, y lla-
gó por fin á Huatusco sin haber sido molestado en el cami-
no, no obstante que sa destacaron fuerzas en su alcance.

Para completar los datos históricos que nos han quedado
sobro el célebre sitio cía Coscoinatepec, que tanto levantó el
prestigio de la causa nacional, como la reputación militar de
Jíravo, insertamos en seguida la relación que hizo él mismo.
Ella, so distingue, como todas las relaciones que Bravo nos
lia dejado do los actos do su vida militar, por una sobriiHlad
y modestia 9119 las liacen muy apreciadles.

''Comprometido el honor militar (habla del descalabro de
"Coiili) formalizaron un sitio sobre la plaza. Conti y D. Juan
"Cándano se rae dejaron ver en 5 de Setiembre con mas de
"mil ochocientos nombres: yo contaba con quinientos para
"defenderme. En ul mismo día hicieron una tentativa brus-
"camonte, de la que salieron tan, lucidos como de la priine-
"ra. Cándano dispuso luego establecer obras en todo el fren-
"te de la línea, y al Oeste del pueblo levantó una batería
"obrando en sitio. El 15 de Setiembre le llegó im refuerzo
"al mando tlol teniente coronel Martínez. El 16 hubo un, iso-
"virnÍ6nto general en toda la línea, y ine atacaron con tanta
"fuerza, que al pió de mía parapetos y dentro del foab, d,es-
"puea de rechazados, quedaron tatitos cadáveres, que fue ne-
etc0sarío arrastrarlos y sepultarlos para que no nos apesta-
ñen. En esbo dia íuó herido Conti, IX Tornas Layzaca, los
"subalternos Novoa, Toledo y el capitán de Asturias Seye-
"rias. Yo tuve doce muertos y diez y ocio heridos; entre es-
"tos el capitán D. Nicolás Anzurea, D. Nicolás Agüero, que
"hacia de mayor de plaza, y el capitán de la primera de fu-
"sjleros D. Juan G-aliodo. El fuego sobre la plaza, á pesar
"de esto, era sin interrupción de ÍÜR y de noche. El 27 da
"Setiembre, los capitanes Machorro y JVtontiel, aparecieron
"sobre el enemigo, y le atacaron, obligándole á dejar el des-
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"tacamonto que tenia en el rio: retiróse con algún destroxo,
"porque se le cargaron recio. 351 29 de Setiembre llagó el
"coronel D. Luis del Águila, it recibir el mando del ejército
"sitiador, para oí que trajo no poco refuerzo do artillería
"gruesa, hombres y toda elaso cío auxilios: cíe estos carecía
"yo, en términos que hubo dia en que racionó & mi tropa
"con cnayotes, fruta que abunda nmcho en aquel pueblo,
"que en bveve se acabó. Escaseábame elparque,yera nece-
"sario ocultar esta falta á la tropa de mi mando para no de-
"salentarla. Hice desbaratar los saquetes d© mis cañones y
"eueartuoliar la pólvora para los fusiles; mas con esta econo-
"mía apenas me basta para dar una parada de cartuchos por
"plaza. Eu tal conflicto, y conociendo por ]as disposiciones
"que noté en el nuevo sitiador, que me iba á" atacar de un.
"modo irresistible, me decidí á romper el sitio la noche del
"4 de Octubre. Solo yo supe este secreto."

"A las once de la noche, después de enterrada mi artüle-
"ría chica y clavada la grande, que eran doa cationes, avisé
"á la gente del pueblo: todos nos decidimos ít morir ó esca-
"par. Tomamos el camino de Sao Pedro Ixhuatlan: nos en-
"eontrámos con el destacamento del rio destrozado antea por
"Machorro, y por allí salimos en rigorosa formación sin dis-
"parar un tiro. Bajamos al pueblo de Ocotlan, donde comía
"la tropa, y continué ía marcha para Huatuseo: lleguá al tcr-
"cer dia, y allí descansó" la división. Águila no tardó en reti-
"rarse para Drizaba."

El. sitio de Coseomatepeo que acabamos de reseñar, for-
ma una da las mas brillantes páginas de la -vida militar de
D. Hicolás Bravo, y figura en la historia de nuestra guerra
de independencia, como un verdadero desastre para la cau-
sa realista. Las tropas reales, dice D. Lúeas Alaraan, peri-
dieron-en este sitio tiempo, gente y crédito, sin aventajar
otra cosa, que apoderarse de un cerro que tuvieron luego
que abandonar, verificándose los pronósticos de Águila; Bra-
vo adquirió mucta reputación; y habiendo atraído y ocupa-
do por tanto tiempo eu aquel punto las fuerzas del ejército
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del Sur, destinadas á formar la división que habla de ocupar
& Tekuacau, desconcertó enteramente las medidas de Calle-
ja, y dio motivo íí consecuencias todavía mas funestas.

VI.

Después de la retirada de Coseomatepac 4 Huatusco, per-
maneció1 D. Nicolás Bravo en la provincia de Veraeruz, bas-
ta que á priacipioa de iíovieüibre recibió orden de Moreloa
para que la división que aquel mandaba, unida & la de Mata-
moros marchase á Tepecoacuilco, con el objeto ostensible de
desalojar de este punto al jefe español Moreno Daoia que lo
ocupaba. Bravo ignoraba el verdadero objeto de esta Emr-
cha, quo no ora ot;ro que la expedición á VaUadoíMlargo
tiempo meditada y proyectada por Morelos. En Cutaamala
se reunieron las divisiones de Bravo y Matamoros á la da
Galeana, y todas juntas se dirigieron á Valladolid, á enjaa
puertas se presentó Morelos el dia 22 de Diciembre; y en los
siguientes 23 y 24, Bravo tomó parte en el ataque de la pla-
za con la bizarría de que antea había dado tantas pruebas.

Obligados loa insurgentes á retirarse hacia Puruarátt des-
pués de haber sufrido un fuerte descalabro il laa itimecuacio-
nes de Valladolid, Bravo se encontró eu el desastroso com-
bate del pueblo mencionado últimamente; y después de ha-
ber hecho prodigios de valor, pudo forzar el. paso por medio
del ejército realista, y éu compañía de Galeana se diri}i<5 á
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las montañas del Sur, que en todo tiempo lian sido el úliimo
baluarte de la libertad y el lugar de refugio de sus defen-
sores.

Dorante todo el ano do 1814:yla mayor parte del de 1815,
IX ÜSucolíúi Bravo permaneció combatiendo constantemente
por la causa nacional, ya, íí las inmediatas órdenes de More-
íog, ya 3B. las-expedicíones que éste lo conüa-bu. LÍÍ>S liecíios
de Bravo son poco conocidos durante ese período; pero lo
volvemos & encontrar el ó de Noviembre de 1815 011 ln des-
graciada acción de Teamaiaoa, en que fuá hecho prisionero
el generalísiirjo Morelos.

• Obligado éste & empeñar un combate en dicho pueblo con
el objeto de salvar al Congreso de Chilpancingo en su difí-
cil retirada íí Tohuacan, presentó al enemigo su línea do ba-
talla dividida en fcros cuerpos. El de la izquierda era man-
dado por D. Nicolás Bravo.

Este fue el Tínico que por algún tiempo sostuvo el choques
de laa faeraas realistas, Puestos en fuga los domas cuerpos
iiidependÍQíaíiSS, Bra^o SQ víc) obligado al ÜQ íí retirarse, to-
jaando á, su cargo la dificultosa y delicada t.irefi de auguir
custodiando & los representantes do la nación.

Desda egte momento la historia no precisa detallciilatnon •
te los actos da la vida de Bravo hasta su prisión en el ran-
cho de Dolores. Como por incidente se hace mención de su
nombre una que otra ves:, ya poi1 sus entrevistas con Victo-
ria en el fuarta da Palrnilla.3, ya por sus relaciones con Guer-
rero en el Sur, ya por la segunda defensa do Otíporo.

Sin embargo, nadie mejor que el mismo Bravo podrá re-
ferir los acontecimientos de esa parta do su vid» militar,

De la relación escrita por el héroe y dirigida á un amigo
suyo, vamos í£ tomar ía parte que sea necesaria para dar
icle.i da los acontecimientos en que figura durante el periodo
de Noviembre de. 1815 A Diciembre de 1817.

Habiendo llegado á Tahuacan con algunos miembros del
Congreso <jue so íe reunieron después de la derrota de Tos-
malaca, Bravo fue de opinión que el Cuerpo que repi-esen-
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tabíi, íí la nación no se retirase á Coxcaiían, sino íí Cerro Co-
lorado. Ln conducta de D. Manuel Terán parecía sospecho-
sa Á la lealtad de nuestro héroe; y á pesar de que aquel que-
j-ííi disuadirlo cíe quo acompañase al Congreso en su rélira-
díi, Bravo creyó on KU deber hacerlo así, y lo custodió hasta
Coxcatlan, donde tuvo efectivamente que defenderlo contra
ía agresión de Terán, hasta qae los diputados miamos lo ex-
hortaron á que cesase eu su resistencia,

una ves; hechos prisioneros por Terán los miembros del
Cougreso y conducidos de nuevo á Tohuacan, Bravo com-
prendió que su presencia en aquel punto era del todo inútil,
é imposible su conformidad con la desatontada conducta de
Tei'án, por lo que rehusando, como era natural, el ofreci-
miento que éste lo hacia dñ quo So quedase á su lado en ca-,
lidad da segundo jofo, dispuso Bravo marchar á Cosoomate-
pec, doapuoa de haber tenido mil dificultades para que Té-
T¡tu le dovolviese el armamento do que liabia despojado & 311
tropa. „

Había dejado Bravo en Coscomatopee bastantes recaer-
doa y simpatías, para quo la población entera al tenerlo de
nuevo ensnseno, le hiciese grandes instancias para que per-
maneciera en Un punto que dos añoa antea habia sido testi-
go de su gloria. Condescendió' Bravo con los deseos dé ac¡U&-
líos habitantes; pero Victoria, que hacia tieñapo,había adqni-

. i-ido bastante influencia, en toda la provincia de Veraeruzs
desde que do olla faltó D. Nicolás Bravo, tuvo cel6s cíe éste
al saber el buen acogimiento de que había sido objeto en
Coscomatepec, y le escribió suplicándole -se retirase de la
provincia y se dirigiese al Sui-, donde hacia falta y adonde
pronto le remitiría algunos fusiles.

Bravo había dado ya en su dilatada carrera inil pruebas
de grandeza da alma. Perdonando la vida en Modellin á los
prisioneros españoles e*¡ los momentos mismos de recibir la
noticia de la ejecución capital de D. Jjeonardo Bravo, padre
de nuestro héroe, liabia mostrado una generosidad y noble-
za sin ejemplo. Defendiendo á Coseoma.tepec con. un
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do do valientes contra un ejercito aguerrido y numeroso, La-
bia dado un testimonio irrefragable do su valor ó inteli-
gencia. B

Tenia ahora que dar la última prueba de su heroica mag-
nanimidad. La humillante insinuación de Victoria, tanto mas
dolorosa para Bravo cuanto que óste había sido el que con
loa esfuerzos de 3U valor, con las muestras de BU generosi-
dad 7 con la prudencia y moderación de sn conducta, había
ganado toda la comarca de Yeracruz para la causa nacional
atrayendo hacia.esta laa simpatías y el entusiasmo do los ha-
bitantes; aquel desaire y,humillación de que era objeto, de-
cimos, debía poner en terrible lucha las pasiones y los senti-
mientos del héroe.
» No faeroa desgraciadamente escasos en la guerra de in-
dependencia los ejemplos d.e acciones desfavorables á la cau-
sa de Másieo, determinadas por las rencillas y agrarios en-
tre ios jefes independiantes. Cuando á Bravo llegó la ven de
tener fundados resentimientos contra un caudillo que com-
batía por la misma causa, volvió £í dominar en su alma, ex-
clusivamente el amor á la patria, y sacrifica su juata suscep-
tibilidad retirándose de Ooscomatepec, on secreto, para no
dar lugar á una conmoción en el pueblo que tanto lo amaba,
y dirigiéndose de nuevo á las regiones del Sur en solicitiidl
de otro héroe que allí luchaba por la independencia: D. Tí-
cente Guerrero.

Marcho Bravo con su tropa tomando el camino de San
Andrés Clialchieomnla y de Tepeji de la Seda, pues quiso
evitar el paao por Tehuacan para no dar lugar á un conflic-
to coa Terftn que allí se encontraba. A los pocos días da
una marcha rápida encontró por un al futuro héroe de Aca-
témpan; recibió de él auxilios ds pertrechos de guerra y di-
nero; combinaron do cornun. acuerdo algunos movimientos y
medidas en favor de la causa que ambos defendían, y J5i-ivvo
se separa de Guerrero, dirigiéndose & laa inmediaciones de
Cuantía donde se proporcití algunos recursos.

Do allí continua su marcha hacia el Mexcala, de cuyas ri-
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beras no se separó, haciendo jornadas dobles y generalmente,
de noche, para evitar UQ ataque de Armijo que se encontraba
en Cliilapa con una fuerte división. Llegó", por fin, después
de muchos días de marcha fatigosa y difícil, al pueblo de
AjuchitLin, donde permanecía algún tiempo.

Allí reunió las diferentes partidas que expeclicionaban por
aquellos rumbos, las disciplina y municionó convenientemen-
te; y antea de dos meses, había ya logrado formar una divi-
sión cíe trias de mil hombres, regularmente arreglada y en la
mejor disposición para batirse. Confiado en estos buenos
elementos, dispuso Bravo fortificar el cerro del Águila, y mar-
char á Huetamo sobre el comandante realista D. Pió María
Ruiz. No pudo dar alcance á éste por haberse retirado lue-
go precipitadamente, pero entró en relaciones con TJrbizu,
compañero de Huiz, quien le ofreció" tropas y presentarle un
plan para que so apoderase de Zitácuaro, con el auxilio del
mismo Urbizu qne debia. pasarse Á los independientes. Exi-
gió Urbiau á Bravo, para llevar á cabo este proyecto, que sé
alejase por algunos días: hízolo así D. Nicolás Bravo, poro
Urbizu falta á. su promesa.

Entonces se decidió nuestro héroe & situarse en Capero,
célebre posición que en otro tiempo había fortificado y de-
fendido D- Ramón Bajón. El gobierno del virey compren-
dio cuan importante era no permitir que Bravo permaneció-
se en aquella posición militar: recordaba que el puntó era
formidable y el actual defensor inteligente, ardoroso y; tenaz.

Enviase «na gruesa división a atacar & Bravo, pero fuá
derrotada completamente; y entusiasmado con este triunfo,
se empefid Bravo mas y mas en reconstruir las fortificacio-
nes de Cóporo, que habían sido destruidas totalmente des-
pués que las entregó Kayon.

En esta época apareció en las coatas de Tamaiilipas la es-
pedicion dol general Mina. La gloriosa intentona de é"stej

que principió con un éxito tan brillante, hizo renacer las es-
peranzas de los independientes en todo el país, y comenaa-
ron á buscar á loa «audill is que habían quedado sosteniendo
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],i noble causa. Bravo so decidió á defender bizarramente á
Cápalo.

Belevado del mando Mora, qna había atacado !Í Bravo sin
éxito, tuvo por sucesor ív O. Jo^é Parradas, <ine llevando do
refuerzo su batallón Ligero de Sau Luis, intentó una sorpre-
za sobre el fuerte por una vereda desconocida, pero fuó dea-
cubierto y recliaaado con bastante pérdida. Pidió rniiyor nú-
mero de tropas, que le fueron enviadas al mismo tiempo que
se di<J el mando de todas liia qiio obraban sobre Cdporo, al
coronel Márquez DoBftllo, que salió de México el 13 do No-
siembre do 1817, llevando consigo su batallón do Lobera,
doscientos caballos y artillería do grueso calibre. Después
se le reunid una parte del regimiento de Ordenes militares.

Todas estas fuerzas eran ya superiores Á lo, defensa que
Eravo podia bncer déla fortaleza de OíSporo. Siguiéndose las
indicaciones de D. Kamoa B»yon, qne antes había fortifica-
do y defendido el mismo punto, y acompañaba. ,iho:a & Már-
quez Oonallo, el sitio so bizo cada día mas estrecho, se im-
pidió toda comunicación de los sitiados con el exterior del
fuerte, y loa horrores del hambre comenzaron á sentirse en.
el interior. "Mis sitiadores, dice Bravo, abundaban de todo,
"cuando yo de todo carecía: el perro muerto y el caballo,
"fueron e] plato mas regalado con que jmiübos dias Síitisfice
"mi hambre, pasando algunos sin nli mentarme."

El célebre D. Benedicto López intentó sin resultado la
introducción de víveres á la plaza, pero futj capturado el con-
voy que conducía, y oí mismo Lópea qucdú prisionero, ha-
biendo sido después fusilado por <5rdon espresa del virey.
En tan angustiada situación, desmoralizada la guarnición del
inerte, y estrechado e! sitio Imsta colocarse Jo* sitiadores &
tiro de pistolea, Márquez Donallo dio el asalto el día 1? de
Diciembre al anochecer. Todo fuá en aquel momento confu-
sión y desorden: loa sitiados intentaron üalvaiso dujáiidose
caer, por el derrvirabadero llamado !,19 Cuevas de Pustrana;
pero allí perecieron niuclios, y otros fueron alcanzados y
muertos ou ¡a persecución que les LUo Barradas.
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Bravo logrtí salvarse, aunque muy maltratado por la calda
que había dado desde tina grande al tura: oculto desde luego
entre tinas peftíis, se clirigitS después }{ pié y sin tener con
que alimentarse, al rancho del Atascadero, distante maa de
tr&inta leguaa de Oóporo, y cuyos habitantes le proporcio-
naron un caballo para llegar á, Ifuetamo, donde se proponía
reunir los dispersos.

A este tiempo se Labia presentado entre las tropas insur-
gentes L>. Juan Antonio de la Cueva, bajo pretento de ven-
derles algunas mercancías y baratijas, pero en realidad co-
misionado por el gobierno de México para procurar la apre-
hensión de T>, Ignacio Hayon y del Dr. Verduzco. Bravo se
dejó engañar al principio por las apariencias de Cueva, pero
habiendo tenido noticia de la prisión de Verdnzco, marchó
sobre los aprehensores, cuya retaguardia alcanzó al pasar el
rio del Carrizal.

Reunido con las fuorans de Guerrero, Catnlan, Zavala y
Elizulde, componiendo un total de quinientos hombres, Bra-
vo siguió en persecución del enemigo hasta las inmediacio-
nes de Ajucliitlan; pero habiendo sabido que Armijo habia
llegado it este pueblo, se retiró Bravo á San Miguel Arntico,
donde entregó el mando de todas las fuerzas al Sr. Gruerre-
ro, dirigiándoHe después, con objeto de atender & sai que-
brantada salud, al rancho de Dolores. : : : :

Por noticia de un prisionero tuvo Armijo conocimiento del
lugar en dónele Bravo se encontraba; y se dirigid allá desde
luego con el objeto de aprehenderlo, lo que logró electiva-
mente el día 23 de Diciembre de 1817.

BCubia dado orden el virey de que Hayon y Yerdnzco fue-
sen remitidos íí su disposición, y habiendo sido conducidos

•á Teloloapan, lo fuá también Bravo, cuya prisión había sido
puramente accidental, sin Iiaber entrado en el plan proyec-
tado contra Eayou y Verduzco. La prisión de Bravo era, sin
embargo, la maa importante; y en el parte que Araiijo did al
virey, decía que nuestro héroe "ara mandarín d&l mayor eon-
"cepto entre los de su clase, y de influjo indecible en toda la
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"Tierracalieute, por su astucia, por su mal encaminada cons-
"taneia, por su sagacidad, atrevimiento, antigüedad tía su fa-
"tal causa, y arbitrios do formar reuniones."

Llevados loa presos A Cuei'íJavaca, el comandante do este
punto recibiú urden del viroy para formar sumaria Á los ecle-
siásticos, y para proceder contra los demás, sin otra forma-
lidad que la identificación de las peisonus, conforme á lo
prevenido eii los diversos bandos de Yenegas y de Calleja.
Esto era tanto como condenar á muerte Á Bravo irremisible-
mente; pero Armijo y toda la oficialidad de su división, sus-
cribieron una representación al virey en favor del ilustre pri-
sionero, por ouya vida todos se interesaban vivamente.

A.rmijo 11 ev<5á México apresuradamente la representación,
y obtuvo del virov que variase los términos de la orden, pre-
viniendo que también se formase sumaria ¡í los seculares. El
mismo virey Apodaca al entregar esta contra—orden á Armi-
jo, le advirtió" que 1» vida de Bravo depenclia de la rapidez
con que aquella fuese llevada á Ouernavaca, donde conforme
o. la orden de 12 de Enero, debía precederse sin demora Á
la imposición de la pena de muerte. Eu pocas horas llegó á
Cuerna vaca la contr¡i-c5rden de 17 del mismo mes, en ¡os mo-
mentos en que ya todo estaba dispuesto para la ejecución.

Formar una sumaria á D. Nicolás Bravo por sus actos y
participio en la guerra de independencia, era lo mismo que
salvarle la vida. Por grande que fuera la obcecación del go-
bierno vireinal, y por terrible qne fuera el anatema que ha-
cia pesar sobre la causa, independiente, no podia atribuir a
Bravo otros crímenes que loa de nn acendrado amor & su pa-
tria, T los de una nobleza y heroicidad sin ejemplo, manifes-
tadas constantemente en todos sus actos. Así es que ni aun
se llega á pronunciar sentencia en la causa de nuestro bé-
roe, sino que trasladado el dia 9 de Octubre de 1818 á la
cárcel do corte de México, permaneció allí hasta que el res-
tablecimiento de La constitución española de 1812, produjo el
decreto de 13 do Octubre cío 1820 por el que fue puesto Bra-
vo en libertad.

208



D. NICOLÁS BBAYO.

En la dilatada prisión da corea de tres años que sufrió D.
Nicolás Bravo, grandes fueron las penalidades á que estuvo
Sujeto. En la cárcel da Cilrte, doude permaneció dos afjog,
no íná aliviado del tormento de tener en loa pies una barra
de grillos, y habia necesidad do sacarlo en hombros fuera
del calabozo para quo tomase diariamente un ' poco de sol.
Confiscada su hacienda de Ciiickibualco, careciendo por lo
mismo su familia de todo recurso, D. Nicolás Bravo se vi<5
precisado á recurrir ea la cárcel, para obtener una insignifi-
cante ganancia, qne empleaba, ea comprar tabaco y chocola-
te, á eaa mezquina industria de loa presos que consiste ea
manufacturar algunos objetos de curiosidad, productos de la
paciencia y del fastidio. D. Nicolás Bravo hacia cigarreras
de cartón que adornaba con papel de colorea y marcaba con
su cifra: estos objetos fueron después conservados por loa
amigos del liécoe, y por todas aquellas personas para quie-
nes eran un sagrado recuerdo de los sufrimientos de uno de
loa mas nobles caudillos de la independencia.

Así corno jamás decayó7 el ánimo de Bravo en medio de los
aaares de la guerra y en las visicitudes de una tremenda lu-
cha, tampoco se doblegó á impulsos de la desgracia cuando
estuvo preso. EL vírey Apodaca se admira mas d& una vez
de la actitud de nobleza y magnanimidad que Bravo teniív .
constantemente sii la prisión. !Nada pedia, de nada sé queja-
ba, y sufria con tan tranquila resignación aas padecimientos,
qne solía decir el mismo virey "que Bravo le hacia la mis-
ma impresión, que le hiciera TIÜ príncipe cautivo."

Puesto en libertad, como hemos dicho, á: consecuencia del
dacreto cíe 13 de Oatubre de 1820, eligid para su resistencia
el pueblo de laucar, pasando poco después á Cuautla, donde
fueron ít herir sus oídos laa noticias del nuevo p'an do inde-
pendencia proclamado en Igunla por D. Agustín de Iturbide,

lío poclia ser grande la confianza qiie inspirara este cau-
dillo á los jefes da la primera ©poca cíe independencia. Sn
constante adhesión á ía, causa realista, y la erjérgía, llevaclífc
frecuentemente hasta la crueldad, con que Iturbide había
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perseguido y combatido á los insurgentes, habia. hecho que
su solo nombre fuese pava éstos un objeto de liorror. Iturbi-
de escribió una carta á D. Nicolás Bravo invitándolo á quo
tomase parte eu la realización del proyecto que aquel había
concebido. Animado do un sentimiento cíe prudencia, Bra-
vo no contestó esa carta; pero Tturbide insistió haciéndole
entregar otra por un comisionado especial, D. Antonio Mier;
y entonces Bravo se dirigió á Iguala á conferenciar con Itur-
bide. Manifestóle éste sus ideas qua fueron adoptadas por
nuestro héroo, á. qttien Iturbide espidió desde luego un des-
pacho de coronel, diciéudole que no lo restableció, en el an-
terior empleo de teniente-general que habia tenido en la pri-
mera época de la revolución, porque no podía conferirle un
grado superior al que el mismo Iturbide tenia. La contesta-
ción, de Bravo fue" digna do sí mismo: "íío aspiro á diritincio-
"nea, me presento á servir como soldado, y solo deseo con-
tribuir ¡t realizar la independencia de mi patria."

Marchó luego Bravo á Ohilpauciugo; y en eate punto, en
Tixtla y en Chilapa, logró reunir mas de cien hombres que
sa le desertaron prontamente, pues el espíritu do las dos úl-
timas poblaciones era. decidido á favor de la cansa real.

Bravo se dirigió entonces á, laucar, á donde llegó con una
fuerza de quinientos hombres que en el camino se le reunie-
ron; y habiendo sabido que el coronel realista, Hávia habia
sido destinado para perseguirlo, dejó la infantería fortifica-
da en laucar y pasó á Atlisco con la caballería. Allí se fue-
ron agrupando alrededor del esclarecido caudillo, Osorno y
otros jefes independientes de los que expediuionaban por los
Ijlanoe de Apaña. Recogiendo Bravo la infantería que había
dejado en Izúcar, se situó en Hnojotzingo, de donde par¿i
burlar la persecución tenaz de Hávia, se dirigió luego á Tlax-
cala y á Huamautla, dejando á su paso encendido por todas
partes, el fuego de la revolución.

Desdo lüiícar habia avisado Bravo & I>. José Joaquín de
Herrera, que Hévia perseguía al primero con tenacidad; y
el secundo, corriendo eu su auxilio, so situó en Tepeaea., á
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donde Hévüx se dirigió inmediatamente. Herrera hizo avisar
á Bravo para que sa le reuniese en aquel punto, lo que efec-
tivamente verificó, cleepues He haber intentado en vano per-
suadir á Herrera de qne debia mas bien retroceder á Hua-
mantla y reuuirse con él. Bravo presentía ya la derrota de
Tepeaea.

Al frente de esto pueblo se presento Hévia el 22 de Abril
do 1821, J el 24 se empeñó la reñida acción en que fueron
derrotados loa independientes, teniendo que abandonar el
punto, y cubriendo Bravo con la caballería la retirada de
Herrera liasta la hacienda de 3a Hiuconada, de donde se se-
paró de éste para dirigii-se á Zacatlan.

Marcha de allí á Tulaneiugo, de donde el realista Concha
salió precipitadamente. Ocupó Bravo la población reunién-
dosele el coronel Castro con cuarenta dragonea de la división
enemiga, é incorporándose también D. Guadalupe Victoria.
Siguieron en persecución de Concha hasta San Cristóbal
Eoatepec, de donde Bravo volvid violentamente sobre Pacha-
ca y sa apoderó de la artillería y municiones que Labia da-
j.-ido Concha en aquella villa, regresando después á Tulan-
eingo, en cuyo punto organizó y vistió la tropa que tenia, es-
tableció una fábrica de pólvora, y una imprenta en cjué eo-
menMÓ á publicarse un periódico y otros papeles que propa-
gasen la revolución.

El 14 de Junio se encontró Bravo en disposición de salir
de Tulancingo con tres mil hombrea para sitiar la ciudad <3e
Puebla. A inmediaciones de esta ciudad se reuaieron á Bra-
vo varias partidas, y el sitio quedó" establecido eon tres mil
seiscientos hombrea.

Situado Bravo en el cerro de San Juan, supo allí la defec-
ción de qxie había sido víctima el virey Apodaca en la capi-
tal; y á fuer de agradecido por las consideraciones de qxie
había sido objeto por p.irbe de aquel gobernante, dio sna:ór-
denes para que si cayese el virey en poder de alguna parti-
da independiente, fuese tratado con toda especie de mira-
mientos y distinciones*
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Eu 10 de Julio de 1821 Bravo intimó rendición á la plaza
de Puebla, lo que no tuvo efeeto, y sí un armisticio, mientras
trataban directamente los sitiados con D, Agustín de Iturbi-
de; y habiendo llegado éste S las inmediaciones de la ciudad,
se arregló una capitulación de lo que resultó que el ejército
independiente ocupase la plaza el dia 2 de Agosto.

Mas y medio después de la terminación del sitio de Pue-
bla, Bravo veía coronado el supremo deseo de toda su vida,
y entraba en México con el ejército trigarante victoreando la
independencia nacional, y siendo él mismo proclamado como
uno do sus héroes.

VII.

Aquí termina, en nuestro humilde concepto, la vida neró'i-
ca del general Bravo. Todos sus actos posteriores al afio de
de 1821 fueron loa de un buen ciudadano pero no loa do un
héroe. Los reseñaremos, pues, rápidamente, para dar cima á
la tarea que hemos tomado á, nuestro cargo, y seguiremos a
grandes pasos la carrera pública del Sr. Bravo hasta su muer-
te, acaecida en 1851.

En el arreglo que se hizo del ejército en Febrero de 1822,
"Bravo fue nombrado coronel del primer regimiento de caba-
llería, formado de las escoltas de Bravo y de Guerrero, y de
loa dragones de México. En esta capital permaneció hasta
el 5 de Enero de 1823, en que en compañía de Guerrero se
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evadid de ella, para ir á tornar participio en el movimiento
iniciado en Yeraeruz por Santa-Anna contra el emperador
Iturbícle.

Dirigiéndose á Chuspa loa dos generales, después de ha-
bérseles reunido el coronel D. Antonio Castro con uu desta-
meuto de caballería, llegaran á aquella villa, de donde salie-
ron al encuentro de Ai'mijo que habia sido enviado en su
persecución, ya quien esperaron en la fuerte posición de AI-
rnolonga, cuya altura fortificada defendió Bravo, y Guerre-
ro los atriuclieramiuEtos que se habían formado en el des-
censo de la loma.

Herido gravemente Guerrero, abandonaron los suyos el
campo, sin que fuesen bastantes á contener la fuga los esfuer-
zos d© IX iNleolañ iJravo. Este se retiró hacia PutJa con los
dispersos que pudo reoojer, y se situó después en el rancho
de Santa Bosa. -

De allí, tratando de ponerse de acuerdo con D. Antonio
León para propagar la revolución en la Misteoa, se dirijió' á
Huajuapan donde conferenció con León; y no pudiendo ob-
tener de éste desde luego el que tomase un partido decisivo,
y sabiendo que Armijo se preparaba á atacarlo, se sitúa en
la Junta de los rios, sufriendo una deserción que apenas po-
dían contener loa esfuerzos del coronel Castro. Pronuncia-:
do, por fin, D. Antonio León en Huajuapan el 1? de Febrero:

de 1823, Bravo se reunió á él dirigiéndose ambos ¡í Oaxaca,
donde Bravo fue recibido con aplausos é instaló una junta
de gobierno. Al dirigirse á aquella ciudad, tuvo conocimien-
to del plan de Casa—Mata con cuyas ideas no estuvo entera- .
mentó de acuerdo.

E u Marzo de 1823, Bvavo salió da Oaxaca para México
con las tropas que hnbia reunido en aquella provincia, y
acampó en San Agustin de las Cuevas (hoy Tlalpam) donde
so habian juntado la mayor parte de las fuerzas que habían
secundado el movimiento da Santa—Anua en Veracruz con-
tra Iturbide. Estando íí punto de verificarse un rompimien-
to entre dichas fuerzas y las imperiales que se hallaban en

2J3



HOMBBBS ILTISTIIES MEXICANOS.

la capital, Gómez Pedraza promovió una junta de guerra, en
la que se acordó el día 26 cíe Noviembi'& un convenio cuyo
art. 2? fij<5 la salida de Ilurbide para Tulancingo tres dias
después, bajo la custodia del general Bravo, como lo liabía
pedido el nuevo emperador. "Nada hay en la vida de Bra-
"vo, dice Alamao., que le sea tau honroso, corno esfca elec-
"oion que hizo Iturbide para couñar & su honor y probidad
"su propia persona y familia, cuando todos le habían fal-
"•tado."

Conducido Ituvbide á Tulaneiugo, y cíe allí á Veracruz pa-
ra ser embarcado en la fragata inglesa "Row-llins," Bravo so
condujo noblemente con su prisionero, guardándole toda es-
pecie de consideraciones, y no permitiendo que se registrase
el equipaje del ilustro desterrado. Luego q\ie Bravo cumplí £
la comisión de hacer embarcar a Iturbide, fue invitado por
las autoridades de Veracruz, que deseaban conocerlo, a que
pasa'se a la ciudad donde fue objeto de todo género de aten-
ciones.

Ya en la sesión, tenida por el Congreso el 29 de Marzo,
habla sido nombrado Bravo miembro del "Poder ejecutivo,"
compuesto del mismo Bravo y de -los generales Victoria y
Negreta. H tbiendo tomado en Gfuadalaj&ra una actitud hos-
til al gobi<rao de México los generales Qiütitíinar y Tíusía- "
manto. Bravo sili(5 con una división de dos mil hombres con
el objeto de reprimir cualquiera intentona, lo que consiguió
de pronto teniendo una entrevista, en Lagos con los referi-
dos generales, y situándose en Oelaya con un cuerpo do ob-
servación. Mas tarje, en Junio de 1824, l'ué preciso acercar-
se A G-uadalaj;ir.i y ocuparla militarmente, haciendo prisio-
neros á los generales Quintanar y Bustamaute, que fueron
remitidos Á Acapulco. Zavala. hace de la prisión de dichos
generales un reproche á BmTo, cuyo triunfo, dice, hubiera
sido mas glorioso ai no se hubiese faltado á los convenios
aprehendiendo Á Quintanar y á Bustamnnte. El carácter de
Bravo, reconocido en mil antecedentes como leal y magná-
nimo, lo pone á cubierto de toda sospecha, y hoy está, bien
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probado en l¡i historia, que la conducta de Bravo en tocia la
expedición de Guadalajaní se ciñó estrictamente a las ius-
truecionos que recibió del "Poder ejecutivo."

Bravo regrescí á Mesico íí tomar parte en el gobierno con
los generales Victoria y Guerrero; y habiéndose verificado
poco desp íes las elecciones de presidente y vice-presidente
da la República, con arreglo á, la constitución de 24, Victo-
ria fue nombrado para el primer cargo, y Bravo para el as-
guodo en competencia con Guerrero.

Al ter uinar ese período presidencial, la agitaci-ou del par-
tido contrario á la federación, y algunos manejos ocultos de
los masones escoceses, de que era gran maestre el general
Bravo, determinaron ñ, éste (\ poneras íí la cabeza, del movi-
miento üouoeido con el nombre de plan de Montano. Aquí
encontramos nosotros la única mancha que aparecei en la vi-
da de Bravo, pues jamás podría justificarse la falta que és-
te cometió, por bien Intencionada que hayíl sido, poniéndose
al freuta de una revolución contra el gobierno de que él mis-
mo formaba parte como vice—presidente déla Eepublica.

Bravo fue derrotado en Ttilancingo y hecho prisionero.
La sección del gran jurado de la cámara de diputados co-
meuKÓ & formar el proceso respectivo, a tiempo que en el
senado ne presentaba una proposición de amnistiad El con-
greso tornó uu término medio entre las exigencias de loa par-
tidos extremos, y decretóla expatriación para tojos los. com-
plicados en el plan de Montano. Bravo fue conducido á Gua-
yaquil de donde pasó A Guatemala y á los Estados—Unidos,
teniendo el supremo dolor de perder en. estos viaje* al hijo
úuiuo quo tenia y que lo acompañaba.

La amnistía decretada por el general Guerrero cuando
desempeñaba ¡a presidencia de 1» Eepublica, hizo que Bra-
vo volviese al país eu 1829; poro fiel a sus principios políti-
cos, que siempre fueron contrarios a) sistema federal, toma
pronto las armas contra la administración de Guerrero, y lle-
gó á ocupar el castillo cíe Aaapuleo que conserves muy poco
tiempo. En esa camparía del Sur, di(5 Bravo la aceion del
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llano de Chilpanciugo, por lo que el congreso le concedió
una espada da honor.

Después do la caída de Ghierrero y do Bustamantn, Bravo
permaneció eü el Sur conservando una actitud hostil, basta
que Santa-Anna le confirió el mando del ejército del Norte,
del que se separó en 1836 en virtud de los sucesos de Tejas,
y ae retirá á la vida privada & Ohilpanciugo.

Nombrado en 1839 presidente del consejo, tuvo qno tomar
en calidad de tal las riendas del gobierno el 10 de Julio, no
obstaute qne al tomar posesión de aquel cargo, renuncio' es-
pontáneamente el dereclio que la constitución le daba, para
ejercer la suprema magistratura. Pocos dias permaneció el
general Bravo al frente dala administración, y en ella demos-
tró cualidades estimables en UD gob&rnanto, distinguiéudose
por su prudencia, laboriosidad y buena le.

Volvió d la vida privada basta 1841 en que electo diputa-
do al congreso general por el Estado de México, la enmara
lo designó para presidente del consejo de cuyo cargo no lle-
gó^ á tomar posesión, pues el presidente provisional dt> la líe-
pública lo nombró sustituto suyo, é hizo se encargase de la
administración en 26 de Octubre de 1842. Permaneció el Sr.
Bravo ea el poder hasta 5 de Mayo da 1843, habiéndosele
hecho cargo después de esa época de todas las debilidades
que cometió en ese corto período de su gobierno.

En 1844 fue comisionado el Sr. Bravo para apaciguar la
' sublevación de los indígenas de Chilapa, que amenazaban

envolver las regiones del Sur en una horrorosa guerra da
castas. Logró el ilustre general llevar 6, buen término su de-
licado encargo, merced a la justa influencia do que gozaba
en aquellas comarcas, y prestó en esta vez ua notable servi-
cio á la patria y & la civilización.

Poco después tornó parte ea la revolución que se organizó
contra la dictadura da Sauta-Anna; y cuando ea C de Di-
ciembre de 1S44 cayó aquella administración, Bravo vino ít
la capital, de donda salió prontamente con una división de

216



D. NICOLÁS BBATO.

tres mil hombres para atacar á, Santa-Anna que se hallaba
al fronte de Puebla.

EL 2 de Enero de 1846 8o adhirió" al plan <3e San Luis Po-
tosí prochimado por el general Paredes, quien á su regreso
al poder nombró al general Bravo comandanta genera.! del
departamento de México, confiriéndosela poco tiempo des-
pués, al ama-go de la invasión americana por laa costas del
G-olfo, la organización de la defensa nacional en la zona de
los departamentos de Puebla, Veracruz, Oaxaca y Tabasco.
Situado el cuartel general de Bravo .en Veracruz, hizo allí
poderosos esfuerzos para levantar el espíritu público abati-
do por la desgraciada suerte de nuestras armas. Expidió"
proclamas que respiraban un patriótico ardor, y en las que
se conjuraba á los mexicanos á la unión, y á deponer los odios
de partido en presencia del gran peligro que amenazaba á la
nación.

Poco después, Bravo íué nombrado vice-presidente de la
Eepública en la elección que elevó á Paredes á la presiden-
cia. Este general obtuvo permiso para separarse de la su-
prema magistratura ¡í fin de tomar personalmente el mando
del ejército, y Bravo tomó" posesión del poder en el que oauy
pocos dias permaneció", por haber triunfado completamente
el plan do Jalisco, que llamó á Santa—Auna del destierro y
puso en sus manos los destinos de México. :

TLa. antigua hostilidad de Bravo hacia Santa—Auna, hizo
que éste tratase desde luego de dejar á aquel en la más com-
pleta oscuridad y alejado del servicio público; pero los diaa
de la desgracia seguían para México; y después de la derro-
ta de Cerro Gordo fue nombrado comandante general del
Estado cíe Puebla, y al replegarse todas las fuerzas que po-
dían oponerse á la invasión, hacia el valle de México, Bravo
quodd encargado del mando de la línea del Sur, y pocos dina
después tuvo que sostener la heroica defensa de Chapulte-
peo basta el 13 de Setiembre de 1847.

Aquí Bravo volvió á ser él íiéroe de la primera in-
dependencia: aquí desplegó" el mismo valor intrépido que
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treinta y cinco años antes lo había, hecho triunfar en el Pal-
mar, y defender bizarramente a Cosconiatepec; pero ya no
eran los mismos diaa; y Bravo tuvo que participar de la fa-
tal desgracia que pesaba sobre fo.lo nuestro ejército, qne
agobiaba á toda, la nación.

La resistencia de Chapultupec fuá heroica pero inútil: el
fuerte fue tomado por asalto y Bravo quedó prisionero.

Despuea de la catástrofe, Bravo no volvió ya A figurar en
la escena militar ni política. Su vida pública íeiirnuó" por
una desgracia, como siete años dospnea su vida privada de-
bía terrainíir por un crimen, según SB aseguró en aquella
época, y mas tarde han confirmado esta sospecha las forma-
les aseveraciones de uno do loa biógrafos de D. Nicoláa
Bravo.

Usurado éste á Chilpancingo donde pasaba en la tranqui-
lidad dal hogar doméstico loa últimos años de su vida, ocur-
rió la revolución de Ayntla. Bravo rehusó tomar parte en el
movimiento, así porque los principios de aquella revolución
le eran antipáticos, como por el nial estado de sil salud. Se
abstuvo, pues, y permaneció indiferente, á la lucha; pero su
abstención no lo puso ó cubierto de la suspicacia del gobier-
no dictatorial de Santa—Arma, que dio orden de que so vigi-
lase A Bravo escrupulosamente.

Santa-Alma lo visitó ¡í au paso para el interior dol Sur, y
pocos días después, el 22 de Abril de 1854, morían casi re-
pentinamonte y con la, diferencia de solo algunas horas, el
Sr. Bravo y sxt espoaa. ¿Fueron •víctimas ambos de un enve-
nenamiento como hace creer la circunstancia de haber muer-
-to los dos esposos en el mismo ¿lia, no obstante que si bien
el Sí. Bravo estaba enfermo tiempo hacia, no sucedia lo mis-
mo coy au geuora que gomaba de buena salud? Xias soape-
chaa son realmente vehementes, y el hecho de haber sido fu-
silado en la isla de los Caballos el módico Aviles quo so cre-
yó haber sido el inmediato íantor del crimen, da mas fuerza
íi IÍL presunción, pues es tle creerse que no se haya llevado
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un hombre al patíbulo sin pruebas suficientes de su crimi-
nalidad.

Los principales instigadores, los verdaderos asesinos de
Uravo han quedado impunes.

VIII.

Hemos terraÍDado nuestra taren, qus nos lia sido fácil
y complaciente, porque encontramos en todoa loa datos y
relaciones liisíó'rieaa que hornos tenido íí la vista para es-
cribir esta biografía, una absoluta conformidad en la apre-
ciación que se hace del carácter de 1>. Nicolás Bravo y de
sus hechos. Noble, magnánimo, valiente y generoso, lo con-
sideran todos los historiadores, y lo presentan á la postori- ;
dad como una de las mas heroicas figuras de la revolución:
de independencia.

La familia de D. Nicolás Bravo fue toda benemérita,
Su padre, D, Leonardo, reunido con Morelos casi desde

los primeros días de la aparición de este grande hombre en
la guerra de independencia, lo acompañó" en diversas expe-
diciones importantes. Nombrado comandante de Cuautía,
(íomonz(5 íí fortifiofu' esta población, íloncle pooo después se
hnbian ¿le cubrir do gloria sus esfuerzos. Durante e) famoso
sitioj D. Ijeonardo Uravo fcnvo íí su cargo la defensa del im^
portante punto de Santo Domingo, y en la retirada del ejér-
cito de Moreloa, tuvo que separsivsü del grueso de la fuerza,
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y fue aprehendido en la hacienda de San Gabriel, siendo
después ejecutado en México el día 13 de Setiembre do 1812.

B. Miguel, D. Víctor y P. Máximo Bravo, tios de IX Ni-
colás, se contaron, también ontre los maa distinguidos capi-
tanes de Morelos, que les encomendé diversas y difíciles ex-
pediciones, y á quien acompañaron & la da Oaxaca, señalán-
dose siempra por su intrepidez y abnegación. D. Miguel dio
también su \ida por la patria, habiendo sido sorprendido y
becho prisionero en Cliila, el 15 de Marzo de 1814, por el
jefe realista La Madrid, que lo mandó fusilar inmediata-
mente.

Entre los miembros de la ilustre familia descolló siempre
por sus hazañas é importantísimos servicios, el mas joven
de los Bravos, cuya gloriosa y dilatada carrera ha sido el ob-
jeto del presente humilde trabajo biográfico.

LOKKNZO AOOITIA.
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¡Mil ochocientos diez, año de gloria,
Levántate del fondo del pasado^
Y ven. hoy, que te evoca la memoria,
I>s sangrientos recuerdos coronado!;

'* EUSEBIO LlLLO. *

titánica fue aquella que proelaraó y
realizó la independencia, de México.

De todas partes, de todas las clases sociales, da los cam-
pos, de las ciudades, de las sierras, brotaban hombrea es&5r-
zaclos, qua "buscaban la lucha sin temor; que se improvisa-
ban armas; que levantaban ejércitos, y hacían de la patria el
ideal de su Existencia, aacrificándo en sus araa. cuanto ¿í
hombre tiene de grato y oariñoao, cuantas esperanzas gemi-
nan en su mente, cuantas dulzuras encierra la humana vida.

x.rr.-is. ' ;
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« Aquella generación, era una generación ignorante, gene-
ración aislada clel mundo, nacida bajo la tutela de la monar-
quía absoluta y de la intolerancia católica.

Fenómeno tan extraño era, por cierto, aquel entusiasmo
que mostraba un pueblo por un bien que apenas comprendía;
aquella decisión en romper con todo un pasado^que descan-
saba en las sólidas bases de la costumbre, la tradición y la
ignorancia; pero fenómeno ojie -vino á probar una Tez mag,
que 69 la libertad «n instinto dol corazón humano; que es el
progreso la ascendente e invariable oscala de las razas; que
los pueblos, como los individuos, tienden sin cesar á su pro-
pio mejoramiento y á su propio bienestar!

T?é$o natural como parece aquel instinto de la colonia Á
buscar una vida propia, una existencia política j una legíti-
ma propiedad de sus destinos, por mas que fuera juato y ne-
cesario que aquel pueblo, que sin comprenderlo siquiera, se
sentía fuorto y tendia como el^adoleseente en su transición 6,
la, juventud, £ tener la responsabilidad al par que el libre
goce de sus acciones; y por mas que en esas aspiraciones in-
negables los pueblos se parezcan á los hombres, nq es menos
admirable, no es menos sorprendente, el gigantesco esfuer-
zo y la Incha que realizaron aquel deseo tan natural, tan jua-
to, tan lógico.

Héroes, y héroes esforzados son, los que obedeciendo á
secreto impulso, revelan sn sus acciones públicas laa inspi-
raciones de su razón y los dictados de su conciencia; los que
recobran su dignidad de hombres sin pueril temor al medio
que los rodea, y sacrifican on el altar de la raaon humana,
los sentimientos do su educación, los afectos de su hogar,
las consideraciones de su sociedad, y cambian el presente
por el porvenir.

Pava realizar-esto, no basta sentirlo: se necesita poseer la
TÍrtnd de ]a abnegación. *

ÍTo merecieron en la antigua Grecia loa dictados de serai-
dioaes y hároes, y los cantos de la epopeya y la tragedia, si-
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no los ánimos esforzados que luchaban contra un destino In-
flexible en ana sentencias

Ya se lian narrado en este libro la audaz empresa y el
sacrificio heroico de loa primeroa caudillos de aquella lucha;
las innumerables conspiraciones quo la precedieron; las ao-
oioneg que engendraron sus odios, y las sangrientas peripe-
cias de aua primeros dias.

Hemos visto cómo los ensangrentados destellos de aquella
aurora, se ocultaron tras de la negra sombra de los cadalsos
de Chihuahua, y cómo reapareció" sobre esa nubo de profun-
do dolor, el sol de un nuevo din alumbrando en su carrera
de triunfos al inmortal Morelos.

Morelos, que sin detener un instante su paso, se encumbra
en alas de su genio militar y de su fe" política, desde la nada
y la impotencia hnata la apoteosis del triunfo, y desde la
apoteosis del triunfo hasta la gloria del martirio, se vid ro-
deado bierj pronto de una educía de Hombres dé corazón, sin
miedo, de rústicas y sencillas virtudes, de generosos y ele-
vados sentimientos, da liombres brotados á su paso, como
las florea que abren sus corolas y estienden sus pétalos al.
paso del sol hasta el zenil.

Al recorrer la historia de aquellos dias, al estudiar aque»
lia campan» inmortal, en la que cada encuentro, oada esca-
ramuza, era nn triunfo 6 un martirio páralos soldados insur-
gentes; al contemplar cómo se encumbró sobre el eterno pe-
destal de la admiración histérica, ua humilde cura de aldea,
evocamos sin querer las augustas sombras de los Bravo, de
Quintana üoo, de Matamoros, Líceaga y los G-aleana., guer-
reros, esforzados, ilustres estadistas, eminentes patricios, re*
publícanos sin taclia, mártires snblinoesl
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II.

Entre estas sombras brilla con todo el explendor del he-
roísmo y del arrojo, de la franqueza genial y de ia constan-
cia indomable, la de HERMENEGILDO GALBANA.

Los hermanos Galeana vivían modesta y holgadamen-
te en Téepam, humilde población que se levanta en el hoy
Estado de Guerrero, entre las costas del Pacífico y la cordi-
llera de la Sierra-Madre. Sus propiedades rústicas les da-
ban una subsistencia asegurada, y ua trabajo recompensado
por la fertilidad del clima y la prodigalidad de la naturaleza
en aquella zona.

Las grandes fiestas del pueblo las celebraban ellos con
extraordinaria pompa, para lo oual habían comprado un pe-
quefio cañón á unos náufragos que habían arribado & aque-
lla costa.

Nunca tal vez vislumbra su mente otro horizonte, ni sintió
au corazón otras ambiciones que las do aqnolla dichosa me-
dianía.

Pasaba esto en Noviembre de, 1810. Morolos después de
recibir de Hidalgo el encargo de sublevar las provincias del
Sur, había salido de su curato con unoa veinticinco hombres,
había sorprendido al comandante español Paria, y se dirigía
sobre Aoapnlco. En su marcha pasó por Téopam, en donde
como era natural, conoció y tratiS & loa hermanos Galeana.
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La palabra insinuante do Morelos, hubo de despertar en
ellos el sentimiento de la patria; porque abandonando sus
bienes, su vida tranquila y sosegada, se unieron al pequeño
grupo da insurgentes que acaudillaba Moreloa, y llevaron por
contingente el primer cañón que poseyó el héroe de Cuan-
tía, el mismo que servia para las fiestas de l%haeienda, y que
fue llamado el Niño. '

Este cañón cayó en poder de,Calleja, cuando la toma de
Cuantía»

£jí>s hermanos G-aloana, y en especial Hermenegildo, estu-
vieron presentes á todas las acciones de Morelos. 3£lloa fue-
ron loa qu« mandaban las columnas que asaltaron A Oriaa-
b» en Octubre de 1812 y en aquella célebre retirada por las
cumbres de Aculzingo, Morelos lloró durante algunos instan-
tes á lo que 61 llamaba su brazo derecJto. En Cuantía, Herme-
negildo defendió uno de loa reductos mas alanzados, recha-
zando varías veces á las columnas españolas, y al fin murió
como sus hermanos, en el campo de batalla.

Morelos, en STI honor, diá el nombre de Técpam, & la pro-
vincia que crea en el Sur, antea ds la instalación del primer
congreso mexicano. _

ni.

Coa la muerte de Morelos, con la dispersión de casi todos
sus capitanes, entre loa que figuraba en primera línea Q-a-
leana, la causa de la iudepemÜncia estuvo próxima á sucum-
bir.
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Un hombre formado en aquella escuela de héroes, que ro-
ded á Múrelos, debía salvarla mas tav.de; y la desgraciada,
expedición de Mina debía reanimar por corto tiempo el es-
píritu publico; pero si por entonces el desencanto hizo olvi-
dar las virtudes do nuoatros libertadores, la historia iinpar-
cial había recogió ya de los humeantes muros de Acapulco,
de las débiles trincheras de Gúautla, de las praderas de Dri-
zaba, de las rocaa da Aculziftgo y los fosos da Oaxaca, entra
el humo y loa gritos de cien combates, un nombre glorioso,
un nomfore eterno en los corazones de loa que admiran ade-
mas de la audaoia sin límites, del valor sin ej emplo, de la
lealtad sin mancha, los sacrificios por la patria y la- libertad:
el nombre de HEEMESiarijDO GALBANA. *

GUSTAVO BAZ.
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MATAMOROS.
Copiado del cuadro que existe en la galeria del Palacio Nacional



w .s*\,- OS caudillos de Doloroa, el día mismo que proclaraa-
ron nuestra independencia, pronosticaron su próxima

muerte, aabmn qno "empresas Ifemejíintes no aprovechan al
que las acomete," como dijo el sublime Miguel Hidalgo, y

f siguieron su glorioso, pero breve camino, para ocupar el pri-
mer lagar en el corazo»» de todo buen mesicauo.

Pero Si esto puede decirse de los héroes del aüo 10, por-
qas á ellos se debe el extraordinario movimiento que se efec-
tu<5 ea autíatiíi patria, molimiento del <JHQ tomaron vidu los
once anos de titánica Inehn.; preaiao es también oonveair en
que la primera época de la revolución, marcha á su fin dé
Una manera venaderamente fastioadn; y los acontecimientos
s« sacedetj unos ii otros oón rapidez, seft porque 1» conspi-
ración fue descubierta, y se Eizo UCCOSÍUTÍO obrar antes dé
tiempo, sea por cualquier otro motivo.
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Puede decirse que la época en que mas tembld el gobier-
ntf vireinal, es la época de Morelos, de ese geuei'al para, el
que batollft significaba victoria, de ese político que no tole-
raba el disimulo de algunos de sug compañeros, que no ad-
mitía ni como pretexto á Fernando VII, que proclamaba la
república y espedía leyes esencialmente liberales.

El vírey no encontraba medio que le pareciera aduciente
para sofocar la revolución; nadie era respetado; la internaci»-
nai negra tendía sua redes por todas partes; loa lazos de fa-
jmiia no existían; y el ejército realista tenia sus avanzadas en
el confesionario, y sus grandes guardias en todos los obis-
pados.

Víctima, de estos procedimientos fuó el Sr. D. Mariano
K&tamoros, cura de Jantetelco, quien por su afecto & loa in-
surgentes, fuá el.blanco de las iras y persecuciones de Eoca
y otros comandantes realistas. Por fin, sabiendo que se ha-
bía decretado su prisión, separóse de su curato, y se presen-
tí al Sr. Morelos en Izúcar el día 16 de Diciembre de 1811.

u.

Morelos tizo con Matamoros, lo mismo que con él había,
techo Hidalgo en Charo: lo nombró inmediatamente coro-
ne}. Así como Allende había descubierto en la vivaz mirada,
de Morelos y en su entusiasmo el genio militar, asi este últí-
HSD comprendió que el hombre de pequeña estatura, delga-
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do, rubio y con el rostro picado de viruelas, qne tenia en
frente, aunque iuoliuaba la cabeza sobre el hombro izquier-
do y fijaba duloomanto sns ojos en el suelo, poseía toda la
nerviosidad de un guerrero distinguido, y llenaría un campa-
mente con su voz gruesa y algo hueca,

Desde este momento comienza la historia á ocuparse del
Sr. D. Mariano Matamoros.

De loa años anteriores puede decirse qne nada se sabe,
lo cual es de sentirse por tratarse de un personaje tan nota-
ble; pero fuera de ese tiempo en que su TÍda ha de haber
desligados© tranquila en la'apari&ncia, pero llena .de todos,
loa sinsabores que puede sufrir uu corazón noble y patriota,
bajo el dominio de la extranjera tiranía, constan todos loa
hechos necesarios para poder formular un enaayo biográfico
como el que hemos emprendido, ensayo que como nuestro,
tiene que ser pobre á inadecuado, con relación al grande
hombre do que se ocupa.

m.

Matamoros tnarchd con Morelos para Tasco, lugar qne ha-
bía sido tomado por Galeana el tlia 24 del míamo mes de Di-
ciembre (1811),

El general en jefe permaneció ocho diaa enTasoo. En loa
días siguientes se dio el combate de Tecualoyá, en qne par-
dió Galeaaa dos cañonea, los cuales recobró al
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y so apodera también <Je cincuenta fusiles. Inmediatamente
después derrotó el Sr. Moreloa á Porlier en Tenancingo, pa-
'samlo en seguida á Ousrníivaca, donde descansó dos dina.

Eu todas estas acciones se encontró Matamoros al lado de
su general.

El año de 1812, comenzaba de una manera verdaderamen-
te desagradable para los españolea: los insurgentes habían
aparecido por Venta de Chaleo, al mando de D. Víctor Bra-
vo y de Larioa, y sua avanzadas llegaban hasta San Agustín.
de las Cuevas.

IV.

Iziícar era el lugar ú donde pensaba ir el Sr. Morelos con
su ejéípito, para esperar allí á, loa españoles. Muchas ven-
tajas presentaba eafca población para organizar fuerzas ar-

: Diadas: aua habitantes, por su robusto organismo, por su va-
lor y entusiasmo por la independencia, habiau nacido para
soldados dignos da Morolos y G-aleana, de loa Bravos, Mata-
moros y Ayala: su magnífica situación, puea está cerca de
grandes poblaciones qne le suministran víveres en abundan-
cia, la haeiaii muy propia para establecer nú campo militar.
Tocias--estás circunstancias favorables que, como después vo-

" ramos, supo aprovechar de una manera tan admirable el Sr.
Matamoros, hacían que el general en jefe pensaae en situar-
se con au ejército en la citada población; pero según consta,
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en el Cuadro Mislórico del Sr. Bustamante, alguno de los
Bravos y M.itarnoroa disuadieron al Sr. Morolos de esta idea,
aconsejándole qiie se situara en Cuíuitla.

Como la descripción del famoso aitio da esta ciudad, por
los españolas, toca mas bien á, la biografía de Morelos, omi-
tiré ocuparme de éli y hablaré tan solo de loa acontecimien-
tos en que tom<5 parte Matamoros.

EQ la designación de los mandos militares de la plaza, to-
ca la plazuela de Baenaviata al coronel Matamoros en unión
de J>. Víctor Bravo.

El Sr. Morelos, después del ataque que dio á los españo-
les en el Calvario, se decidid á salir en persona de la plaza
para atacar por retaguardia al enemigo, y obligarlo á reunir-
se, abandonando las fortificaciones, lo cual aprovecharían loa
sitiados para atacar con simultaneidad. Se opusieron viva-
mente ]os geueíalea á esta determinación, y opinaron porque
se mandara á Matamoros para que pidiera auxilio al gene-
ral üayon y & otros, quienes introducirían en la plaza los ví-
veres suficientes para continuar resistiendo oon fruto. A esto
accedió Morelos, y poco despuea salió Matamoros con cien
dragones (1), ain haber tenido mas desgracia que la muerte
del valiente coronel Perdiz, quien sa extravió del camiao y
cayó en una acequia. ~~ - . •

No falta quien orea que las distinciones que desde ¡Bate
momento recibió Matamoros, fueron debidas al eariSp que la
profesaba el Sr. Morelos. Es cierto que el general en jefe
supo apreciar loa méritos de su subordinado, paro también
es necesario convenir en qué Matamoros ae debe íiaber dis-
tinguido de algima manera en el sitio de Cuantía, puesto que
los generales lo propusieron al jefe, para desempeñar la eo-

(1) J>. Cárloa María de Bustamanté dico que esta fuerza se com-
ponía de trescientos hombrea^y señala como fecha de la salida la uo-
che del 10 de ATjril. El Sr. Oroieo y tierra, eti BU biografi» de Mata-
moros (Diccionario de Historia.y Oleografía) dice, que la salid» fUé el
21 del misino mes y que la fuerza Be componía de eíen dragones.
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misión que hemos indicado. Una vez fuera de la plaza y del
alcance de loa sitiadores, se dirigid el coronel Matamoros &
Ocuituoo en busca de D. Miguel Bravo y del capitán Larioa.
Mucha fue la tristeza de Matamoros al ver el estado deplo-
rable en qne Se encontraba la caballería de Bravo, pero ya
no habia mas remedio que •verificar lo proyectado: así es que
en unión de las fuerzas de loa citados Bravo y IJarios, se di-
rigió & Tlayacac, cerca de las lomas de Zacatepec; y después
cíe haber formado ciento cincuenta y cinco tercios de víve-
res, ide«5 el siguiente plan: cargar ruda y repentinamente por
la Barranca Hedionda y el pueblo de Amelcingo, mientras
la guarnición hacia una salida. Anuncia esto proyecto á sn
general por medio de una carta, pero desgraciadamente esta

' fue interceptada, por Calleja, quien mandó colocar una nue-
va batería en Amelcingo. Matamoros, que ignoraba esto,
manda hacer las señales convenidas desde antea de salir de
la plaza, y eran unas lumbradas en las inmediatas alturas.

El día 27 de Abril, al amanecer ae da el ataque con ex-
traordinario arrojo, al mismo tiempo que sale una fuerza de
la plaza, pasa el rio y se apodera de uno de los puntos cer-
canos al redacto de Zaoatepeoí, por lo que entreambas fuer-
zas logran envolver al batallón de Lobera; pero la nueva ba-
tería de Amelcingo hace que los españoles recobren la ven-
taja; y habiendo cargado casi todo el grueso de su fuerza,
Matamoros ae ve precisado á retirarse i Tlayaoao y pierde
ios tercios de víveres.

En todas las derrotas y reveses es preciso buscar siempre
á un culpable, así, D. Oiírloa María de Bustamante dice que
Matamoros es responsable de todo por haber hecho las se-
ñales convenidas; pero fácil es comprender que ai la carta á
que ya nqp referimos, no hubiese sido interceptada, las lum-
bradas en las:»lturas cercanas no hubieran sido percibidas

>í por Calleja, que no se cuidaba de vigilar su campo, y que ¡t
esa llora dormiría probablemente en su habitación, situada
bastante lejoa. En último caso, nunca hubiera sabido el ge-
neral español el lugar escogido para el ataque, y por lo mis-
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mo no hubiera existido la batería da Amelcingo, cuyos fue-
gos decidieron la lucha.

Dsspuaa del triunfo de Mótelos, pues no debe calificáis
de otra manera la salida del ejército de Cuantía, Matamoros
se incorporó á su general en Chautla y recibió orden de si-
tuarse con su pequeña fuerza en lo, hacienda de Santa, Clara.

De este lugar pasó á laucar, donde permaneció desde el
mea de Mayo hasta el de Agosto (1812), organizando en eate
cortísimo tiempo una brillante división, de dos mil quinientos
hombres. Formaban parte de esta fuerza los regimientos da
caballería de San Luis y de San Ignacio, el regimiento da
infantería del Carmen, de ochocientas plazas, al mando este
último del coronel ü. Mariano Ramírez, y ademas, una com-
petente dotación de artillería, oelio cañones y un obús de á
siete pulgadas, cuya dirección y mando eataban á cargo del
esclarecido D. Manuel de Mier y Terán, entonces teniente
coronel; por último, el regimiento de dragones de San Pe-
dro, cuyo estandarte era negro coa una cruz roja, y contenía
las siguientes palabras: 'inmunidad eclesiástica", y que pa-
ra defender eate fuero levantó Matamoros, ̂ acogiendo sus
soldados entre loa campesinos mas robustos y valerosos,
cuando llegó á su noticia el bando de 25 de Junio del año
ya citado, que desatoraba & los eclesiásticos insurgentes.

El Sr, Mótelos llegó á Tehuaoan el día 10 de agosto de
1812, Después de parmaneoer poco tiempo orí este lugar,
dio orden á, Matamoros para que con su fuerza y lo'iaas Ka-
pid.imente posible ae trasladase allí. Inmediatamente sé pu-
so en camino este jefe, y pasando por Molcaxaque y Tlaco-
tepeque, llegó á Tehuacan. Aunque pasó muy eerca de Te-
peaca, donde se encontraba el coronel Braoho, no tuvo éste:
el atrevimiento de atacarlo. Todos los cuerpos de la división
de Matamoros estaban perfectamente armados y uniforma-
dos, así como provistos de abundante parque, por loque sa
jefe fue nombrado mariscal de campo y segundo ¿le Mo*
relos. . ' • . '

EU día 10 de Noviembre salió el Sr, Mweloa con ss, ejér.
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cito de Telmacan. En Etla trazó su plan y clid la siguiente
(5rden del día: "A- acuartelarse ¡í Oiuaca." El dia 25 se cum-
plid este Inodnioo mandato digno de jeíe semejante y de se-

ea soldados.

Ea esta jornada desempeña un papel muy importante Ma-
tamoros; y podríamos decir, usando el lengunge del célebre
D. Diego Hartado de Mendoza: Fue buen cabal/aro.

Toma <í la bayoneta el parapeto de la calle del Marquesa-
do y se apodera del fuerte del Carmen, sirviendo su artille-
ría bajo la dirección de Tentu, de un modo decisivo y ad-
mirable.

Habíanse refugiado en el convento del Carmen varios Je-
fes españoles; el general Matamoros se |ncarg<5 de tmscnr-
los; y encontrando & varios frailea sospechosos por BU aspec-
to poco monástico, les manda poner el rezo del santo del dia
y de esta manera descubrió jí algunos. No le fue preciso ha-
cer tanto para descubrir al español D. José Fuentes, que
arrastraba tojgemeate el hábito monacal sobre su mal en-
cubierto uniforme; al verse conocido este jefe, se arrodilla &
loa pies de Matamoros y le pide qne le coneerre Ja vida; el
caudillo insurgente concede esta gracia, pero con la condi-
ción de que le diga dónde se ba ocultado Bégtiles: los mexi-
canos odiaban con todo su corazón Á este hombre sa"ngnina-
rio; seis encontró en un ataúd en la sala de profundis, se la
formó proceso, fue condenado á muerte y ejecutado.

Después de buscar á los culpables para entregarlos á la jua-
.ticia, preciso era acudir & las Sárcelesy á los conventos donde
.se encontraban muchos insurgentes; y entre ellos el padre
Talayera. Así lo hizo Matamoros, disponiendo no solamente
la inmediata libertad da todos, sino ademas, que saliesen
por las calles los presos mas notables, como Talavera y el
subdelegado de Zimatlan, D. Oírlos Enriques del Castillo,
pálidos, extenuados, casi elementéis por el sufrimiento y en
el miserable traje que les habian dejado los españoles.
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Do esta, manera fuá (Jado al pueblo comprender hasta
donde llegaba la crueldad de ana tiranoa.

Por último, Matamoros mandó destruir la espantosa cár-
cel de Santo Domingo.

V.

Dispuso el Sr. Morelos salir de Oaxaca para la expedición
de Acapulco, y el urden de marcha del ejército fue el si-
guiente: en 5 de Febrero de 1813, salió la fuerza de Mata-
moros; en 6 la de Galeana, y al siguiente dia la que estaba
bajo las inmediatas órdenes del general en Jefe. Matamoros.
recibía orden de situarse en Yanhuitlan para proteger las
Mixtecas, cuyo rombo tom<5 la parte principal, del ejército; s

El teniente general Saravia, jefe de la plaza de Oaxaca^
que había sido fusilado por arden del Sr. Morelos, dejaba
familia en Guatemala, de donde había sido presidente; esta
familia, deseosa de vengar la muerte del general español,
era ayudada por el arzobispo Oasaus, que se había heolio
célebre por su Anti-hidalgo, y que seguía el triste y mengua-
do cataino que desde entonces adoptaron casi todos los indi-
viduos del alto clero mexicano. D. José Bustamante, presi-
dente entónces.de Guatemala, aotígid favorablemente las
ideas de las personas citadas, organiza una expedición para
tomar Oaxaca y la puso bajo el mando del teniente coronel
Dambrini, anciano militar que no había léido mas libro ,que
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las ordenanzas de Federico el Grande, y que era cruel y san-
guinario. De esto último di<5 una nueva prueba, mandando
ejecutar en el pueblo d& líiltepec & veinticinco personas.

El general Matamoros, que como hemos dicho, se encon-
traba en Yanhuitlan, recibid uu aviso que le maüdó el go-
bernador de Oaxaca., coronel D. Benito Rocha, dándole par-
te de la citada expedición. Inmediatamente se puso en mar-
cha el general, y en corto* tiempo llegó á Oaxaca con un ba-
tallón del regimiento del Carmen, un escuadrón de dragonea
de San Pedro y parte de los regimientos de San Luis y de
San Ignacio. *.

Luego que Dambrini supo la aproximación de Matamoros,
se tizo fuerte en un grupo de peñas de difícil acceso. Tocio
el día estuvieron tiroteándose los combatientes, hasta que á
las cinco de la tarde dic3 orden el general Matamoros de que
la posición enemiga fuese flanqueada por la izquierda, enco-
mendando esta empresa á unos cuantos granaderos del Cár-
mea, bajo las órdenes del her<5ieoj<5ven capitán D. Juan Eo-
driguea. Comentaron loa soldados á subir con muchísimo
trabajo por aquellas rocas, y cuando la fuerza de Dambrini
estaba mas ocupada por loa fuegos del regimiento de San
Ignacio, xy^cibió' por su flanco el fuego graneado de los sol-
dados del Carmen, que la desorganiza completamente, y no
le qued<3 mas recurso que emprender la fuga. "Jesvs! excla-
maron los negros de Otada, al Terse con los granaderos en
cima, cubiertas las cabezas con unos gorroa que sin duda já-
infis habían visto cTVsKS/^/ií están, esos herejes? entonces
echaron á huir en la mas vergonzosa dispersión. No se ne-
cesita mas, para que á semejanza de una piara de cerdos, se
esparciesen por aquellas campos." (1)

Así fue como Dambrici, apasionado por la táctica del rey

(1) D. Carlos Marín de Bastamente. Cuadro Histórico. 2* .Época.
Carta 22.
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Federico, recibió" el famoso golpe de naneo recomendado por
el monarca de Sana Souci.

Matamoros, aunque había recibido una. contusión en una
pierna, liizo inmediatamente montar su infantería y mandó
que se siguiese el alcance. Efectuóse este hasta mas allá
del límite entre Oaxaca y Guatemala.

Ademas del armamento y de la caja militar, que fueron
presa del general mexicano, cayd igualmente en su poder
na convoy do cacao y añil que, seguros del triunfo, 11 ava-
han los españoles para'vender" en Oasaca. Al llegar á esta
ciudad la noticia de la victoria, acordóse recibir solemuemon-
te- al Tencedor: Salió" el ayuntamiento hasta el pueblo de
Santa María del Tule, y desde este pnnto hasta la capital
acompañaron Las mazas municipales á Matamoros. El cor-
tejo atravesó" la ciudad vistosamente adornada, y llegó á la ca-
tedral donde se cantó el T& Deum. El caudillo se presen-
tó, como era debido, con grande uniforme de mariscal da
campo. La entrada tuvo lugar la tarde del viernes 28 de
Mayo, según el citado Sr. líustamatite, que fuá testigo pre-
«encial.

Matamoros ordenó" que se colocasen dos imágenes escul-
pidas en Guatemala, que habían caid¿> en su poder, una en
la, iglesia de capuchinas indias, y la otra eá la iglesia de,ca-
puehinas españolas. :.- :

Con ceremonias de esta clase, qniao el oaudillo manifestar ;
que los españoles calumniaban á loa insurgentes llamando-- ;

loshereges. Indispensable era en a,qnel' tiempo, valerse ¿el :;
fanatismo par» embotar las armas mas poderosas de lóseme^
migos de la independencia.

Aquellos días, fueron verdaderamente felices para los de-
fensores de la santa cansa: el 16 de Junio se concluya y ben-
dijo el molino de pólvora de Llanguao, situado á dos leguas
de Oaxaca y que había dirigido el americano X). Santiago
Coek; Matamoros ae ocupaba, como siempre, de la discipli-
na da sus soldados, vigilaba, personalmente los trabajos de
la maestranza y del^ vestuario, y para tener reunida á toja
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su fuerza, bizo reñir al segundo batallón del Carmen que se
encontraba en Yanbuitlan: éate cuerpo llega perfectamente
disciplinado, demostrando así el celo y la inteligencia de su
jefe, el valiente coronel D. Mariano Ramírez.

331 general Matamoros recibió el merecido premio por su
victoria, pues el Sr. Morelos lo nombra teniente general.
Dióle solemne posesión de su empleo, y lo hizo reconocer
como tal ií toda la división formada en la plaza principal de
Oaxaca, el Sr. D. Carlos María Busfamants. Por aquellos
días se bendijeron las banderas del regimiento provincial do
Oaxaca, siendo padrinos el Sr. Matamoros y el citado Sr.
Bnstamanto.

^Habiendo mejorado la división de Matamoros en organi-
zación y en armamento, pensó este general en apoderarse
otra vez de laucar, población eminentemente guerrera, y tan
fiel Á la noble causa de la libertad, que mensualmente ocur-
rían sua habitantes hasta Oaxacft á pagar su contribución.
Se fijó la marcha para el día 15 de Agosto; pero no se veri-
ficó, porque estando formada la íuerza en la plaza, comenzó
un motín militar sucitado por rivalidades entra soldados de
varios cuerpos. Con solo la presencia del general, todos vol-
vieron al orden, porque^amaban mucho lí su jefe; y la mar-
cha se efectuó el día siguiente, 16 de Agosto.

TI.

El Sr. Matamoros tenia que vigilar los lugares cercanos á
Izúcar, de cuya población pretendía apoderarse, por lo que
había situado su cuartel general en el pueblo de Tehuitzin-
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go. EQ este tiempo era sitiado en Coscomntepeo el Sr. Bra-
vo (D. Nicolás), y el cura ds eate pueblo, D. Antonio Amez
y Arguelles, salid á podír auxilio al general Matamoros. ¡Oja-
lá y todos los párrocos en lugar de traicionar á los indepen-
dientes, y en lugar de servir de espías á los españoles, hubie-
ran seguido tan glorioso ejemplo! El general mandó á. Osor-
no, Arroyo, Sánchez y otros jetea, que se le incorporaron
con sus fuerzas, y se dirigid oon el objeto indicado a" San An-^
dres Chalchicomula. No le fuá posible llegar á tiempo, prin-
cipalmente por las lluvias que habían hecho intransitables
los cauíinos, y recibió la noticia ds que el general Bravo ha-
bia roto el sitio, arrancando una vez mas la victoria de ma-
nca de loa españoles. • »

El Sr. Matamoros quería aprovechar su salida de Tebuit-
ziogo, para darse á reconocer como comandante general de
las provincias de México, puebla, Veracruz y Oasaca, cuan-
do supo que un convoy de tabacos había salido de Orjzaba
para Puebla, escoltado por maa de mil hombres, bajo el:
mando de los jefes Martínez y Cándano. No estaba acostum-
brado Matamoros á permitir al enemigo qne pasara por los
contornos de su campo, y menos hubiera podido consentir
en que pasaran por las provincias de su mando esos vaBea-

•fes cueiyos expedicionarioa, sin presentarles ocasión de qña
dispersaran á las chusmas rebeldes. f : :

 : .
Supo el Sr. Matamoros, que se* encontraba en la ticiéü-

da de San Francisco, la aproximación del convoy, la mañtina
del día 13 de Octubre, é inmediatamente dispuso que tóar-
chasen en observación del enemigo, el sargento mayor D.
Rafael Pozos, los coroneles D. José Antonio Arroyo, D. Jo^
sé María Sánchez, y el teniente coronel D. José Yicente Gp-
mez, para que & la mañana siguiente dispusiera el general
todo lo relativo al ataque. Mandó" igualmente al capitán U.
Manuel Zavala con "doscientos caballos de su regimiento de
San Pedro, que avanzara en la dirección del enemigfS; así lo
verificó Zavala haat<t una hacienda situada ¿.tres logues ade-
lante de la hacienda de San Pedro, pernoctando £• tiró de
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fusil de los españoles; reoibiJ' en el lugar indicado la orden
que copiamos en seguida:

"Orden del 13 para el 14, que deberá observar el trotso
del capitán D'. Manuel Zavala.

Santo: Nuestra Señora de los Dolores y Daga.
Contraseña: Calvario.
Pondrá una avanzada en el camino que entrare á esa ha-

cienda del paraje donde haya parado el enemigo.
Ninguna de" sus remontas saldrá al campo, sino que dor-

mirán encerradas con bastante forraje.
Yo he de ir á esa hacienda cotí la tropa quo lia quedado

aquí; en ¡a Boché, íí la hora que me parezca.
, A cosa de-medio cuarto de legua de la taciouda, deberán
salir á reconocerme, y á maa del santo, seña y contraseña,
debe el oficial que va & vanguardia y que ha de ser recono-
cido, dar esta contraseña: Aparición.

El comandante Pozos deberá, venir también ahí á la hora
que le parezca; ha de ser reconocido en los mismos términos
que .'la gente' que va de aquí.

Si alguno ea la noche tuviese que venir de allá para acá,
debe traer la misma contraseña, q'ue no comunicará vd. has-
ta la hora dé íalir. Hacienda de San Pedro, Octubre 13 de
1813.—Matamoros."

Acercábase el momento de una acción verdaderamente
campal; y aunque el caudillo mexicano conocía á aus subor-
dinados, quiso sin embargo, evitar por todos los medios po-
sibles el desorden, así es,- que impuso pena de la vida al que
en acción volviese las espaldas^ y una carrera de baquetas
por doscientos hombres al qiie robase algún objeto del con-
voy, ¿desnudara á los cadáverespct'm acreditar al general Ca-
Ufgo, que nuestro fiai particular no as rotar como fiMiaa. (1)

A las dos de la mañana del dia 14, salió el general de la

(1) Parte del general Matamoros, fechado en San Andrés Chnl-
ehieomula; Octubre 18 de 18l3.

240



MARIANO MATAMOROS.

hacienda de San Pedro ¡£ reconocer loa puntos por donde .
debía atacar, y luego que amaneció" dióse cuenta perfecta- _
monto del terreno, descubriendo al convoy tendido en el ca-
mino.

Dispuso Matamoros que Zavala, con su fuerza, á quien ha-
bía mandado adelantarse á llamar la atención del enemigo
por el flanco derecho, por el mismo lugar Ip atacara dete-
niéndolo hasta que pudiera llegar la infantería. Así lo efec-
tuó el capitán con la, mayor parte de aus soldados pié. á
tierra.

Expidió el general sua órdenes al mayor Pozos para que
dividiendo la caballería en tres secciones, atacara la reta-
guardia del convoy; no contando eon suficiente infantería,
mandó que á esta so uniera la caballería del teniente coro-
nel D. José Rodríguez, operando pié á tierra y dividiendo el
conjunto en cinco guerrillas, que bajo el mando de este jefe,
debían atacar por el flanco derecho. Permaneció el general
con un pequeño cuerpo de reserva en un lugar propio para
observar la acción, y. determinar lo conveniente.

Cumpliéronse estrictamente sua órdenes y as rompió el
- fuego con tal actividad, que Matamoros no pudo por un mo- •
mentó observar el éxito de su plao, pues el humo cubrió
completa-tuente el lugar del combate. 35n cuanto comenzó" £t :

desaparecer el humo, advirtióse que «1 convoy marchaba rá-
pidamente hacia la vanguardia, y que el enemigo cargaba¡to-
do el grueao de sus fueraas en la retaguardia, dispuso en ton- '
oes el general que la mayor parte de su reserva y la mas in-
mediata guerrilla auxiliaran á la caballería. Observado esto,
por el enemigo, formó inmediatamente un cuadro reforzado
á tres de fondo, y sosteniéndole en sus flancos por la caballe-
ría, marchaba en la dirección del convoy continuando acti-
vamente sua fuegoa. Violenta y precisa había sido la evolu-
ción del enemigo, pero no con menos violencia y precisión
fueron ejecutadas las órdenes de Matamoros: mandó tocar,
reunión & sus cuatro guerrillas de infantería, y dividiéndolas
en dos partes, ordenó que la primera, con un cañón, atacase
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la vacguardia, la segunda el flanco derecho; dividió igual-
mente la caballería de la retaguardia en otras doa partea,
una de laa cuales conservaría su posición, y la otra atacaría
por el flanco izquierdo. El enemigo, aunque completamente
envuelto, avanzó ordenado y sereno, sin cesar su tiroteo, el
espacio de dos leguas. Escuchábase apenas el repelido to^.
que de los tambores en el oentro del cuadro, entre el es-
truendo* de la fusilería., los gritos de loa combatientes y uno
que otro tiro de cañón. Ensolvía el humo aquello, terrible
escena, y cuando los tiradores tomaban un momento de ine-
vitable descanso, veíase á los valientes mulatos de Izúcar
llegar arrastrándose hasta el cuadro formado por el regi-
miento da Asturias, por ese regimiento que había ceüídose
los laureles del triunfo en Bailen; erguíanse súbitamente los
soldados del regimiento insurgente del Carmen, y con sus
brazos hercúleos arrancaban á los españolea del cuadro.
Combate á muerte: esclavos é hijos da esclavos contra loa
opresores. Veíase también á los dragones de San Pedro
unirse estrechamente por medio de la reata y atacar el cua-
dro haciendo en él muchos estragos. Impaciente Matamoroa
por decidir la batalla, mandó abocar en la retaguardia de su
caballería, que atacaba la retaguardia enemiga, dos cañonea
á metralla, ordenó que au caballería se retirase abriendo ela-
ros. No creyó el enemigo que esta retirada fuese fingida,
así es, que juzgando segura su victoria, cargó preeipitnda-

* mente, en este momento hicieron fuego los ca£ones;y los ene-
migos que no murieron, pusiéronse «n desordenada fuga, en-
volviendo en ella y destrozando el cuadro. Tjscuchtíee enton-
ces la voz del general que mandaba tocar á degüello; y toda
la caballería insurgente cargó con precisión é intrepidez,
llegando la bandera negra con la cruz roja basta el centro
de los enemigos. A la mayor parte de estos, que no pudie-
ron fugarse, no qnedó otro recurso que rendirse gritando:
¡Vivaba América! ¡Viva, nuestro general!

"La batalla, dice el general Matamoros, fue dada á campe
raso, para desimpresionar al conde do Castro Terreno, de
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que las armas americanas se sostienen no solo en loa cerros
y emboscadas, sino también en las llanuras y á campo des-
cubierto. (1)

Perdieron los españoles su afamado batallón de Asturias,
dejando doscientos quince muertos, y en poder de Matamo-
ros trescientos sesenta y ocho prisioneros, entre los que se .
contaban el teniente coronel de Asturias D. Juan Cándano,
jefe del convoy, ei mismo que Labia sitiado al Sr. Bravo en
Cosoomatepec; diez y siete oficiales, quinientos veintinn fusi-
les, catorce pares de pistolas y muchas cargas de tabaco,
pues á Puebla no entró ni la tercera parte del conroy.

Para confirmar lo anterior, diremos que el aviso que des-
de Tepeaca remitió el teniente coronel D. José Mannel Mar-
tínez al conde de Castro Terreno, general en jefe del ejérci-
to del Sur, d,ecia así: "Cargas perdidas setenta y cinco, tro-
pa quinientos."

Calleja, temió' que Loa insurgentes atacasen á Puebla y aun
á México; para evitarlo toma activamente todas las provi-
dencias que juzgó necesarias, mandando alguna fuerza & Cas-
tro Terreno. En un oficio llamaba á la acción del Palmar,
"sin ejemplo en toda la. insurrección."

Martínez fue juzgado en consejo de guerra y condenado á
inhabilitación para todo servicio militar, hastia que diera
maestras de. aprovechamiento. Hasta el pobre conde da
Castro Terreno, que realmente de nada tenia la culpa, fuá
cubierto del ridículo que los españoles no encontraban en
quien colocar, y que á todos ellos tocaba.

Todos los que se hivbian rendido al terminar la batalla,
fueron perdonados; y aunque ea§i en su, to.ta.Hdad eran espa-
ñoles, sirvieron en las filas de Matamoros con fidelidad á la
causa que habían abrazado.

Tan solo Cándano y otro oficial fueron fusilados en San
Andrés Chalekieomula; pero consta que Matamoros hizo

(1) Loe, cit.
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cuanto pudo para evitar esta ejecución, pues mandó que se
aconsejase íí Cándano que pidiero indulto, á lo que este je-
je se resistid.

Distinguiéronse por su valor en este hecho de armas loa
coroneles Arroyo é lucían, el mayor Pozo3j que salió herido,

. loa capitanea Vicente Herrera, José María Pezera y Maria-
no Molina, los tenientes Antonio Lara y Mariano Serrano, y
el asistente de Matamoros Ignacio Echeverría.

Tal fue la acción de Quetcholac, Agua de Quiohula ó San
Agustín del Palmar, la cual tuvo consecuencias trascenden-
tales para la causa* de la independencia, pues todo el mundo
comprendió de lo que eran capaces los mexicanos; por lo
que varios historiadores la comparan con la batalla de Sara-
toga, que dio prestigio á las fuerzas y a la causa de la inde-
pendencia de los Estados-Unidos.

No había luchado Matamoros en terrenos que le fueran
favorables: eran sus contrarios soldados españoles perfecta-
mente disciplinados, bajo las órdenes de jefes instruidos y
valientes que cumplieron con su deber. En el curso de la
acción y conforme el enemigo cambiaba de plan, cambiaba
á su -vez Matamoros, conservando en aquellos momentos su-
premos la serenidad cuando esta era precisa, escogiendo el
momento para decidir con sn estrategia la batalla, y dando
un noble ejemplo á loa opresores con su moralidad, después
del triunfo. **
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VII.

No ha faltado quien censure á Matamoros el no haber
marchado después de su victoria sobre Puebla ó cuándo me-
nos sobre Xzúcar; pero loa que está opinión han emitido, han
pasado por alto las instrucciones que Mótelos mandó indu-.'
dablemente ií su 'segundo, relativamente ó la expedición de
Valladolid, que proyectaba con muclia anterioridad.

El 18 de Octubre flrmd Matamoros el parte de la acción
del Palmar, y el día 8 dé Noviembre comenzaron & moverse
las fuerzas de Morelos, saliendo de Cbilpanzingo y pasando
por Zumpango, cañada del Zopilote, rio de Mexealá» Santa"
Teresa y Tepecuaeuileo: en este lugar se incof portí .Matíimd*
ros eon dos mil hombres. De Tepeeuaeuiléo siguió' -él ejér-
cito hasta llegar á las puertas de Talladolid, él día 23 da Di-
ciembre.

Ko es de este lugar describir la acción de la garita del Za-
pote, en la cual no se encontró el general Matamoros, púea
aunque fue enviado en auxilio de G-aleana y Bravo, as le es^
pidieron las órdenes demasiado tarde- para que pndiei a ha-
ber llegado al lugar del combate.

En la acción del 24 de Diciembre en que fuá-derrotado él
ejército de Morelos, éupo al Sí. Matamoros la suerte dé re-
sistir á la tropa de Itnrbide y haóer muchos estragos «u. ella,
hasta el grado de que los insurgentes habrían obtenido la
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victoria, si las sombras de la noche no los hubieran hecho
desconocerse y matarse entre sí.

Morolos señaló como punto de reunión la hacienda de Pu-
ruaráa, que no podía estar peor situada, pues á tiro de fusil
la dominaba una loma; si a esto agregamoa lo desmoralizada,
que estaba la fuerza, comprenderemos fácilmente cual había
de ser el final resultado de esta orden. Matamoros, D. Ra-
món Bayon y el intendente Sesma, manifestaron al general
en jefe que era imposible defenderse en aquel punto. La
contestación de Morelos fue mandar que se levantasen trin-
cheras.

Quedáronse allí Matamoros y Kayon. Morelos marcha
para la hacienda, da Santa Lucía, situada seis leguas mas
adelante. *

Quiso Sayón persuadir á Matamoros de que debían reti-
rarse, HHVEiifestó'le que era eu vano pretender que la cerca

 sirviese de parapeto; pues siendo esta de piedra lisa de rio, al
recibir las balas de eañon, multiplicaría la metralla. En todo
esto convino Matamoros, pero encogiéndose de hombros di-
jo que no le tocaba mas que obedecer. Permaneció", pues,
en la hacienda y Bayon se situó al otro lado del rio con
quinientos hombres

Penosa era la situación de estos dos Jefes que se sacrifica-
ban por obedecer. Ni auxiliarse podían, porque estaban se-
parados, por el rio, y el puente era muy estrecho.

El dia 5 de Enero de 1814 atacaron Llano y Orrantia, y
fácilmente obtuvieron el triunfo. Kayon Be retir<5 del puesto
que ocupaba. Matamoroa rechazó" dos veces á Orrantia, pero
con esto hizo mas de lo qne podía exigirse, al fin fue denun-
ciado por uno do susí oficiales, y hecho prisionero en una cho-
za pequeña donde se encontraba.

Cuando se acomete la difícil tarea de narrar la vida y he-
chos de un hombre noble y sublime como Matamoros; cuan-
do por nn corto tiempo es preciso identificarse con los hom-
bres, de nuestra epopeya, viviendo esa vida de loa grandes,
llena de sacrificios pero atravesada por los rayos de la eter-
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na gloria; cuando después de Laber visto en nuestros sueños
desfilar los victoriosos batallones en donde militaron nues-
tros abuelos; nos es preciso ver que todo desaparece; nos es
preciso llegar adonde los españoles asesinaban (í nuestros
santos caudillos: ¡oh! entonces quisiéramos que no hubiese
una pluma en nuestras manos; quisiéramos enmudecer!

Matamoros fuá puesto á la expectación pública en la pla-
za de Pátzcuaro, y tratado de la peor mauera que pueda ima-
ginarse, en todo el camino hasta llegar A. Valladolid.

Eo Ja plaza principal de esta ciudad, hoy Morelia, la ma-
ñana del 3 de Febrero de 1814, fue fusilado el teniente ge-
neral D. Mariano Matamoros.

Morelos ofreció doscientos prisioneros españoles de Astu-
rias en cange de su segundo; pero no era posible que el vi-
rey perdonase á un jefe que había vencido & sus mejores mi-
litares, v había perdonado en medio del furor de la batalla y
de la embriaguez del triunfo.

El congreso constituyente declard á Mariano Matamoros
benemérito de la patria, y mandó que su nombre fuese ins-
crito en el salón de Sesiones. -

En el lugar donde fuá {asilado se lee ana inscripción con-
memorativa, que.mandó grabar la junta patriótica de More»
lia, el año de 1860.

vin.

Con la muerte de Matamoros no concluía la misión de los
españoles, era preciso que su memoria fuese infamada. Vea-
mos lo qu o dice D. Lúeas Alaman respecto do la retracta-
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oion del vencedor del Palmar: "Muolio se ha dudado de la
autenticidad de estos documentos, de que no he podido cer-
ciorarme; mas parece cierto que si no fueron escritos por el
mismo Matamoros, fueron sí firmados por él, lo que no es,
áe extrañar teniendo á la víala la muerte y ocupándose de
sus disposiciones cristianas para la. eternidad." Y en un» ñor
ta añade: "Hjlano, en el oficio de 3 de Febrero, día de la eje-
cución, con que remitid al virey el manifiesto de Matamoros,
publicado en la Gaceta de 12 del mismo mes, número 526,
GQH todo lo demás relativo, dice'que lo mauda original, lo
que no habria hecho si fuese supuesto: sin embargo, habién-
dolo buscado en el archivo general, no se lia encontrado. Por
el estilo pedante de este documento, parece cosa que escri-
bía algún otro y lo firma Matamoros, porque no escribe así
quién va á morir dentro de media hora. (1)

El citado escritor, que tratándose de Matamoros ¿la com-
pleto crédito á laa gacetas del gobierno vireinal, confiesa,
tratándose, de Mina, que los citados periódicos no merecen
fá. He aquí lo que dice en el capítulo 6? página 547: "Los
partes insertas en las gacetas del gobierno, son de corta uti-
lidad, pues solo se trataba de disimular en ellos loa reveses
sufridos por las tropas reales."

No pudiendo sostener que Matamoros escribiera la retrac-
tación, se ve precisado á decir que parece ciaría que lajirmó,
puesto que Llano asienta que la remite original, lo cual no
haría si el documento fuese supuesto. Pero una vez que Ua-
ná era infalible, se busca en el archivo el famoso original y
no a,e encuentra; hay mas, nunca se encontrará, por la sen-
cilla razón de que jamás ha existido.

¿No hubiera sido mas digno confesar de una vez, que nues-
tro heroico caudillo sostuvo hasta el momento de su muerte,
las nobles ideas por las que se había sacrificado?

Matamoros es y será siempre uno de los mas hermosos ti-

(1) Historia ile'.Máxico, Tom. 4f, csp. 1? pág. 15.
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pos de nuestra Indopendencin: de grandes disposiciones co-
mo general, bastábale un golpe de vista para comprender
cual era la arden conveniente; espedía, esta arden, y ai en
ese momento hacia oí enemigo cien nuevas evoluciones, su
aliña, que inspirábala mejor un medio de las batallas. le da-
ba el medio para nulificar esas evoluciones; á la hora que
concluye la sangre fría del estratégico, sabia tener todo el
valor necesario para atacar un parapeto íí la bayoneta, como
ea Oasacn; sabia tener todo el arrebato y el impulso que r&-
quiere una. carga de caballería, como en el Palmar; hábil
administrador y hombre da arden, logrd aprovecharse de los
instintos patrióticos de los hijos de Izúcar para organizar la
mejor división que hubo entre todas las independientes, re-
firiéndonos i, la moralidad y disciplina, así como al vestuario
y armamento; esclavo de su consigna, sacrificó au vida por
cumplir las árdenos de su j efe; mártir, por último, da la in-
dependencia de su patria, puros y sublimes son aus instan-
tes postreros, y la calumnia no puede mancharlos.

MANUEL DE
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y hoy, ¿dánde el Jefe está? ¿DóiKleegté o
Elcautp.-fvn denodado,
^ue aiU en nuestras fronteras colocade,
Kl solo al extranjero detenía1,
Y un ejéreito entero Boa valla?

•Awé Ataría L-

ÍH[LM. 1, lENTBAS mas se registra la historia, 6 s» atraen
rt la mentó Jos sucesos contemporáneos, mas se

convence uno cte lo í:ilsa. peligrosa y trágica, qne es la car-
rsra de esos seres que se llaman hombres públicos, que apa-
recen en todas las resoluciones, en todas las batallas, en to-
dos los acontecimientos, y qne ni fin mueren y mnereti
sin gloria, sin ilusión, sin tranquilidad, qná so yo hasta
sin esas palabras religiosas que la piedad cristiana arroja
Sobre el lecko de un moribundo, por*mas infeliz que sea.

El hacer una anatomía de los sufrimientos morales de un
hombre público, deberá, ser un objeto demasiado Tasto para
Mr. Balzac, ese anatomista del alma, que sin fastidiar, oeopa
medio tomo con su terrible historia de Luís Lánibert.
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En efecto, un hombre público que brilla, que se apaga,
que vuelve á relucir, que vence, que lo derrotan, que tan
pronto está circundado del aura del pueblo, como de loa dic-
terios de una»facción; que ríe en público, que Hora en secre-
to, que estudia toda la vida para ignorarlo todo, que recorre
las mil órbitas de una sociedad, que so rosa on su paso con
los cobardes, con los valientes, con los usureros, con los adu-
ladores, con los,avaros, con los aspirantes, y que al fin no
tiene mas que una. tierra friu donde reposar; es un objeto
grande, muy grande para la investigación, de un filósofo.

Estas ideas poco nías ó menos me ocurrieíou, cuando pa-
rado junto & una tapia derruida, que llamam cementerio en
Padilla, vi una loaa sin inscripción, sin adorno, una losa gro-
sera, arrancada solamente del cerro, que pesaba sobre dos
cadáveres. Iturbide que fue fusilado, y Terin que se sui-
cidó. ¡Qué grandes y hermosos nombres! ¡¡¡IrOBBtDE r TE-
SAN!.'!

¡Có"ino deseaba yo en aquel momento haber conocido y
tratada íntimamente á aquellos hombres, saber las particu-
laridades d« su vida privada, y los grandes acontecimientos
de su carrera, pública! ¡Oh! decía yo, si tuviera datos, si hu-
biera participado de sus expediciones y peligros), yo escribi-
ría su biografía, pero no como esaa biografías descarnadas,
insulsas y frias que vemos en los diarios; sino minuciosa, lle-
na de esas interesantes pequeneces que íorman un todo gran-
dioso, que jamás olvidan los hombrea de Europa, cuando ha-
blan da sua capitanes, de sus sabios y de sua artistas.

Pero, dos verdades desconsoladoras vinieron á. mi mente, &
saber:. Que ©sos hombres ¡í quienes hemos visto y tratado,
á quienes hemos observado, por decirlo así, en sus ruines
pasiones y en sna ruinea defectos humanos, no pueden tener
jamás el atractivo y el enfcuaiasrao que nos causa un Federi-
co, un Pedro iel Grande, nn líapoleon.—Estos son colosos
que se ven aun. mas grandes de esto lado del Océano—!La
otra verdad es, la de que muerto nn hombre en México, qua-
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dan tan pocaa trazaa de su carrera, que casi es imposible ca-
raoterisarlo de una manera verídica é imparcial.

Sea. (jomo fuere, yo creo que cuando un hombre hace co-
sas que por mas sencillas y fáciles que parezcan, no ejecu-
tan loa demás, ese hombre es singular, ese hombre merece
uu recuerdo, una pagina en la historia, ó un distintivo que lo
saque de eaa confusión social, en que deben quedar sumer-
gidos loa que no han tenido energía para distinguirse en las
armas, en las ciencias, en las bellas letras; .y que BU espíritu
y su cerebro son medianos para hacer mal, y nulos para ha-
cer bien, |jf

Ergo, oomo el general ouyo'cuerpo reposaba aobre el cuer-
po del emperador, en la lejana sepultura de Padilla, tuvo
muchas páginas brillantes en el libro de su vida, es preciso
que bien 6 mal le consagra unas mal forjados renglones.

n.

La noche que el cura Hidalgo se pronunció en Dolores
por la independencia, examinó seriamente su conciencia, y
halltS que rio era ni general, m coronel, Di aun simple solda-
do; sino únicamente un anciano cargado de achaques, y Cuyo
saber se limitaba lí las pacíficas ocupaciones de la agrionltu*
ra y de laa artes. Esta reflexiofí lo llenó de un profundo des-
consuelo; pero á poco, eeh<5 de ver á los doce serenos qne
lo acompañaron en su atrevido pronunciamiento, y con uoá
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calma glacial, dijo: "Lift suerte estií echada, y pagare con mí
cabeza; poro he arrojado una semilla que jamás arrancará
la España." Dosde esta momento, corno el viejo hablaba
con el espíritu y la certeza de un profeta, se llenó de entu-
siasmo, y mandó repicar l»3 Campanas de su curato.

El vaticinio se cumplió.—-Oayc5 Iu cabeza del cura y caye-
ron otras muchas; pero parecía que cíe cada tumba nacía iin
héroe, que de cada corazón bolado por la mnerte, brotaba
otro corazón lleno de ardor y do entusiasmo por la causa de
la libertad. Así es que, annqne plagado oí país de uno á
otro extremo de bandidos déspotas y de bandidos liberales,
é inundado do In. sangre do mexicanos y españoles, se veían
aparecer y lucir cada ves mas claros algunos genios que me-
reeeráu la veneración, no solo de sus paiaanoa, amo aun de
sus miamos enemigos.

Todas las cosas del rouncio comienzan por -nn arden re-
gular. La encina no nace ya robusta y corpulenta, como
tampoco las facultades del hombre ae desarrollan totalmen-
te en su principio; así ea que debemos comenzar por obser-
var á vm teniente coronel de artillería bien apersonado, ins-
truido en la ciencia de au arma, y alegre y risueño con la ín-
tima convicción de que defendía una causa que había de
triunfar. Este jefe estaba por el año de 1811 en el rumbo de
Oasnea, nuido d las fuerzas independientes que había por
aquel país; y como es ¿le suponerse, las escaramuzas se ha-
bían sucedido unas & otras; pero sin que se percibiese una
ventaja conocida, hasta que Alvareu, que mandaba entonces
la provincia de Oaxaca, con mucha artillería, pertrechos y
•víveres, puso sitio al pueblo de Süacayoapan. Un día dijo
Sesma, que mandaba las fuerzas independientes, al teniente
coronel cíe que nos ocupamos:

—¿Sabe vd. compañero, que vamos á ser destrozados por
los españoles?

—Bien que lo so, porque tienen mucha artillería,
—¿Y no «liüüurre vd. un medio de librarnos?
—Solo uno.
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—¿Cuál OS?

—Quitarles ln artillería.
Sesma moneó la cabeza, y volvió la espalda diciendo entra

dientes: "Buena adivinanza la del teniente coronel."
.La noche siguiente, con mucho silencio salió el teniente

coronel con unos cuantos hombrea decididos, se dirigió al
lugar donde loa enemigos tenían su artillería alcuidado.de
un capitán llamado Pérez; y cayendo de improviso? comenza- -
ron él y su gente & repartir sendas cuchilladas y porrazos ¡t
diestra y siniestra. A poco salió la luna, y el teniente coronel
vio que no liabia ya ningún enemigo Á quien ofender, pero
sí muclioa cañones que llevarse, lo que en efecto realizó.

Como los enemigos se vieron privados de la única arma
útil para el ataque de plazas, levantaron humildemente su
campo y dejaron á los sitiados en púa.

Sesma dio" un abrazo al teaiente coronel, y el congreso de
Apatzingan le envió un escudo de honor.

Este hecho anunciaba qne el teniente coronel entonces, se-
ria después el Exorno. Sr. general D. Manuel de Mier y Te-
lan.

En el instante en que se da el grito de rebelión, aunque
tenga por causa la mas santa y justa del mundo, los vínculos
que ligan al hombre con la ley quedan disueltos. He aquí
por qué se necesita revolucionar con lis conveniencias so-
ciales y no con el entusiasmo de los hombres; con los inte-
reses, y no con el patriotismo; con las pasiones, y no-con.la
virtud. El que dude de esto, tómese la pena de recordar
épocas, y no nmy remotas, y se convencerá que es cierto lo
diuho. Sigúese también que los vínculos de la obediencia ro-
tos, el caudillo tiene que lidiar no solo con sus natos y natu-
rales enemigos, sino con la ambición de sus adictos.

Sucedía esto con frecuencia en tiempo de la insurrección,
en que sa veían unidos al parecer a los caudillos mexicanos
para luchar por una misma causa, pero devorados ea lo in-
terior del pensamiento ,de sobreponerse Á, los demaá, yírtin

veces querían abrogarse el derecho de mandar des-
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páticamente sobre los otros jefes. Uno de estos era Sosaina,
hombre arrebatado, colérico y hasta sanguinario, segnn se
deduce de la historia de sus hechos.

Terán militaba á las árdenos do Hosains. 6H la provincia
¿le Oaxaca, y aunque puedo decirse que no estaba en todo
acorde con aus ideas, lo seguía en sus expediciones; y llegó
el caso da que arrastrado por au espíritu de obediencia,, 6
por otras causas que es difícil averiguar, se viese obligado á
trabar, el 27 de Julio, una acción en las barrancas de Jama-
pa con un guerrillero llamado Luna. La lucha fue sangrien-
ta, y los mexicanos desentendiéndose de su objeto, se mata-
ron unos á otros delante de su común enemigo. Por desgra-
cia, esto se ha repetido con frecuencia de entonces acá.

Terán no era de esos nombres comunes que obran sin
pensar, y que después que obraron no reflexionan; así es
que, oonaid&ró naturalmente que había sido en este lance un
instrumento de los caprichos de un hombre, y no un cam-
peón de su patria. Después de hecha esta reflexión, Terán
ni amaba ni obedecía da oorazon á Kosains, aunque lo si-
gui<5 por de proato á una expedición por el rumbo de Hua-
mantla, en que se trataba también de batir á Osorno, otro
cabecilla insurgente, que había negado la obediencia á Ko-
sains.

Llega, pues, una ocasión en que por uno de esos cambios
infinitos de la guerra, se abocase Terán con el mismo guer-
rillero Liina á quien había batido, y lleyara a cabo el pro-
yecto que había concebido.

—Bastante desgracia fue, amigo Luna, que nos hubiéra-
mos batido en las barrancas do Jamapa, le dijo Terán con
una voz compungida.

—Eso mismo pensé yo cuando me fueron a atacar; pero
yd. YO que la defensa es natural.

—¿Y cree vd. todavía que yo tuve la culpa de que llegára-
mos á ese estremo?

—Yo. . . .
—Vamos, amigo Luna, le interrumpía Terán, dándole afeo-
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tilosamente una palmada en el hombro, yo he sido amigo de
vd.; y ademas, reflexionará que una vez que he tomado las
armas contra el gobierno español, no las había de convertir
contra mis hermanos.

•—El Sr. Eosains, contestó Luna, me ha asegurado quevd.
tuvo la culpa, de todo, y luego como vd. mandó la aoflion
y . . . .

—.¿Bosains?.... exclamó Terán mordiéndose los labios.
—Sí aeñor. • .
—Francamente, quiero que me diga' vd,, continuó Terán,

si el hombre que promueve y fomenta la discordia, y hace
que se aaeainen hermanos con hermanos, es verdaderamente
patriota.

•—Crso qne no, respondía Luna.
—Bien, ¿y vd. estaría á las órdenes de un hombre seme-

jante?
—No.
—Pues sepa vd. qua Eosaina es el que ordenó batiera á

vd. hasta no dejarle un hombre.
—¡Rosains!.... exclamó Luna.
—EL mismo, dijo Terán, y por mi paite estoy resuelto á.

separarme de su obediencia,
-^jEs posible?.... Pero. ¡. .
—Si vd. no me quiere ayudar en eata empresa^ la acome-

teré yo solo; y si no puedo, me marcharé & mi casia.
Luna se mordia, las uñas, sin responder una silaba.
—¿Conque no responde vd., Luna? Acuérdese qne el po-

bre Martínez murió atravesado de balas, por oponerse íí la
autoridad de Bosains.

—Eso mismo pensaba yo, y por lo cual no me parece acer-
tado el plan de vd.

—¿Y cree vd., le interrumpió Terán, qua soy un niño que
me dejare" matar impunemente? Cuando yo le digo íí vd. es-
to, es porque cuento con la tropa, porque podemos sorpren-
derlo de «na manera segura, y en una Apalabra, porque la
empresa no tendrá riesgo, -.
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—En ese caso....
—Cuento con vd., ¿no 63 verdad?
Ijuna presenta la mano, quo Terán la estrechó, y ambos

quedaron citaclog para la noche.
La mañana siguiente, que era 20 de Agosto, estaba Ko-

saifls en au cama con una gran montera de dormir, y juran-
do como un cabo, por no so qué falta de BU asistente,

—¡"Voto Á Dios! le decía, que te he de mítchucar la cabe-
za, pedazo do animal. ¿Por qué no has hecho lo quo to or-
dena?

El pobre soldado que estaba delante de su jefe temblando
de miedo, apenas tartamudeó unas cuantas palabras. Ro-
sains continua:

—¡Voto Á bríos! Todos veles, son una manada de anima-
les que no andan sino íí palos. Te prometo que te he cl& sa-
car mas de cuatro gotas de sangre. ¡Voto á bríos! que esta
gentua'la ha dado en perderme el respeto; pero ya ae vó, lo
mismo eres tií que ese otro menguado de O.sorno, muy ufa-
no con, sus hechos, y ea mas bestia que un cabo de escua-
dra. ¡Eh! márchate, ¡voto á bríos! ó te rompo la nuca con.....
Diciendo esto, se agachaba á tomar algún trasto con qu© eje-
cutar loque decía; pero el soldado maa que depriaa dio la
vuelta, abrid la mampara, y se presentaron á ese tiempo Lu-
na y Terán.

—¡Voto á brios! continuó Kosains, que roe ha dado na
buen desayuno este bribón asistente.—¿Qiié se ofrece, qus
tau de mañana tengo á vdes. por mi casa?

—Ha,y asuntos, le contestó Terán, que no ofrecen demora.
—¿Veamos cuáles?

—Ciertos hembras de genio violento y arrebatado, sirven
maa para perjudicar á la causa de la patria que para defen-
derla.

—Y ¿d<5ude están esos hombres? interrumpió Básalo?,
frunciendo el ceño.

—No están muy lejos, continuó Terán con mucha calma,
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y por fortuna podemos deshacernos de ellos. ¿Le parece á
vd.?

—Sí, sí, me parece ....
—Para no andar con mas rodeos, vd. es uno de esos hom-

bres, y por tanto venimog ^ prenderlo.
Bosains se incorpora á tomar el sable, que creyó estaba

e >, la cabecera; pero Luna sacó uri par de pistolas y se las
puso al pecho, con lo que Kosains ae queda en la posición
en que estaba y dijo:

—Mal hice en DO romperle el alma á ese picaro asistente
que no puso la espada y las pistolas á ini cabecera.

En efecto, el sable no estaba, en el lugar acostumbrado,
ni había otra arma por allí cerca.

—Es inútil la resistencia, prosiguió Terán, porque toda la
fct'.opa está de acuerdo, y no le queda á vd. mas arbitrio que
resignarse con su suerte; con que háganos Td. favor de ves-
tirse, ó de lo contrario lo liaremos A vd. con todo y colchón,
y como un furdo inútil, lo dejaremos olvidado en el calabozo.

Bosains se puso encendido, se mordió los puños y dejo:
—Muy bien, Sr. Terán. No creía yo que vd. era un trai-

dor.
—Huy muchas ci-eenoias que salan erradas: yo creía que

vd. era un buen patriota, y cuando me desengañé de lo con-
trario, ha venido á quitar í vd. de enmedio, para que no per-
judique al país. : :

—Sí, sí, fusilarlo es lo mejor, dijo Luna, con una vóa;

ronca.
A estas palabras, Rosaina deja caer de las manos los pan-

talones que había tomado, y se puso pálido como la muerte.
—Buego 6, vd. que se vista,' interrumpió Terán con mas

dulzura, mirando el fatal efecto que habían hecho las pala-
bras de Luna. Eti cuanto it la suerte de vd., el traidor Te-
rán se encargara de dulcificarla: tranquilícese vd.

Con esto se recuperó «u poco, y acabado quelrubode ves-
tirse, sftliei-on los tres <üe la recámara. : ^•

D. Pablo Mendivil, hablando de Kosains, dice: "Ful en-
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¿regado á Luna, conducido después al departamento Osor-
no, y al fin puesto en calidad cié arreatado á disposición del
congreso. Logra fugarse, obtuvo el indulto por medio del se-
cretario del arzobispado de México, y quedó purificado ha-
ciendo los ejercicios espirituales que se le impusieron en pe-
nitencia."

El hecho de quitar la artillería a loa sitiadores de Silaea-
yoápan fue el de un soldado valiente; y el que acabamos de
referir anunciaba, que el soldado reunía el valor, la astucia,
el talento, tres cualidades que constituyen & mi modo de ver
nn gran militar.

En efecto, este acontecimiento, llevado á su fin con toda
felicidad, proporcionó" & Terán el quedar sin rival en el man-
do militar, aunque no exento de algunoa temores, respecto á
que Bosains era uno de los favoritos dé Mótelos, de ese gran-
de hombre de la libertad mexicana.

m.

No habían pasado dos meses del suceso que va referido,
cuando nná mañana muy temprano, salió Terán de su habi-
tación con el rostro encendido, los puños cerrados, y gritan-
do frenético: Que toquen generala; que toqtien, JrotasíRa; que to-
quen asamblea;¡á las armas! corramos Los soldados de
guardia creyeron qué su jefe se había vuelto loco, y no sa-
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bian que hacer, hasta que el cabo cuadrándose á su frente y
con la mano en el casco, le dijo:

—¿Qué ordena mi coronel.
Esta interpelación sacó de su estasis á Terán; su rostro

volvió il su color habitual; aua puñoa crispados tomaron poco
íí poco su elasticidad, y recobrando sn sangra fría, sonrió
con loa soldados, y le dijo al cabo:

—Tenemos que marchar hoy mismo, y ouento con mis •
buenos y valientes soldados.

—¡Viva nuestro coronel! ¡viva la patria! interrumpieron los
soldados!

El coronel continuó:
—Cabo, vaya vd. en persona á decirle al mayor que venga

al momento.
El cabo corrió á ejecutar la orden, y el coronel arreglan-

do su vestido, echó' una mirada de satisfacción á su reduci-
da tropa, y se retiró".

El mayor no se hizo aguardar.
—Buenos días, mayor. El mayor se inclinó. Tenemos que

marchar en este momento á Teotitlan. Alvarez tiene sitiado
en este momento á mi hermano, y es preciso auxiliar á, ese
joven que puede hacer algttca locura.

—Está bien, mi coronel.
•—Qua se dé el primer toque de marcha.
—¿A qué horas se da el segundo?
—A las once.
—¿Y el tercero?
—Cuando yo lo mande.
—May bien. ¿Tiene vd. otra cosa que ordenar?
—Mucha actividad y mucho sigilo, raí valiente mayor.
—Con permiso de vd., mi coronel.
El lacónico y valiente mayor se retir<3.
Al dia siguiente, la pequeña tropa, que apenas se compon-

dría da doseieatos hombres, iba en marcha por unos sende-
ros pendientes y escabrosos, por donde costaría trabajo pa-
gar aua tí los mismos leopardos y lobos. Los soldados eata-
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ban casi agonizando con la íatiga; y fuertes y acostumbrados
íí las penas, corno oran, se les escapaban las Mgrimas por el
dolor que les causaban los guijarros y malezas que herían
sus pies descalzos. El coronel iba a caballo y siimergido en
una profunda meditación. Do repente di<5 i5rden de hacer al-
to á la tropa, y bajándose dol caballo se quitó las botas, y
descalzo comenzó á marchar al frente da sus valientes. !Eu
esta vez los soldados lloraron de ternura y da entusiasmo.

—Adelante, adelante, mis bravos muchachos, esclamó lle-
no de decisión; cuando se trata de sufrir por la patria, ul sol-
dado y el coronel son iguales.

Los soldados reanimados, gritaron: ¡Viva el coronel! ¡viva
la rmcicml y siguieron caminando por las rocas y precipicios
con la agilidad de unos gamos.

¡Qué sublime seria ver este puñado do hombres'.
Aunque perdieron en la marcha mncha parte de susfue3>

zas corporales, con el ejemplo da su .jefe aumentaron las
fuerzas de su espíritu, y en este estado acamparon con mu-
cho silencio una noche cerca do las avanzadas del enemigo.

El coronel di<5 orden que todos se mantuvieran con las ar-
lasia listas, en espera de la señal de ataque, y tomando él un
par de pistolas que se colocó en el cinto, se puso en camino
para el campo enemigo, ya arrastrándose por los matorrales
como una serpiente, ya deslizándose como una fantasma por
por los barrancos y desigualdades del terreno. Ijlegcj en efec-
to á la avanzada, y encontré á los soldados durmiendo, con
la tranquilidad de unos canónigos.

—Bien, dijo él: estos soldados son exelentes para mi plan.
Continuó su camino; hasta que se colocó en una eminen-

cia, donde con la claridad de la noche pudo ver solo & unos
cuantos centinelas inmóviles como unas estatuas; aplicó el
oído y ni un rumor humano se escuchaba; simplemente el
graznido de las aves nocturnas turbaba el silencio del cam-
po. Satisfecho con su observación, se desliza por un arro-
yo, y describiendo un medio círculo, para no pasar por en
medio de la* avanzada, vino á juntarse con sus soldados. In-
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mediatamente ordenó la marcha en hileras, y con un silen-
cio increíble, y hasta conteniendo la respiración., llegaron
al sitio dónelo estaba la avanzada. Antes de que pudieran
dar el grito de alarma, se vieron rodeados de loa enemigos,
y el subteniente Eneta que mandaba el piquete, se vid asido
áel cuello por uua mano robusta, que le hubiera á poco es-
fuerzo podido apagar para siempre la respiración.

—Oficial, ¿quiere t-d. conservar la vida?
—Purdoo, gracia, gracia, prorrumpid el oficial despavo-

rido.
—Silencio 69 lo que quiero, le interrumpió" Taran. Si vd.

está quieto con su tropa, le prometo concederle la vida, y
aun lo prometo que vuelve á roncar como un ganapán, á pe-
sar de qu0 eü contra ordenanza.

—Todo lo quo vd. quiera haré.
—Bien. C tbo., dirigiéndose a un soldado robusto, quédate

junto ni señor oficial, y si acaso se mueve un soldado del
chista, palabra, lo clavas con la bayoneta.

Teváu siguió un silencio su marcha, y luego que estuvo en
la. pequéis loma, mandó hacer fuego sobre el campo.

La lúa de los fogonazos alumbró una porción de bultoa in-
formes. Dada, la primera descarga avanzó con sable en ma-
no, y aas so1. Jados iras él con bayoneta calada. La confusión
y griterí i fuá horrenda; pero quince minutos después manctó
tocar reuuion, porque los seiscientos enemigos habían aban-
donado ül campo á toda prisa. La fortaleza de Teótitlan, que .
estaba Á punto de rendirse, quedó salvada, y los dos Terit-
aes se dieron un doble abrazo, porque el amor fraternal y el
amor patrio eran víuctilqa que loshacian amarse doblemente.

En estos tiempos azarosos, de agitación y de guerra, los
acoatecimientoa He sucedían unoa a otros, de manera que pa-
ra el mea de Noviembre ya nuestro coronel, que se hallaba
en Tehuacan, tenia noticia de la próxima llegaila del congre-
so, que convocó en Chilpaneuigo el Sr. Morelos, y pensó se^
riamente que esta reunión, perjudicial en aquellas circuns-
tancias, iba ít darle bastante molestia, y á interrumpir el li-
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bre y violento curso de su3 operaciones militares. 33a efecto,
«1 16 del referido Noviembre tuvo que salir á recibir al con-
greso; y como nuestro coronel era de maneras finas y afa-
bles, no mostró ninguna prevenoion hostil contra los ambu-
lantes diputados, pero ai determino", para mayor seguridad
de tan honorables miembros, el trasladarlos lí una hacienda
llamada San Francisco.

J3n cuanto á los gobernantes, mandaban donde quiera que
se hallasen, ya fuese en la ciudad 6 en la aldea, en el bosque
ó en el llano, y cuidaban á pesar cíe su instabilidad de ejer-
cer su poder en todus.y cada una de las oportunidades quo
se ofrecían, á la manera que el digno prevoste Tristan L'Her-
mite, armado con 9u garrucha y escalera, administraba en
todos los lugares la justicia en nombre de su augusto amo el
Sr. Luía XI.

Bien que el congreso no ejerciera actos de crueldad y des-
potismo, sí daba multitud de decretos inoportunos que em-
barazaban las operaciones militares, y que á creer lo que nos
dice un historiador de conocido talento, causaron la ruiaa de
Morolos.

Estas y otras mas consideraciones víaieron á la mente del
coronel, y penad decididamente en haoer oon la respetable
asamblea lo mismo que había hecho con nuestro buen cono-
cido Kosaius. Esta idea vino tí ratificarse en su cabeza, cuan-
do el superintendente de hacienda, bien conocido hoy entre
nosotros por sus modales bruscos y groseros, tratj da exi-
girle cuentas, y como se presumirá, no de la manera mas
atenta.

—¡Hayo del cíelol dijo Terán. Ea la cosa mas admirable
del mundo que estos señores vengan desde el otro estremo
de México & pedirme cuentas. Les daré cuentas de las balas
que han silbado cerca de mi cabeza; de las lanzas que he
visto cerca de mi pscho; de las hambres horribles que he su-
frido en las montarías; de loa solas ardientes que han tosta-
do mi rostro; de los latidos que por la suerte de los buenos
patriotas ha dado este corazón leal, incapaz de mancillarse
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con la vil codicia.—Mayor, mayor, continuó coa mucha agi-
tación, es menester á toda costa deshacernos de esta reunión
de locos que se llama congrego. ¿Le cabe ft vd. en el juicio
que mis paisanos, quo mo han visto exponer mil veces mica-
bez», rae traten de ladrón? jVive el cielo, mayor, que podría,
á poco que quisiera, tener sus cabezas delante de mi venta-
nal .... Y lo haré, sí señor....

El mayor se estremeció, y el coronel habiéndolo adverti-
do, prosiguió:

—Tiene vd. razón, mayor: au silencio me da lí entender
qne no es vd. de mi dictamen. Uu momento de cólera me ha
hecho prorrumpir en mil necedades. Si yo he de vivir en la
historia de mi pala, no quiero tener una mancha de sangre
qne oscurezca mis pequeños sacrificios. Por otra parte, eaos
hombres exponen también su cabeza por la patria, y no de-
de ser un mexicano el que la separe de sn cuello.

El mayor se recobró un poco.
—Será conveniente quitarlos de enmedio, es decir, disol-

verlos de una, manera pacífica, ponerlos presos, por ejem-
plo, unos dias, y deapues dejarlos en libertad de que so mar-
chen a sus casas.... ¿Ijos muchachos están listos?

—Tja tropa, respondió1 el mayor, estit alas órdenes del oo-:
ronel que la ha conducido tantas veces Á la vietoria.-

—Siendo aaí, mayor, daré & vd. mañana mis instruccio-
nes; por ahora necesito descansar un poco, y meditar el plan
que debemos seguir. " '"" ";.-'.':'

La mañana siguiente convocó una ¡mita, y resulta 'de ella
la disolución del congreso, y el nombramiento de un directo-
rio ejecutivo, compuesto da los Srea D. Antonio Cumplido,
D. Ignacio Alaa y D. Manuel de Mier y Terán.

Los miembros del congreso fueron arrestados; pero á loa
tres días comenzaron á salir en libertad. ITuó así como sin
crimenea ni traiciones se vici elevado Terán, en poco tiempo,
desde la esfera de subalterno despreciado por su jefe, al ran-
go de magnate del gobierno provisional de laHepxíbliea.

Nuestro respetable historiador y anticuario D. Garlos BDS-
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tamante, al hablar de esto acontecimiento, no puede menos
de indignarse contra Terdn, y de considerar eato acto como
Tin borrou que empaña su gloriosa currara militar; pero en
esta vez, seamo lícito separarme, cu uso do lüi libre albs-
drío, de su opinión, y acogerme á la da otro historiador maa
atrevido y mas enérgico para pintar á las cosas y a los hom-
bres. IX Lorenzo Zavala, hablando da este acontecimiento
se expresa así: "D. Manuel l'tjntn se encontró embarazado
'•con muchos mandones, después de haber conseguido liber-
"tarae de uno, oou el indulto de Bosaina. "Vi<5 que una junta
"de clérigos y abogados, que se llamaban diputados de la
"nación mexicana, pero que en realidad no eran mas que
"unos usurpadores da esta título honorífico, nombrados los
"mas por sí mismos, sin siquiera ]n,e cualidades 'le valor y
"conocimientos, que liae'en tolerable la usurpación, voman á
<cponer obstáculos á sus empresas militares, y á causar en la
"provincia de Oaxaca los malea que ya habían, hecho en la
"de México y Valladolid."

Que Teríín tenia idsas liberales no cabe duda, puesto que
sus acciones lo comprueban; pero eonocia que en las circuns-
tancias qne guardaba la insurreccioa del país, no convenía
aun el establecimiento de un gobierno democrático, bueno
solo para cuando los países están en tranquilidad, y ios hom-
bres con el juicio y las virtudes necesarias para ocuparse
con pacífica detención do los intereses domésticos cfel pue-
blo} así es que pensó después de la disolución del congreso,
en establecer otra nueva forma da gobierno, qus si bien reu-
niera la opinión de los independientes, no tuviera el poder
de embarazar las operaciones de una guerra, en que era ne-
cesario oponer una actividad igual 6, la de los enemigos, Sua
ideas, buenas ó malas, no tuvieron acogida, pues los jefes á
quien las comunicó las repelieron, y sus dos colegas se sepa-
raron del puesto, dirigiéndose al interior, con grandes ries-
gos y peligros personales.

Este golpe no desanimó á Taran: reflexionó quo para ser
algo en el mundo so necesita pasar por una serie de peligros
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y por una cadena de sinsabores y contradicciones; y una vez
puesto en ente camino áspero qne conduce á ia inmortali-
díul, aoeptú gustoso la muerte qne podían darlo los enemi-
gos, y la ingratitud cou que preveía le pagarían su» conciu-
díidauos. Oon el mismo entusiasmo y ardor con que comen-
zó sus cainpnfms, salid 6 otra nueva por el rumbo de Tepeji
de la Seda. Subiendo que la plaza de Acallan, donde man-
daba el cotide de la Cadena, se hallaba sitiada por las fuer-
zas de Guerrero, se aproximó y sostuvo coa un cañón y al-
gnua infantería, cuatro días, UB fuego vivísimo hasta qué su-
po que Sanmniago se encaminaba a atacar á Tepeji. Voló,
pues, en misilio de su hermano que se hallaba allí; pero loa
enemigos ae habían retirado á la hacienda del üosario, don-
de marchó á atíicsu-los, lo que en efecto ejecuta con un valor
y dannedo incomparables. La jornada dio por resultado la
total dispersión do las tropas españolas, mandadas por un
jefe llamado Barradas. Esta escena se habia de repetir ca-
torce años después en las riberas del Panuco.

Teráüj después da esta feliz expedición, regreso íí Tehua-
cau; y desde allí dirigía continuamente guerrillas que inter-
ceptasen los convoyes enemigos, y hostilizasen las fuerzas
realistas; pero ya se ha dicho que Ter¿n no era de esos hom-
bres sanguinarios y bárbaros que mezclan sns hazañas con"
crímenes, y que el furor del partido ciega sil vista y embota
la sensibilidad de su corazón. Estaba íntimamente convenci-
do de la justicia de la causa porque peleaba; pero ésto 116 le
hacia olvidar el (Derecho que tienen los hombres de reclamar
de sus enemigos, la observancia de las leyes divinas y huma-
nas que aovíalan loa derechos de la humanidad en general.
Esto en tiempos pacíficos y eutre sociedades adelantadas ett ;
la civilización, nada tiene de singular; pero sí lo era en la
<5poca de.la iusurreccion de México, en que todos los jofos
españoles como los caudilloa mexicanos, se dejaban guiar
muchas veces por uu espíritu infernal, que los arrastraba á.
cometer crueldades y tisesiuatoa, propios mas bien cié los're-
niotos tiempos cíe Calígula y Kerou <jue de una sociedad del
siglo XIX.
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IV.

Oonooido ya el carácter de Terán, debe creerás que cual-
quier violencia militar lo incomodaba demasiado; y una de
ellas fue la de la noticia que tuvo del desenfreno é iniquida-
des del capitán Rallo en el pacífico pueblo de Tepejillo.
Mandólo arrestar inmediatamente y formarle causa como
era debido. Fiallo se mostró sumiso y resignado; pero apro-
vechándose de loa quejosos y descontentos, que nunca fal*
tan, formó una conspiración dentro del mismo calabozo, qua
tenia por objeto asesinar á Teran y sus adictos; mas como
Taremos, sus proyectos se frustraron.

"Unn mañana entró Terán al calabozo de Fiallo, con el de-
signio do tener una conferencia con él, y encontrar acaso al-
gún medio de que la causa no ae pusiera en un mal estado.
Fiallo era valiente, y Teríín estaba inclinado íí salvarlo.

—Me acaban de decir, capitán, que vd. solicitaba verme,
y como justamente salí con esa intención, el asistente de vd.
me encontró en la mitad del camino.

—Quería hablar & V. E., respondió el capitán, levantán-
dose de una tarima donde estaba sentado, de los asuntos re-
lativos á mi causa, porque espero que oyéndome vd. se con-
vencerá de que muchos de los crímenes que se me imputan
son falsos.

•—Mucho me alegro de ello, la contesta lera», y desearía
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con toda mi alma que saliese vd. purificado, porque me ha
mereuido el concepto de valiente, y los exesos que se le im-
putan son propios de un cobarde.

El capitán aa puso encendido y respondió:
—En cuanto al valor que tengo, tal vez pronto lo acredi-

taré á V. E.
Taran no entendía el sentido do estas palabras, y le res-

pondió:
—Sí, hará vil. muy bien: si sale libra, debe lavar con he-

chos gloriosos la tacha que echó vd. á su carrera.
A oso tiempo Taran observó en la pared la sombra cíe un

brazo armado con un puñal, y volviendo la cara, se eucorjtró
' con que un soldado cruzado de brasoa estaba detras de él.

—'¡Hola! y ¿qué haces tú aquí? ¿C<5mo te haa introducido
sin ser sentido? ¿Qué hace este soldado aquí, señor capitán?

El capitán cayó pálido y casi sin sentido en la tarima. Ta-
ráa comprendió al momento que había algún enigma en es-
to, y volviendo con mucha cólera á interpelar al soldado, lo
toma del brazo.

•—Por Dios que sí no mo dices por qué estabas detras de
mí, y a qué h.J3 venido, te mando dar ouatro balaaos en el
acto!

El soldado, trémulo, cayc5 de rodillas exclamando:
— ¡Perdón! jperdon! * . -

—Vamos, levántate, y como digas la verdad, serás perdo-
• Hado.

—Señor, yo venia ¡í .. .. matar á vd.! Y al decir esto tira
por el suelo el puñal que tenia oculto.

—¡Ola! continuó Teráu, con calina y levantando el puñal
del suelo, ¿con que este es el valor que quería vd. darme a
conocer, señor capitán?

El capitán, pálido, con log ojos desencajados y la boca en-
tre abierta, murmuró unas palabras ininteligibles.

Terán entonces dijo con indignación al soldado:

—Olvida para siempre que te háa encontrado frente á tu
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jefe con un puñal ou la mano; y márchate, que no quiero sa-
ber tu nombre, porque en «u acto de debilidad podrió, ven-
garme.

El soldado salió temblando.
'—En cuanto á vd., señor capitán, la ley lo castigará con

el suplicio destinado á los cobardes asesinos.
El capitán fue fusilado & pocos días.
Después de este acontecimiento, Terán tuvo multitud tls

lances da guerra; pero ya la foítuna so había cansado de
protegerlo: sufrid una derrota, y experimentó órneles pade-
cimientos en la expedición que intentó a G'oatzacOalcos.

Después de reñidas y desastrosas acciones, capituló en 21
de Enero de 1817, con Braclio; y éste entrií en posesión de
Tehxiaean y Cerro Colorado, que eran los puntos mas fuer-
tes de los insurgentes. Teráu, despreciando1 con la dignidad
de un hjéróe, las ofertas que por parte del gobierno español
se le hicieron para colocarlo á él y fí sus hermanos, se retiró
á Puebla, donde vivió algtm tiempo en la oscuridad y en la
pobreza, convencido de que son humo esas ambiciones y
sueños que los hombres apellidan gloria; pero nunca arre-
pentido de haber hicliado con tanta constancia, valor y hon-
radez por la causa de México.
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V.

Gomo este artículo es solamente un recuerdo de mío dé
loa militares mas valientes, sabios y honrados que ha produ-
cido México, se tus permitirá trasportarme basta la segunda
época de su vida, que comienza el año de 1827, en que nom-
brado comandante genero.1 de Provincias Internas, sali<5 de
la capital cíe la República a llenar la misión impuesta á su
talento, ya que habia cumplido la que DÍO3 le señaló á su
valor, en la lueha de la libertad de la porción mas hermosa
del mundo de Colon.

El general Teríío, porque ya entonces era gañera! de bri-
gado, partió, pues, con el placer de que dejaba tras:sí esa
multitud de partidos, ese palacio do México, donde como en
una caldera hierven loa áctioa y las pasiones poiítieáaj y que
iba á sustituir & las imágenes sangrientas y horrorosas de la
guerra, las dulces contemplaciones de los astros del cielo, y
do loa prodigios de la tierra. No se equivocó: las Provincias
Internas no liabian experimentado muchos vaivenes en tiem-
po de la guerra de independencia, así es que, en el año
de 1827 todavía se encontraban con esa rústica moralidad,:-
con ese candor primitivo da las colonias, con esa paz^inte-
rjor, con esa calma y tranquilidad que tanto simpatizaban
con un hombre que buscaba ya sus ilusiones en la ciencia,
y quo cansado de combatir á tantos enemigos, de destruir
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tantas iní.riga.3 y de lidiar con toda género do caprichos y cíe
pasiones, solo quería. l¿i sincera amistad cíe los libros y el si*
leucio dtí las aldeas.

Matamoros entonces no so hallaba como lioy, con uu pri-
moroso edificio eu la plaza, (1) con una calla elegante, (2) y
con nna muUHud de mejoras y reformas; pero on cambio, oí
cooiercio era mus activo, la, usura no aa oonoeiíi, y ]¡t3 mu-
chachas bellañ, frasc&s, lozanas, qua pueblan las orillas del
Bio-Bravo, bailaban candorosas, risueñas, alegres, casi to-
das las noches, en la, puerta do sus lolices ¿ acales*) al son dti
una tambora y un \iolin. Esto era precisamente lo qne que-
ría el goueral Teráu, una población nueva, sencilíft j pacifi-
ca, á quien crear, proteger y engrandecer. Las tierras fron-
terizas del Norte, tiaueu siempre encima la horrible plaga
d& loa 8íUvnje.s; así es que la felicidad y la calma do aquellas
•vastas soledades, venia de veja en cuando á ser turbada, por
el silbido de un pito, por los ladridos de los perros, ó por la
fugo, de la caballada, todo lo erial era seguro amincio de la
aproximidad do aquellos hombres del desierto, que eterna-
mente so vengan de los ultra-jog que reciben, y dol menos-
precio oou quo nosotros, hombres do frac y levita., loa mira-
mos. Pero el general Teran procura en oí acto reorganizar
las compañías prosidiales, animar á Io3 vecinos y poner cuan-
tos medios estaban íi su alcance para restablecer la confian-
za, y asegurar la existencia de las familias, apartadas en loa
bosques y desiertos de la frontera, Esto era obrar como un
padre, y DO como im comandante militar.

Por lo demás, fue una, era cíe felicidad que recuerdan eon
ternura los habitantes de Matamoros. La. tropa que tenia íi
sus órdenes el geoeral Teríín, no era altanera y viciosa; no
se mezclaba jamás en los asuntos y querellas del pueblo, no
robaba ni el oro, ni la castidad en las mujeres, y cumplía del

(1) La caañ de la Sra. ~D* Juana Garza de Purea,
(2) La 1 amada del Comercio.

2T2



MANUEL DE MIEE Y TEEAN.

todo con el objoto de sji institución. No es exageración lo
que voy & docir, porque hay todavía muchos testigos que pu-
dieran desmentirme. Eu Matamoros y en las villas se dor-
mía con las puertas abiertas, y iii un solo pañuelo se perdía.

Eu cuanto & Tejas, ¡oh! Tejas era la adoración del general
Terttn. Aquellas vastas y verdea llanuras, aquellos bosques
de nogal y roble, aquolloa rios, anchos, mageatuosos, á la vez
que risueños, oran su encanto y embeleso. No hubo rio que
DO sondeara, bosque qus no reconociera, floresta ni-playa
que no hubiera visitado. Lo acompañaba en sus expedicio-
nes el coronel Moriega, que era su secretario, y los indivi-
duos que componían la comisión de límites, que eran L\ Cons-
tantino Tárnava., teniente corono! de ingenieros y exeletito
matemático; D. Rafael OltoweU, hermano cíe ese héroe jó-
yen que fue mandado decapitar en Q-rarja<.litaa, y IX Luis
Berlímdier, conservador del museo de Ginebra, y que por
amor al general Turan y á esos fértiles campos de Tejas, re-
nuncio su cíti'rera y sus derechos de ciudadano Suizo, por to-
mar los de ciudadano mexicano.

Quien hubiera visto & esa reunión de hombrea civilizados, ..
vagando por los desiertos y entre las tribus bárbaras, les ha-
bria tenido compasión. Pero no; estos hombrea con sus te-'.
lescopios, coa sus teodolitos, con sus gestantes, con sus li-
bros y cálculos, eran felices, y muy felices, descubriendo
nuevns familias íí Ina plantas, nnovaa clases á los .peces; y
encontrando en la hora de la salida, del sol, en el medio dia,
eu la tarde, en la noche, mievoa atractivos y nuevas ilusio-
nes en la naturaleza y en los cielos.

Todas las voces que yo he platicado con estos señores, los
he visto casi líorar con el recuerdo del general Terán y da
esas academias literarias y científicas en medio de los boa-
ques y desiertos de Tejas; y en las diferentes posiciones que
hoy guardan en la sociedad, he conocido que cambiarían
gustosos su tiempo presenta por el pasado, y volverían á er-
rar por esas vastas y hermosas soledades. En efecto, liegft-r
& un país vírgea, ser el primero que comprende y que ve los
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encantos de una naturaleza hermosa, é ignorada, plantar loa
cimientos de uaa choza, sembrar los pequeños «rbolitos al
derredor, criar, educar, por decirlo ÍLSÍ, a la tierra salvaje,
es una, clase de ocupación liorna, interosuiite, y que no as
puede comprender inas que por aquellos que ejecutan estas
empresas.

Y no se diga que el general Terán vagó sin utilidad ni ob-
jeto por las Provincias Internas. Cada paso que daba, era
una observación. Levantó planos, formó itinerarios, marcó
exactamente oí curso de los ríos, sondeó las barras y bahías,
indagó las costumbres-y usos <le IÍLS numerosas tribns bárba-
ras que viven en T0jas; fundó poblaciones, dictó ciertas re-
glas para el manejo cíe los colonos que existían; concilio los
intereses de éstos cou los cíe los mexicanos, y proveyó cuan-
to era posible en un país nuevo, á Las necesidades y segmi-
dad de los que lo habitaban. !E1 general Terón fue en la ex-
tensión da la palabra, un sabio como Arago, y uu político
como Guillermo Peen.' No me atrevo & decidir cuill sea la
época mas gloriosa del general Teráu, si la. de sus trabajos
militares en Oasaca, ó la de sus trabajos científicos en Tejas.

En Setiembre de 1829, luego que supo el desembarco cíe
los españoles en Cabo-Kojo, voló á su encuentro, sin que
tuviese aun orden para ello, pues comprendió ijue un solda-
do no necesita de órdenes, cuando el enemigo exterior invíi-
de el suelo de su patria.

Bien que como es generalmente sabido, la fuerza del gé-
uio y el valor de la fortuna dio al general Santa-Anna ti
completo triunfo, Teráo tuvo mucha parto en tan honrosa y
completa victoria. Sus medidas prudentes y enérgicas, su
oportuna, situación en el paso de Doña Cecilia, su denuedo
y sangre fria, contribuyeron á dar A conocer al enemigo, que
por mas desorganizado y dividido que estuviera el país, ba-
bia soldados valientes, aleccionados ya en la guerra, y jefes
que con entusiasmo estaban decididos á recoger los veriles
laureles de una victoria, ó á exhalar por su patria el postrer
aliento en las solitarias playas del Golfo. Fue sin duda Dios
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que se apiada de la suerte de México, oí cjue preparó se reu-
niesen en Tampico dos goaeralea que con opuestos elemen-
tos y disposiciones para la guerra, afianzaran para siempre
la independencia de la República.

En cuanto al general Taran, grabtí en esta jornada el pe-
núltimo y mas glorioso capítulo de su vida. Su espada no
había do desenvainarse ya, sino para herir su propio cora-
zón.

Después de firmada la capitulación y tranquilizada per-
fectamente aquella parto del país, regresó á Matamoros, y
siguió, según entiendo, en aus expediciones lí Tejas y en sua
indagaciones y progresos científicos. Juzgo que los dos años
que trascurrieron desde la acción de Tumpico hasta su re-
greso á PíldiLlíl, fue feliz, si es posible que el Hombre sea fe-
liz luchitudo con esta mísera y caprichosa naturaleza huma-
na. Si juzgamos aparentemente, un hombre <JUQ Iicli<5 como
un valiente por la libertad de su patria, que mantuvo cons-
tantemente su dignidad y energía, que se conservó limpio y
puro on medio do la corrupción política, que siguió A la i&-
dopendoneia, y que liabia empleado el último tercio de su
carrera en Lis sabrosas ocupaciones cíe la ciencia, parece quo
debía encontrar guindes motivos de satisfacción-y de fcra.&-
quilidtul. Pero no era así, como veremos. -"

A fines del año de 1831, se hallaba por laa haciendas cié;
los Sres. Quinteros, en Tamanlipaa, y entretenía una corres-
pondencia con algunas de las personas mas notables de Mé-
xico. Un troao de uaa carta que dirigió al Pr. D. José Ma-
ría Luis Mora, da íí conocer sus ideas. (1)

"Yo no aoy político, ni me gusta esa carrera, que no trae
"sino cuidadas y enemistades: mí profesión es la de soldado,
"y mía gustos son por las ciencias que proporcionan, una vi-
"da pacífica, instructiva y agradable. El tiempo que ha. tras-

(í) Véase la página LXI del tomo primero de las obras sueltas de
I>. Jone María Luis Mora. :
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"currido clesde el año de 1828, que me separé definitiva.™ en-
"te dol torbellino político, ha sido para mí el mas útil y agra-
"duble, porque he aprendido mucho y porque nadie puede
"quejarse de mí: mis enemigos han olvidado sus pretendidos
"agravios, y mis amigos mo han coustít-vado su estimación "

Es imposible dejarse de estremecer al copiar estas líneas
y reproducir estos pensamientos. ¿Corno un hombre que te-
nia tan íntima conciencia de su honrado manejo político, sa
suicida en xm desierto, sin querer escuchar en sus últimos
momentos ni la voz de sus amigos, ni las oraciones consola-
doras de la. religión? Esto no prueba mas sino lo incompren-
sible que es la naturaleza del hombre; y que ya sea político,
ya literato, ya científico, debe dejar en su corazón ciertas
dosis de ose bálsamo consolador de la religión cristiana, que
lo sostiene y alivia de los dolores quo causa en su alma la
maldad é inconsecuencia del mundo.

VI.

Ya que eg preciso llegar al fin de mi artículo, lo haré an-
tes qne la paciencia abandone n los lectores. Si fuera una no-
vela, sin duda alguna no mataría a mi héroe; pero como
escribo con la historia en la mano, y rielante Je testigos, fuer-
za es ajusfarme á la verdad.

Amanecía en Padilla el día 2 de Julio de 1832, diáfano,
radiante, hermoso. El cielo estaba azul; los íírboles verdes,
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los pájaros bulliciosos, alegres en demasía, el rio cristalino,
las flures amarillas, haciendo brülar en su oSlia las gotas de
rocío, las cañas balanceándose suavemente al impulso da una
brisa f i'esoa. Todo respiraba vida, todo daba evidentes seña-
les de que el aliento de Dios habia llegado á la naturaleza.
Solo clns cosas formaban contrasto con osta escena; y eran,
el puetlo de Padilla, solitario y apático, con sus casuchas
destruidas y sus cenicientos paredones de adobe, y el alma
del gañera! Teríu, agobiada con el fastidio, y devorada por
una idea fatal, diabólica.

Salió" de la casa en donde estaba alojado, que era la misma
donde habla pasado Iturbiie sus últimos instantes, y se di-
rigió' A las orillas del rio. Allí vio aquella calma de la natu-
raleza, aquella dulce melancolía de la soledad; y ngitado eon
su funesta idoa, se quedó inmóbil como una estatua. A po-
co salió de su meditación y exclama:

—Soy un hombre desgraciado, y los desgraciados no de-
ben vivir sobre la tierra! Sonrió amargamente, y se alejó á
pasos lentos de las frescas orillas del rio.

¿Por qué era el general desgraciado? Quién sabe. Por la
misma razón que es desgraciado el magnate sentado en una
silla de terciopelo y oro, rooibiondo los inciensos y Jas lison-
jas de los cortesanos; el rico lleno de lujo y de esplendor,y
el joven que gasta su, vida entre el vino y las orgías. Eá
cuanto al general Terán, podremos ver algunas de las causas
que lo tenían disgustado.

Al retirarse del rio, se encontró eon su secretario .el coro-
nel Noriega, y con un semblante risueño lo saludó.

—Juzgue, mi general, que pudiera ve!, haber venido por
aquí, y me dirigí & encontrarlo.

—Ea efecto, la mañana e^tá hermosa, y las orillas del rió
bastante frescas. ¿Ha ocurrido algo de nnovo?

—Nada, absolutamente. \
—BieTi, iremos & almorzar, aunque no tongo mucho ape-

tito. , • • ' . ' • . .
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Los dos so dirigieron á la casa, y el general almorzó cou
tranquilidad.

Guardó un rato de silencio, y á poco dijo en tono melan-
cólico:

—Estamos muy mal: el horizonte político se oscurece ca-
da vez mas, y el resultado va á ser la pérdida, de Tejas; de
Tejas, coronel, donde tanto hornos trabajado, donde nuestra
cabeza se lia encanecido recorriendo sus boscpes y sus flo-

restas. ¡Oh! Daria yo mi vida entera porque en México co-
nocieran cuan hermosa y fértil ea esta tierra. Pero rindió se
acotd(U-¿ de ello, porque con verdad, loa hombrea por allá
tienen bastante en que entretenerse con sus intrigas y su am-
bición.

—Pero Y<!., señor general, contestó el secretario, tendrá
probablemente la mayoría de sufragios para la presidencia,
y entonces podrí! remediar los inales que se temen.

—Es una locura, replicó el general: ¿cree vd. por ventura
que en ese palacio, se puede pensar con la libertad que lo
hemos hecho en nuestros desiertos? ¿Oreo Yd. que esa tur-
ba de hombres que cerca al gobierno, deja penetrar un rayo
da verdad al salón del presidente? ¿Creo vd. que la honra-
dez y la buena intención, son bastantes para acallar ese tor-
rente de ambición y nspirantismo? ¿-Juzga vd. que la mode-
ración y lenidad, serian bastantes para destruir el odio de
los partidos y formar de esos bandos que se cLocan y se ase-
siuau, una nación de afectuosos hermanos y de sinceros re-
publicanos? Créame vd., coronel: he pasado por bastantes
alternativas en el curso de mi vida militar y política, y lie
adquirido una-sola ciencia cierta é infalible, y es, la de que
un hombre que gobierna una nación ísúi educación y sin vir-
tudes, no puedo descender del puesto mas que con el opro-
bio y el desprecio de sus conciudadanos. Si cumple exacta-
mente -coíi la ley, lo llaman tirano; si adopta, el partido de la
íonidad, lo tachan de imbécil. Cada partido quiere Su triun-

fo exclusivo: cada hombro sus conveniencias e intereses, y el

que gobiorrfa no puede saciar tantas ambiciones. En cuanto
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á esas pobi'os gentes, que los modernos publicistas lian bau-
tizado con 01 nombre de masas, sufren con paciencia cuantas
estorsiones les infiere desde el primer magistrado hasta el
grotesco alcabalero; pero esas masas arrojan maldiciones so-
bre el qne manda, y esas maldiciones, como un veneno, cor-
roen el corazón y llenan de hiél todos los instantes de la vi-
da . . . . Este os un presidente; esta auerts se me esperaría á
mí, y vería, sin poderlo remediar, perderse á Tejas, Á Tejas
que me ha costado tantos desvelos y tantas fatigas

Hubo nn momento do silencio en el que ni las moscas sa
atrevieron á volar.

— En cuanto á estos libros y á estos iuatrnmentos,
continuó, desviando con desden unos mapas que estaban so-
bre la mesa, digo á vd., con mi corazón, que no solo nada
valen, sino que crian en eí alma una ambición y un orgullo,
comparable solo al do Lucifer. Cinco años me ha visto vd.
estudiar dia y noche. . . . y hoy . . . . nada sé, nada, porque
el hombre es muy miserable y muy pequeño; y. .... demos
punto á estas reflexiones, que me ponen casi fuera de jui-
cio Arreglemos estos papeles, porque esta mesa está
llena de estorbos, y ademas, nada ao pierde con que todo es-
té en su lugar, porque no sabemos la suerte que correremos
en la revolución: no lo dude vd., líi revolución estíí al esta-
llar, y Tejas se pierde. Al concluir esta frase, suspiró pro-
fundamente, y ambos se pusieron á arreglar loa papeles,
mapas y libros que habia esparcidos por la mesa.

Por la tarde el general Terán salió á dar un paseo, no
quiso ir á la orilla del rio, y así, dospitea de vagar un rato,
vino á encontrarse involuntariamente delante del sepulcro
de Iturbide. Se paró, y como una estatua estuvo clavado con
los ojos fijos en la piedra que cubría el cadáver del caudillo
de la independencia. Al fin proruinpiü en mil exclamacio-
nes: jija Inmortalidad! ¡Dios! ¡El almat ¿Qué quiere decir
todo esto? Pero, bien, todo lo creo; ¿mas por que" el
hombre oo ha de tener derecho de salir de su miseria y da
sus dolores? ¿Por que ha de estar encadenado eternamente

279



HOMBRES ILUSTEES MEXICAÍTOB.

con una existencia llena de fastidio? Y este espíritu que rae
anima, qne 'mueve mis miembros, quo llena mi cerebro de
ideas, ¿dáñele irá? . . . . Verámos: el espíritu está incómodo,
él me manda que lo liberte y es monostor hacerlo. De re-
pente ge contuvo horrorizado, los cabellos se erizaron en su
cabeza, un horrible calosfrió se apoderó de mi cuerpo, y un
vértigo fatal le acometió, de suerte, qne la pequeña iglesia
qne tenia delante, le pareció que Grecia como una fantasma.;
que el mezquite que estaba cerca, giraba en su derredor, y
que un espectro lívido, ensangrentado, crugieudo sus hue-
sos, le decía con una voz espantosa:

"He Oqiíi el fia de las grandezas liumcmas y el termina de la
•amlncion.'"

Cuando Teríín entró en su casa, estaba pálido y algunas
gotas de sudor helado caian por su f rente.

EI COTonel N >riuga le dijo:
'—Señor general, parece que esttt vd. enfermo.
—J3s poca cosa, amigo \nio. Un ligero desvanecimiento

me acometió, pero va calmándose-. El asistente le trajo un
Vaso de agua y bebió unos tragos.

Cerca de las nueve se acostaron todos. A la media hora
un lijero quejido es escuchó; el coronel Moriega dijo desde
el catre en que estaba acostado:

—¿Sigue vd. enfermo, señor?
—No 63 nada, me siento bueno. Sin duda estaria soñan-

do. El general se había metido entre laa costillas media pnl-
gada de un estoque; pero temiendo comprometer á los que
dormían en su cuarto, desistid por entonces de su idea.

A. la mañana siguiente salió á laa siete, muy en silencio,
dio una vuelta por la plaza, y encontrando en la puerta tlel
cuartel ¿ un cabo de la compañía preaidial de Aguaverde, le
dijo:

—Si tn general muriera, ¿qué harían vdos?
•—Otro reemplazaría á. "V. E., le contestó el cabo con una

rústica sencillez.
Esta respuesta lo confirmó en su propósito, y dando algu-
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ñas vueltas y revueltas para no ser \isto, se dirigid detras de
una pared arruinada que estaba frente á la iglesia; allí apo-
yó el puiío de su espada contra una piedra j la punta, cou-
tiu. el corazón. Hizo un esfuerzo, sus ojos se cubrieron de
una nube sangriento, vaciló un luomeuto, exhaló el último y
doloroso quejido, implorarfdo sin eluda la misericordia Di-
vina, y cayó sin vida traspasado de parte á parte con la es-
pada.

Por la noche, cuando la única y triste campana de Padi-
lla daba oí toque de ánimas, un cadáver lívido, cubierto con
vin lienzo blanco, estíiba tendido en tuoclio de cuatro velas en
el salón en dondo el congreao do Taínaulipas, decretó la muer-
te de Iturbide.

Era el valietito patriota, el hábil político, el profundo ma-
temático, oí Escnio. Sr. genera.! da división del ejército me-
xicano, D. Manuel de Mier y Terán.

MANUEL PAYNO.
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A.
FRANCISCO JAVIER MIN

ALOE, audacia, juventud, sentimientos nobles y gene-
rosos, y un profundo amor & la libertad^tales fueron

las -virtudes y cualidades que inmortalizaron ít Jipná. '.
Guerrillero en su patria cuando la invasión francesa; ada»

lid de las idea3 liberales en la Penínsulaé, la vuelta del rey;
desterrado ilustra en loglaterra, vino & América á combatir
por la libertad de loa pueblos, cuando vio que en España
una mura!la insuperable cíe preocupaciones, nrtimañas polí-
ticas é írjtrigai?, ee oponían al 'consíitucioDaíismo proclama^:
cío en Cádiz.

Mina, al poner su ffspada y sn talento al servicio dé Ja
eaiiaa ameidcaua, dio el ejemplo mas palpable cíe consecuen.
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cía por sus ideas políticas; para el, corno para todo hombre
verdaderamente ilustrado, la libertad, como oí sol3 debía
.Alumbrar á todos los pueblos de la tierra; la igualdad de de-
rechos políticos era un dogma para totlos los liocabres,

DtíÍQndió" 1a autonomía, de su patria, defendió su libertad
política, y termino su brillante curi'era. combatí en do, no A
loa españoles do América, sitió tí loa soldados de Fernando
VII, que aquende del Océano, lo mismo que en la Penínsu-
la, habían rasgado coa la punta cíe sus sangrientas espuelas,
loa dei'Gclios del hombre y el pacto de los pueblos; y antes
que español esclavo, prefirió sor americano y libre.

Mina pertenecía a aquella escuela humanamente liberal, á
que pertenecian los apóstoles de la libertad moderna que ex-
clamaban en el sonó de la Gran Convención francesa: ¿Sal*
vense iosprin&íplüs y perezcan las colonias. Es decir, seamos
libres sia hipocresía; pero para ser Ubres, 110 nos apoyemos
en la esclavitud, no desmintamos con nuestx'og hechos nues-
tras leyes.
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n.

Mina era originario cíe Navarra, y nació" en Diciembre de
1789; y sus padres, honrados agricultores, tenían los medios
suficientes para formarle un buen porvenir. Guiado por estos
deseos, lo enviaron íí estudiar en un colegio seminario la car-
rera, del foro; pero no pudo concluir ésta, porque, cuando la
invasión francesa, Mina, como todos los buenoa españoles,
se Janzó" á defender el suelo de la patria.

Las hazañas de Mina en aquella guerra en que nacían los
principios libéralos & la luz de las bombas francesas en-Cá-
diz, lo hicieron uno de loa mas célebres guerrilleros; de'su
tiempo, por su valor, sil audacia, su constante y tenaz traba-
jo y au rectitud política y patriótica. Mina cayó prisionero
y herido; y íí la vuelta de Fernando VII £L España, regresó
también & Madrid, donde concertó una conspiración éu con-
tra del rey que habia encadenado la libertad española en el
famoso decreto de 4 de Mayo.

La tiranía de Fernando; la reacción absolutista que lino
con él íí España; la persecución de todos los patriotas y cons-
titucionalistas; la muerte de su ilustre tío Espoz y Mina; y de
tantos otros héroes que Labian sacrificado su bienestar y su
fortuna por un rey ingrato, fueron el constante tormento de
Mina en el destierro, cuando se vio obligado á huir por su
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amor á la libertad, primero á la enemiga, Francia y despnes
á la indiferente Inglaterra.

En su destierro fue donde pensó en venir á combatir por
la libertad de América.

III.

En loa días en que Mina se encontraba, en Londres, las
provincias de Araóriea se habían sublevado proclamando su
emancipación política. El partHo liberal en las cortea de
Cádiz había procurado halagar í los insurrectos, y los dipu-
tados americanos en ollas, habían formado parte da este
partido reformador. De modo que los hombres avanzados de
España, sea por la inspiración de sus principios ó por au3
lazos de unión con los diputados de América, tenían profun-
das simpatías por los criollos de Ultramar.
• Mina al llegar á Inglaterra se encontró" en ella con nn
hombre verdaderamente exepcional, con el Dr. D. Servando
Teresa de Mier, hijo de Ia9 provincias internas de Marico.

Mier, despreocupado y audaa, había negado el míla-gro de>
la aparición de la virgen de Guadalupe, y había sufrido in-
numerables persecuciones; trasportado á España en calidad
de preso, había logrado fugarse; y en su azarosa vida llegó
á ser cánsul español en Lisboa, cerca de la república fran-
cesa antes del Concordato de Napoleón, y amigo íntimo de
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íturrigíiray, quien lo hizo escribir coa un nombre supuesto
una historia de les ¿¿evoluciones efe J&iieva^Espafta.

Sus ideas liberales por una parte, las conversaciones de
Mier, la opinión del comercio inglés sobre las provincias es-
pañolas en América, el <5dio á la familia reinante en España
y su ingreso A la masonería escosesa, influyeron indudable-
mente en el ánimo de Mina, quien se resolvía á pasar a Aroé-
íica para combatir por la libertad.

Oon tal propósito pasó á los Estados—Unidos acompañado
del Dr. Mier» y formó una expedición compuesta de oficiales
ingleses, americanos y mexicanos emigrados, no sin sufrir
grandes contratiempos, con el ánimo do desembarcar en la
costa de Barlovento en la provincia de Veraorna; pero las
circunstancias le obligaron á desembarcar en Soto la Mari-
Eta, después de haber pernoctado en algunos puntos de la
costa del Norte, el 15 de Abril de 1817.

La, expedición se componía da mecos d© quinientos hom-
bres organizados eii una división llamada: Jíjércilo auxiliador
de la Jlepálilica Mexicana, distribuida en varias embarcacio-
oes pequeñas, de las cuales una llevaba el nombre de Con-
greso mexicano.

En los momentos de desembarcar Muña, la situación de
los insurgentes en México . era demasiado crítica: Hidalgo .y
ios primeros caudillos de la indopendeíloia habían desapare- :

oído, Morelos había subido al patíbulo; y solo ürraa cuantas
partidas capitaneadas por D. Guadalupe Victoria, el vpadre
Torres, Liceaga y Guerrero, merodeaban en "Veraeruzj el
Bajío y el Sur,

Un año antes, aquella expedición hubiera decidido el áii-
to d« la lucha.
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IT.

Mina, con aquella división, y en pocos meses, recorrió cíes--
de Soto la Marina hasta Talle del Maíz, de Valle del Maíz; ís
San Luis Potosí, subid luego al Norte hasta Pcotilloa, bajó
luego a Pinos, recorrió ©1 Jaral, Sombrero, San Felipe, Loa
Remedios, Xanjilla, Puruándiro, Santiago, San Miguel et
Grande y Chianajuato, batiendo a las columnas españolas en
los territorios de Tamaulipas, Zacatecas, Micboacan, Jalis*
co, Veracrnz y Guanajuato.

Campaña sin igual en América.
William DaYis Bobertson, en sus memorias traducidas pof

D. José de Mora é impresas en Landres en 1824, narrfi to-
das las peripecias de esta Iliada de la libertad.

En su corta carrera en México, Mina ttiro que luchar con
el infortunio, pues sus buques cayeron en poder do los espa-
ñoles, apenas habia desembarcado; y mas tarde fue lincho
prisionero el Dr. Mier y conducido á Ulúa, y destruida la
imprenta de la expedición; y también encontró un obstáculo
en la envidia de algunos cuantos insurgentes, como el padre
Torres.

Después de la toma de Valle del Maíz, ganó f, campo raso
la batalla de Peotillos, asaltó y tornó á Pinos, y llegó á la
fortaleza del Sombrero, mandada por D. Pedro Moreno, eu<
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yos reatos están depositados junto con loa cíe Mina eu la ca-
tedral de Mósúco. JMina y Moreuo simpatizaron desde el pri-
mer momento.

Siguió" £ esto la acción de San Juan de los Llanos y la to-
rna del Jaral, la expedición frustrada contra León, y el sitio
del Sombrero, que había sido la base da las operaciones.

Evacuado este fuerte, Mina se dirigió al d&Xioa Rooiedios,
tomando íí viva fuerza á San Luis de la Paz.

Mientras Mina auxiliaba á loa insurgentes sitiados en Los
Kemedios 6 San Gregorio, quiso atacar ¡í G-aanaJuato con
mil cuatrocientos hombres mandados en parte por el celebre
Encarnación Ortiz; pero frustrado este ataque, as. retirtí al
rancho del Venadito, donde fuá hecho prisionero.

Ha aquí como refiere Bobertaon la captura, prisión y
muerte do Mina:

"Si oí acuso ao hubiera llevado & Orrantia aquella tarde á
Silao, de ningún uso hubieraa podido ser los aviaos del pa-
dre, porque el general pensaba salir á la mañana siguiente
de Venadito. Parece que se reunid un concurso de funestas
circunstancias para dar origen á la catástrofe que Tamos á
referir. Orrantia, informado de tan importante suceso, y á
pesar del causanoio de sus tropas, las puso iumediatamente
en movimiento. Se coloe<5 en una posición faTÓráble íí Sus
designaos, dispuso su gente en emboscada cerca del rancho*:
y se preparó á atacar la partida de Mina inmédiatámeritá
que la lira da la aiirora le permitiese distinguir los objetos*

"En la madrugada <Jel 27, la caballería de Orrantia sali<í
do la emboacada, y se adelanto á galope tendido al campa- .
mentó de la partida. Díase la alarma, los soldados de caba-
llería viéndose lejos de los caballos que estaban pastando, se
unieron con la infantería cuyo primer impulso fuá ponerse
en. fuga. Si se hubieran ¡untado siquiera treinta hombres en
aquella ocasión, tal era la situación del terreno, no les
Lubiera sido imposible rechazar toda la fuerza de Orranfciá,
(5 á lo menos, hacerle algun daño y proporcionarse una ie—
tirada segura. Pero oficiales y soldados no pensaron en otra
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cosa que en escapar; corriendo ca el mayor desorden á las
cimas da loa montes, y -de allí huyeron por los barrancos.
Mina, á qnien había despertado el ruinordo sus tropas, bajá
precipitadamente y salid de la misma casa y en el mismo
traje en que había pasado la noche: esto es, sia uniforme,
sombrero ni espada. Despreciando su riesgo personal, solo
pensó en reunir sua soldados; pero sus esfuerzos fueron tan
inútiles, que muy en breve se vid soio. Vid que el enemigo
perseguía y cortaba á sus compañeros fugitivos, y pens<5,
aunque tarde, en ponerse on salvo: mas yn loa realistas esta-
ban encima. Bu el acto de gritar &, los suyos que hiciesen
alto y se formasen, fue cogido por un dragón; y no teniendo
consigo arma de ninguna especie, toda resistencia era com-
pletamente inútil.

í£Si Mina, al salir de la casa, solo hubiera pensado en esca-
par, lo hubiera podido hacer, como todos ]os otros lo hiüia-
ron; mas nunca fue tal su idea. Su criado favorito, que era
un ¿oven de color de la ííueva—Orleans, deapues que el ge-
neral dejó la easa, ensilló el mejor caballo y salió en busca
da au amo oon la eapada y las pistolas; mas no pudo dar
con él.

"El dragón que so apoderó de Miua, no sabia quien era,
hasta que él mismo sa descubrid Entonces fue atado y con-
ducido á presencia de Orrantia, el cual, dtíl modo mas arro-
gante, lo reconvino por haber heuho arraas contra su sobe-
rano, le pregunta los motivos que había tenido para, seme-
jante traición, y le prodigó insultos y nltragoa. Mina,
que nunca, ni aun en las ocasiones cuas críticas había perdi-
do la presencia de espíritu ni la firmeza que lo caracteriza-
ban, replicó á este interrogatorio con tanto sarcasmo y con
expresiones tan fuertes de desprecio ó indignación, que Or-
rantia so levantó y le dio de golpes con el sable de llano.
Mina sufrid esta injuria, iuindvil como una estáhi», y con
aquella elevación que da el conocimiento de la propia digni-
dad, y lanzando á su enemigo una mirada en qiie se pintaba
toda ¡a fuerza de su alma, le dijo: "Siento haber caído pri-
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"aionero; pero este infortunio me ea mucho mas amargo por
"estar eu manos de un hombre que no respeta el nombre es-
"pañol ni el carácter del soldado." Todos loa que estaban
presentes JÍ asta escena, admiraron la respuesta de Mino, y
aun el mismo Orrantia pareció humillado y confuso.

"La prisión cíe Mina fue considerada por el gobierno espa-
ñol como suceso de tanta importancia, que el virey D. Juan
Huiz de Apodaoa, recibid en galardón, el título de conde del
Venadito. A Liñati y Orrantia se dieron decoraciones mili-
tares, y el dragón fue nombrado cabo, concediéndosele ade-
mas una pensión.

"Cinco oficíales de la división de Mina y algunos pocos sol-
dados fueron los quo tan solo pudioron escapar del "Venadi-
to. D. José María. Lioeaga pudo huir á caballo. Las tropas
criollas se pusieron en fuga fcíiii temprano, que tuvieron tiem-
po de ocultarse entre las peñas. Cuatro hombres de la divi-
sión murieron á mauos de los realistas. D. Pedro Moreno,
que dirigid su fuga al barranco, fue cogido y pasado por
las armas. La misma suerte tuvieron catorce Jiombres de la
partida, cogidos al mismo tiempo que D. Mariano Herrera.
El destino de este exelente amigo del general Mina, merece
que le consagremos una breve digresión : - -

"E*. Mariano fuá conducido tí Ira púa fco y puesto -era la cár-
cel. Su cariñosa hermana lo acompañó" en este encierro, y::
no cesó1 do emplear todos los recursos que estaban fi su al-
canco para salvarle la vida. Arrodillase á los pías de los je-
fes de los realistas y consiguió' por fin lo que deseaba; mas
fuá en el momento crítico eu que D. Mariano, condenado á
muerte, estaba ya en el sitio en que iba ít ser ejecutada la
aenteneia. Arrancado tan inesperadamente del borde del se-
pulcro, túrbasele la razón, y acabó de perderla do un todo
en la estrecha prisión íí que después fue conducido. Su úni-
ca y constante ocupación era jugar con la barba que le
habia crecido extraordinariamente, ífo conocía á nadie, ni
aun & su propia liermaua; y las pocas palabras que pronun-
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ciaba, aunque incoherentes, se-referían a la desgraciada
suerte de su amigo Mino.. . . . .

"Volvamos A la triste historia de los últimos días del gene-
ral Mina. Orranüa, después déla vergonzosa esceiin. que lie-
mos referido, trató de averiguar la fuerza que tenían los pa-
triotas en aquellas cercanías. Mina satisfizo su curiosidad,
con lo que temiendo que los patriotas aventurasen un golpe
desesperado para salvar á su jefe, determinó retirarse A Si-
lao con su prisionero, dándole malísimo trato. Mina lo su-
frió con su acostumbrada magnanimidad. Solo pensaba en
la suerte de sus compañeros, y durante la marcha no cesó
de animarlos.

"Al llegar á Silao, se le pusieron cadenas: de allí pasó á
Irapnato; y por último, al cuartel general do Liñan, enfren-
te del punto de Tepeaca, en til fuerte do Los Itemetlios, don-
de Se encargó su custodia al regimiento de Navarra. Enton-
ces fue tratado como merece serlo todo hombre de valor en
semejantes circunstancias. Se le prestaron todas las aten-
ciones que dicta la humanidad, y su situación fue, íí lo me-
nos, soportable.

"Parece que entre loa papelea que cayeron é. la sazón en
manos de loa realistas, habia algunos escritos en cifra. Era
de grande importancia el esplicar esta, porque eu ella po-
drían encontrarse los nombres de los confidentes quo los pa-
triotas tenían en los pueblos ocupados por las tropaa reales.
Por fortuna, Mina había, tenido la costumbre de copiar do
su letra todoa esos avisos, y romper el original. Sufrió lar-
gos interrogatorios sobre este asunto, y todas sus respuestas
respiraban fidelidad á la causa que servia. I)e este modo
lució nuevamente la nobleza de su carácter. El autor ha ha-
blado con algunos oficiales realistas que se hallaron presen-
tes á estas conversaciones, y le han asegurado que la conduc-
ta de Mina éxito la admiración de todo el ejército, CHVOS in-
dividuos, por la mayor parte, estaban mas dispuestos i, darle
libertad, que & sacrificarlo.

"Cuando llegó á México el espreso oon la noticia de la pri-
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eion de Mina, el vi rey despao"hí5 correos á, todos loa puntos
del roino. Hn todas las ciudades ocupadas por los realistas
se Cauto el Te .Deum, y se hicieron salvas, iluminaciones y
regocijos. Los partidarios del gobierno real miraban aquel
suceso como el término de la revolución. .Estas demostra-
ción 63 de parte del gobierno y cíe loa que le eran adictoa,
Lauian el elogio de Mina.

<eEn la, ciudad de México, se manifestó* un íleseo general de
ver jí Mina; y si hubiera llegado iillí, algunos esfuerzos Se
hubieran hecho por salvarle la vida; pero el vírey tuvo mie-
do de las consecueri(5Í;iís; y creyendo que el preso podría, te-
ner ocasiones de fugarse» despachó una orden á Liñao para
que iumeiliaUtiíiLinto le mandase quitar la viáfx.

".Miuéi recibió la intimación de su sentencia sin visible alte-
ración. Continuó resistiendo á todas las proposiciones que
se le hicieron, para arrancarle los dalia y noticias que tanto
interés tenia el gobierno en saber, y declara que sentía mu-
cho no haber desembarcado un año antes, época en que sus
servicios hubieran sido tvxas úfciies quo entonces á 1& causa
patriótica.

"El día 11 de Noviembre (si no noa engaña la memoria) fue
conducido por una escolta de cazadores del regimiento de ...
Zaragoza, al sitio de Ifi ejecución. En esta última escena de
su vida el héroe de Navarra 110 desmintió su noble y magua- ,
nitno carácter. Marchó con paso firme, y dijo á los soldados
que debian dispararle: No me hagáis sufrir. El oficial idiíS la
señal; la tropa hizo fuego, y cayó exánime el hombre quepa-
recia nacido para bien de la humanidad."

293



MEXICANOS.

V.

Tal fuá la, suerte que cupo á aquel jóVen y audaz héroe.
I>e privilegiada inteligencia, de espíritu elevado y noble,

de generosos sentimientos; su audacia era igual á su previ-
sión; sua principios revolucionarios á la rectitud de sua pen-
samientos; su carácter apasionado y fogoso, á su amor á la
justicia y á la libertad.

"Mina, dice un historiador, al sacar la, espada en defensa
de la independencia de México, abrazaba vma causa fundada
en los mismos principios que lo habían movido a emprender
la revolución do Navarra. Si hubiera querido gozar del fa-
vor de la corts, el poder y los empleos estaban ó, su disposi-'
cíon; pero se lo estorbaban su carácter y sus principios.
Creia como muchos filósofos ilustres y como los mas sabios
españolea, que los tesoros del Nuevo-Mundo habían ejercido
un funesto influjo en la prosperidad y en la gloria da Espa-
ña; por consiguiente, no se le puede acusar de haber obrado
contra su país. Tampoco era de su obligación prestar obe-
diencia á Fernando, á quien miraba como un enemigo públi-
co. No se unid con los enemigos de su patria como Coriola-
no, ni se vendi<5 á una corte extranjera como Eugenio. Frus-
trada su esperanza de restablecer la libertad en España,
consagró su brazo á la defensa ríe la libertad en Amérion,!!"

Como soldado, Mina poseía dotes admirables reveladas en
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la campaña de Navarra, y on su corta, pero expíencUda sé»-
rie cíe triunfos en México. Gomo hombre, amaba tanto loa
principios tío justicia y caridad, que estando ya prisionero y
cercano su fin, el último día de aa vida, llama á nn joven ofi-
cial de la guardia que lo custodiaba y lo inició1 en los secre-
tos de la masonería eseoseaa, para hacer con ello un AUimo
servicio á México, segun sua propias palabras. Este oficial
llegó mas tarda á ocupar notables puestos en México inde-
pendiente, y es hoy un octogenario aobre cuyas venerables
canas se posa la aureola del respeto público.

El carácter político del joven Mina, está expresado en es-
tas palabras pronunciadas en una solemne ocasión, cuando
se le proponía armar buques de oorao para arruinar al co-
mercio español en America: "¿Oréis que Javier Mina, viene
& despojar & sus compatriotas? No! To Lago la guerra a los
tiranos, no á los hombrea; yo combato contra los gobierno»
despóticos, no contra los españoles."

Mina en au corta carrera, pues bajó á la tumba á los vein-
tiocho años, supo sacrificar sua preocupaciones en aras de
su razonj supo disputar inmortales laureles a la victoria; na-
cer morder el polvo á las huestes vencedoras de Napoleón I
y á los tiranos de Nueva-España; arrostrar cou nobleza el
infortunio; hacer brillante su aureola de desterrado; comba- :
tir por la libertad del género humano, y conquistar ]a grati-
tud de un pueblo libre. : , •/•

No en vano, nuestra patria, lo ha colocado en el aJiar des-
tinado á sus libertadores, y le ha erigido un público testimo-
nio de gratitud nacional.

GUSTAVO BAZ,
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EL GENERAL

i.

, UY satisfactorio es para mí, escribir el;artículo/!
destinado & trasmitir á la posteridad los principa*

les hechos de uno de los hombrea mas notables da la Itepú-
blica. 3Ja naturaleza de este escrito me impedirá ain ¿tuda en«
trar en mil pormenores; pero & lo menos mi trabajo Será la
la base sobre que pueda levantarse la historia del héroe dd
S-ar, cuando las pasiones y los intereses de partido,, hoy ya
bastante debilitados, hayan desaparecido completamente, ce*
diendo su puesto á la justicia y á la verda-cí. Como este attí-
cülo no es el panegírico, sino la biografía del general Guer-
rero, hablaré de lo bueno que hizo sin afectación, y referirá
lo malo con franqueza. . :

2 9 7 : ' . . ' , ' " • • . . .
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II,

Según su propia confesión en la causa que ae le formó en
1931, tenia cuarenta y ocho años en esa, focha (1); de dónela
sé infiere que nacía en 1783. Su patria fue el pueblo de Tixtlu
(hoy ciudad G-uerrerO) capital del departamento que lleva stl
nombre): su familia oscura, perteneciente (2) á la clase in-
dígena y decHcncla al campo. El Sr. Guerrero parece haber
vivido ejerciendo la arriería, sin adquirir por consiguiente
ninguna educación. Tai vez ni aun leer sabría antea de la
revolución; pues que eran muy raros los hombres de su cla-
se que lograban, especialmente en las costas, loa beneficios
de la instrucción. Batos defectos, que no pueden echarse en
cara a! hombre sino Á la época, fueron realmente una des-
gracia para la Kepública, que sin ellos, tal vez habría admi-
rado en Guerrero no solo al patriota leal y al soldado atre-
vido, sino al magistrado esperto y al político inteligente. Y

[1] Según iraa biografía publicada en 1845, nucid el dia 10 do
Agosto de 1782.

[2] Esta biografía escrita por el Sr. Lie. D. José M. Lafragua,es-
tá tomada del Diccionario Uoiver>al de Iliatoria y Geografía. Fue es*
crita y publicada en 1854 y por lo mismo no se extrañe que so llame
departamento á los Estados, ni otras palabras y frasea que se aeostum-
brabaa en la época en que se escribid.
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esta opinión ea tanto mas probable, cuanto que la naturaleza
había dotado al general Q-uerroro de una comprensión fácil
y de un carácter accesible y suave. Estas dotes, cultivadas
por la buona educación, habrían sido fecundadas por el es-
tudio; y desarrolladas plenamente por la experiencia, ha-
brían aido otras tantas garantías para la sociedad que, como
en el corazón, habría descansado tranquila, en la cabeza de
un hombre digno de la estimación pública. Sin embargo, el
trato con gantes de taleuto e instrucción suplió en parte esa
desgracia; de manera que, si bien (íuorrero no podia llamar-
se uu hombre ilustrado, tampoco merecíalos epítetos da bár-
baro y de imbécil, con que la saiía, de loa partidos quiao de-
nigrarle en otros tiempos. ¡Cuantos hombrea inasj ¡grioran-
tes y mas torpea que Guerrero han merecido, si no elogios,
disimulo al menos, en gracia, no ya de servicios eminentes,
silio de deferencias culpables!

La misma falta de datos que hay para conocer loa prime-
ros años del general Guerrero, hay para juzgar de los prin-
cipios do su carrera; porque un hombre que no cnid(5 de for-
mar su hoja, de servicios, y que al morir dej<5 cerrado aun el
despacho de general de división, menos podía habetse ocu-
pado en pormenores de su -vida. Según todas las probabili-
dades, Guerrero comenzó su carrera militar á las inmediatas
ordenes <3e Galeana, en la división que Morelos rorganizó. ven :
el Sur en fines de 1810 por orden de Hidalgo. Fundage esta
opinión, en que ea Diciembre de 1811 ya Guerrero figura co-
mo capitán en Izúcar, y DO como un oficial de poca impor-
tancia, puesto qua al marchar Morelos para Tasco, le dejó
encargado del mando de aquella plaza. Es por tanto casi se-
guro, que Guerrero se unió á la causa d© la independencia
en Octubre á en Noviembre de 1810, y durante el año 1811
milita á las órdenes de Morelos en el regimiento que manda-
ba D. Hermenegildo Galeana.

Maa la primera vez qne suena su nombre de una manera
notable, según los Sres. Bttstamante y AÍaman> es en 1» re-
ferida acción de Izúcar, donde en 23 de Febrero de 1812
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derrotó al brigadier Llano, y sostuvo y estendió por aquellos
rumbos la causa de la independencia. (1) Siguió después en
las campañas sucesivas del Sr. Morolos; y en 181/i comenzd
yíi á figurar entro los jefes de la revolución. IX laucas Ala-
man guarda parcial silencio sobre la dichosa campaña que
sostuvo Guerrero en todo el Sur de Puebla, limitándose a
una ú otra acción, que por notable no pudo dejar de referir.
D. Carlos María Hustamaíite, aunque bifm poco amigo del
general Guerrero, es mas juato; y como se puede ver en la
Carta 5* del tomo 4? del Cuadro Histórico, presenta esa cam-
pana como muy larga y difícil. En efecto: después del de-
sastre de Puruarítn; cuando el congreso comenzaba & vagar
AB uno en otro punto;, cuando la estrella de Moreloa comen-
ssaba ya á eclipsarse; cuando la división entre los jefes de se-
gundo orden era seguro presagio de la ruina de la, causa, el
Sr. Guerrero pasaba do la clase de oficial subalterno, arin-
que ameritado, a la de general, y abi'ia la tercei'a época de
la terrible lucha de la independencia; esto es, la del descon-
cierto entre los patriotas, provenido no solo de las desgra-
cias da la guerra, aino también de la influencia que los eam-
l>ioa políticos acaecidos en Europa, ejercían en el Nuevo—
Mundo. Las desavenencias y los disgustos que ollas produ-
cian, eran parte muy eficaz para que se enfriase el entusias-
mo de los insurgentes y se robusteciese la resistencia del go-
bierno español. En estas circunstancias fue cuando Guerre-
ro salió de Coaliuayutla para Coyuca, llevando de Moreloa
el mismo encargo que éste recibió antes de Hidalgo, esto es,
el de derramar la revolución por todo el Sur, Por Setiembra
de 1814, después de atravesar con uu asistente una línea de
ochenta leguas ocupada por destacamentos enemigos, encon-
tró fortificado á D. Ramón Sesma eu el cerro de Tsdlaeayoa-

[1] Oaadro Histórico, tonl. 2?, pftr. 48 y siguientes. 33u¿tamante
dice haberle referido Guerrero, que durante esto sitio cayó una grana-
da en su misma pícaa, y que revéalo cUbsjo del catre en que estaba
acostado.
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pura, Lii aparición de Guerrero fue tan grata á los soldados
como desagradable á Sesma, quien con el objeto de alejar
de su lado á un rival temible, le dio orden pa.ro. que fuese IÍ
unirse con Jíosains, á quien desde luego avisó, llevándose
cincuenta hombres desarmados. Guerrero marchó; y atra-
vesando la línea enemiga de Acafelan, se dirigia á su destino;
pero sospechando de Sesma, se propuso examinar las comuni-
caciones qne llevaba. Al llegar al rio de Jacaobi encontró á
D. Francisco Leal, que era el comisionado que Sesma Labia
mandado lí itosains: en su compañía !eyi5 las cartas da Ses-
ma, y ambos encontraron la prueba de la perñilia; pues de
Guerrero so decía que no ae le diese matulo alguno y que se
le vigilas© mucho; y de Leal, que era realista, y adicto £Í
Guerrero, circunstancias incompatibles.

Eu consecuencia de tal descubrimiento y de la noticia de
que Süsina iba á perseguirle, contramarcha al cerro de Pa-
palotla: allí permaneció ocho días sin mas armamento que
dos escopetas y un fusil sin llave. Al cabo de esa tiempo
apareció una sección enemiga de setecientos hombres al
mando de José de la Peña, con la cual era imposible luchar.
Sin embargo, Guerrero librando su suerte á la temeridad
misma de su acción, armó de garrotes 6. sus soldados, pasó
el rio á nado en medio de las tinieblas de la noche, y arro^
jandosa audazmente sobre el campó enemigOj matd ít loa
que pudo, dispersó á otros; y al amanecer fíe efjconferó1 coa
cuatrocientos prisioneros, otros tantos fusiles y no jípca.par-
que, abriendo con tan felices auspicios la campana y dando
parte á Bosaina, ¡í quien pidió auxilios, sin recibir mas que
esperanzas por reapuesta y la orden de que se le reuniese,
que por supuesto se guardó Guerrero de cumplir, seguro,
como ya lo estaba, de la mala prevención de Rosama.

Jjuego que llegó a Joeomatlan, se retiró á una altura cer-
cana al pueblo; mas en los momentos en que los soldados
liabiaa bajado íí preverse de víveres, apareció una fuerza
enemiga da trescientos hombres, al mnndo de D. Félix La
Madrid, y logró sorprender al pueblo y á la tropa. Gcrerre-
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ro solo con el centinela y el tambor, se arrojó á defender á
los suyos, y esta acción atrevida le atrajo á muchas gentes
de la plaza, con cuyo auxilie logr<5 rechazar & La Madrid y
le obliga & retirarse, haciéndole varios muertos y quitándole
un canon.

Con loa recursos que le proporcionaron estas acciones 7
la evacuación de Piaxtla y Tecosantitlan, comenzó á formar
•una división: ocupó el cerro clol Chiqtiihuite, dónele fuá de
nuevo atacado por La Madrid con mas de mil hombrea, y á
quien nuevamente derrotó, Entonces tomaron parte en la
revolución loa naturales do las mixteeas, y el general dispu-
so recorre!' todo el Sur, como lo verificó. En Xonacatlan
supo que el enemigo se acercaba á las órdenes do !D. Joa-
quin Combé. A las írea de la mañana abandonó el pueblo y
se retiró á, Alcosanca, con cuyo pírroco tuvo grave disgusto;
pues manteniendo inteligencias con loa españoles, aparenté
ó quiso aparentar adhesión a Guerrero. Este, fingiendo que
por temor se retiraba, aguardó la npcho en un cerro, y á las
once contramarcólo con tal rapidez, que sorprendió al ene-
migo y le derrotó completamente, fusilando á algunos, entro
ellos á Combé, íí quien ofroció la vida si adoptaba la causa
nacional.

Marchó en seguida hacia Ometepec, hizo una buena forti-
ficación en Tlamajalcúigo, fundió varias piezas de artillería,
arregló una maestranza, fabricó pólvora, etc., y engrosó su
división con nuevos reclutas, a quienes hizo dar toda la po-
sible instrucción. Mandó después una expedición & Omete-
pec a las órdenes dul coronel Juan del Carinen, que derrotó
la primera partida que encontró, recorriendo en seguida to-
do el rumbo con el objeto de aumentar las fuerzas, como lo
consiguió con ranchos individuos, siendo el mas notable D.
José Germán de Arroyes, que se pasó con una compañía de
realistas.

Durante la expedición del coronel Carmen, Guerrero biao
construir vestuarios, y uniformó y equipó su división lo me-
jor posible: despachó segunda vez á. Carmen á. expedicíonar
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por el país, y á su regreso la lilao reconocer por su.segundo;
y dejándola en Tlamíijalcingo, marcha coa una sección de
infantería y una partida de caballería lutcía Xonacatlan,
dondo supo que marchaban sobre él La Madrid, de laucar, y
Arxmjo, de Chilapa. En efecto: el primero se dirigid rápida-
mente y atacó & Guerrero con furor hasta llegar á la, bayo-
neta; pero después de alguna lucha, en que el general mexi-
cano manifestó" la mayor serenidad y la mas completa firme-
Ea, La Madrid fue rechazado con bastante pérdida y dejan-
do no pocos prisioneros y armas. Guerrero levantó en aquel
lugar una fortaleza, donde dice el Sr. Bustamante, que Sé
repitieron otras acciones gloriosas.

Después de esta noción, se dirigid al cerro <íel Alumbre,
inmediato á Tlapa, lo-atrinchera; y sabiendo que D. Saturni-
no Sfuminiego conducía un convoy do Oasíuea para Izúcar,
se apoderó do loa principales puntos de la Cañuda del Na-
ranjo, salió muy de madrugada de Acatlau; y antes de «.ma-
necer sorprendió á Samaniego y tomó el convoy. Derrotado
completamente Samauiego, se dirigió á, Izúcar, donde La
Madrid, también derrotado, reunia nuevas fuerzas. Ambos
Jefes marcharon en seguida contra Guerrero, quien lea es-
peró en Ohinantla, cerca de Piaxtla. Le atacaron desde qHe
rompió el día; la acción duró hasta la noche; y ia victoria
quedó por Guerrero, que obliga £, sus contrarios á volverse
á Izúear. , • r •.

Deepues de algunos encuentros pequeños, determino" ata-
car & Tlapa, á cuyo efecto mandó at coronel Carinen á las
inmediaciones de esa villa. Él 20 de Julio de 1815 le arisá
Carmen que estaba Á la vista del enemigo. Guerrero oiar-
chi5 rápidamente í ausiliarle, y llegó á la saaon en que co-
menzaba & empeñarse la lucha. Después de porfiada resis-
tencia la victoria fue de Guerrero, cuyas tropas acabaron
con las españolas, escapando uno TÍ otro soldado, ílu segui-
da se dirigió á Tlapa, y ocultando su marcha á favor deJa
noche, se acercó á la villa sin ser sentido y rompió el fuego
al toque de diana, formando en el acto una línea de circuc-
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valacion parn estrechar el sitio: durante veinte dins perma-
Eoció sin dejar mover Tin justante á los realistas.

Habiendo interceptado Tin correo de Armijo, supo que es-
te jefe debía naarcli&r sobre Tlfijín, ouupando la loma nom-
brada la Cabatterítí* Guerrero cu oí acto se posesionó do
ella á la vista del enemigo, sosteniendo algnuas cMcaramuzas.
Mas advirtiendo que Armijo podía dirigirse á Ttapa, por el
camino de la Cruz, se colocó con cien hombres eu I I L cima
de la loma, que forma esto camino. Habiéndose fortificado
en la noclie, dejó" descausar !Í la. tropa: Armijo sorprendió el
campo ií In. madrugada, ocupa l¡is trincheras y c¡Lrgí5 á lii ba-
yoneta, matando desde luego á algunos anidados. Guerrero
se acercó íC dar fuego al canon y se encontró con la infante-
ría enemiga, tan cerca, que nn solándole prendió el sombre-
ro con la bayoneta, ínterin, otros lt> disparaban a quema, ro-
pa, hasta el extremo de lastimarle el labio superior con el
cañón de uii fusil. LogftS librarse do aquel riesgo; y aunque
envuelto entre los enemigos, Humó ¡í los BU jos, mandándo-
les que hicieran uso del arma blanca. lieauimírojiae A su
voz; y cargando fuertemente sobre las tropas dol gobierno,
á pesar de la tenaz resistencia, que éstn.n opusieron., las der-
rotaron completamente, haciendo bnir ¡í los pocos que que-
daron hasta Oliiialií. El parte dado por Armijo v publicado
en la Gaceta de 9 Diciembre, prueba la importancia de esta
acción; pues en medio de las frases oficiales, según las cua-
les nunca perdían los defensores del rey, se conoce el gran-
de apuro en que se vio Armijo, que llamó encarnizados á
aquellos rebeldes, y afirma, que So batieron con denuedo y
bizarría, obligándolo á retirarse basta el pueblo antes ci-
tado.

Apenas había terminado esta brillante jornada, recibid
Guerrero orden de Morelos para que reuniera inmediata-
mente las fuerzas y se dirigiera íí Izácar, donde debían reu-
nirse otras divisiones para atacar íí Puebla. Muy a 8u peaaf,
pues tenia seguro el triunfo en Tlapa, come/ lo revela el mis-
mo Armijo, levantó el sitio Guerrero; y reuniendo sua fuer-
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zas, marchó á encontrar á Morelos, cuya prisión supo en el
camino, encontrándose por consiguiente á la cabeza de una
gran parto de lo que se podía llamar ejército nacional. Cum-
pliendo lealtnento sus deberes militares, dejo escapar un lau-
rel seguro; y ocupando en seguida el puesto que la suerte le
designó, dio escolta al congreso hasta Teuuacau con mía fide-
lidad y honradez, que arrancó elogios ala pluma del Sr. Bus-
fciinmnto.

!Dü Teliuacan marchó para el campo de Xonaoatlan, dón-
elo recibió la noticia fie la disolución del congreso, y una. in-
vitación del general Teriín para que reconociese aquel go-
bierno revolucionario. Guerrero se negó ¡ibierta-ruente; por-
quo su conciencia republicana no toleraba la idea de aque-
lla violenta usurpación. Negóse también á tomar parte con
Teráu BU la expedición sobre Oaxaca, y marchó sobre Aca-
tlau, que estaba :í Lia órdenes del conde de la Cadena. (O.
Antonio Flon, que ha muerto en 3a miseria el año de 1853.)
Terán y Sesma so presentaron Á auxiliar á Guerrero: ift ac-
ción duró cuatro días. La Madrid se dirigió á sostener á
Flon; rnaa G-aerrero le rechazó en la barrauca délos ííaran-
jos; y al volver sobre loa realistas, se encontró con nuevos
enemigos & las órdenes de Samaniego. Terán y Sesma se
retiraron; pero Guerrero se mantuvo en el puesto y logró
hacer algunos prisioneros, que fueron fusilados. Desde el
primer dia se apoderó de la caballada: con sola la infantería
asaltó y tomó el cementerio y la iglesia, dejando & los rea-
listas aislados en la torre. Flon se rindió á Guerrero, quién
le abrazó as! como ¿t sus oficiales, dándoles libertad por con-
sideración á Sesma. Ademas: consintió en que volviesen á
loa parapetos para disponer la entrega de las armas; pero
luego que supieron qne venia el auxilio de ]ja Madrid, rom-
pieron el fue^o aobrü Guerrero, que estaba al fr&ute, solo y
montado á caballo: viéronse al fin obligados á. huir.

Después de eptu acción, en diciembre de 1815, derrotó
doa veces á La Madrid, primero á las orillas del rió Sipn-
tla y después en Huarnuxtitlau.
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La revolución declinaba; y con la pérdida de Moreloa, el
íiíio 1816 fue" ya de casi completo desconcierto. En Noviem-
bre sufrió el general Guerrero xm fuerte descalabro en la
Cañada de los Naranjos, donde se había fortificado para es-
perar á SaTEñ-niego, que conducía un convoy para Acatlan.
El jefa español forzó el paso é hizo liuir á la. tropa de Guer-
rero, quien corrió grave riesgo y tuvo muchos muertos y he-
ridos.

El 16 del mismo mes tuvo otro encuentro con fíamaniego
y La Madrid en el cerro de Piaxtla; y aunqiie no de grandes
resultados, fue favorable el osito al jefe mexicano; pues los
realistas fueron dispersados y obligados ¡i volver a laucar.

Poeo tiempo después derrotó á Zavaln. y Keguera en Azo-
yú. En este punto fue donde recibió una carta de Sesma,
que le participaba el indulto de Teián, quien escribía á Sos-
lua, que el padre de Guerrero llevaba á éste el indulto. Con-
vencido Apodaea de que los medios ordinarios no bastaban
para someter íí Guerrero, apeló a la naturaleza, y compro-
metió al padre del general mexicano, it que interpusiese sus
respetos y su amor para que cediese Guerrero, Á quien se
hacían grandes promesas. Patriota verdadero, arinque hijo
obediente, Guerrero resistió a las súplicas da su padre; y
viéndose aislado, pues el indulto del mismo Sesma hacia ya
muy peligrosa su situación por aquellos rumbos, se internó
por la Mixteca, disponiendo que Carinen ocupara á Xoun-
catlan.

Ea Febrero de 1817, retiñidas varias secciones del gobier-
no, sitiaron á ^onaoatlan; y después de una resistencia glo-
riosa, lo tomaron, muriendo entre otros muchos insurgentes,
el atrevido coronel Juan del Carmen. Los pocos que esca-
parou, se dirigieron en busca de Guerrero, que tan infeliz
como sus compañeros, se vio on la necesidad de retroceder.
La desgracia de Xonaeatlixn amedrentó á muchos, que ó de-
sertaron ó ae acogieron al indulto; y como nunca faltan trai-
dores, hubo algunos, que separados de las filas de Guerre-
ro, se constituyeron espías del ejército realista, causando así
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terribles malea al jefe mexicano, tanto por el conocimiento
del terreno, como por el del sistema que acostumbraba as-
guir Guerrero en sus operaciones militares. La toma de Xo-
naca.tlan puede, puea, considerarse como uno de los últimos
actos de la primera guerra de IR. independencia; y desde en-
tonces debe datarse la última época do esa lucha terrible, cu-
ya gloria es esoluaiva de D. Vicente Guerrero.

III.

tía malograda espedicion del general Mina ocupó el año
1817; pero como el teatro de ese importante episodio DOfujff
el Sur, Guerrero no pudo recibir ningún auxilio del entnsias*
mo, que aunque por poeo tiempo produjo en loa mexicanóí
aquella reacción qua al fin terminó en Noviembre del año re-
ferido, dando el último golpe á. la revolución. La muerte ¿te
IVlorelog, Matamoros y Mina; la priaion <Je Bravo y Rayón, y
el indulto de Teran y otros jeíess, habida derramado el desa-
liento y el pavor en toda la Nueva—España, que aunque inas
cercana que nunca íí la libertad, gemia nías que nunca atada
á la metrópoli. TJu hombre solo quedó en pié en medio dé
tantas ruinas: una voz sola se oyó en medio de aquel silen-
cio. D. Vicente G-nerrero, abandonado de la fortuna mneliaa
•veaes, traicionado por alguno de los suyos, sin diáero, sin ar-
mas, sin elementos de ningún género, se preseuta en aquel
período de desolación, el único mantenedor de la santa cau-
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sa de la independencia. En esto período es eu el que mas
brillan las dotes del general Guerrero; su valor, su pruden-
ciu, su actividad, su profunda sagacidad, su consumada prác-
tica oü la especie de guerra quo tenia que hacer; y sobre to-
do, su heroica constancia y su inalterable decisión, tanto por
la independencia cuanto por el sistema republicano. Solo,
sin rival en esta época do luto, Guerrero, imuiteuitíudo euU'e
las montañas aquella, chispa del cayi apagado incendio ile
Dolores, trabajaba sin tregua al poder colonial, cuyos san-
grientos himnos ds victoria, erau frecuentemente interrumpi-
dos por el eoo amenazador de loa cañónos del Sur. Lindero
de dos edades, G-uerrero era el recuerdo de la generación
que acababa y la esperanza de la que iba tí nacer. ¿Qué im-
portaban ya en ese momento la pobre cuna ni la ignorancia
del humilde Lijo del pueblo? En nombre d« la patiin. y con
la espada en la mano, aquol soldado oscuro se había elevado
al nivel de los mas famosos capitaues; porque solo el valov
señala los puestos en el campo do batalla; y Guerrero habin
ganado uno á uno todos sus títulos, y subido una por una
todas las gradas de la escala social.

I)espues del desastre de Sonacatlan, comenzó do nuevo
como en 1814, íí formar una pequeña sección, que poco á po-
co fue aumentando; y en Junio de 1817 so dirigió al presi-
dente de la junta do Xauxilla, única autoridad que existia
flesde la disolución del congreso. Como ese documento con-
tiene una narración de lo que habin. pasado en esa época, y
es ademas ha,rto honorífico para el general Guerrero, me pa-
rece conveniente insertarlo. Dice así:

"Exrno. S-r.—El día 17 del corriente (Junio de 1817) arriba
á esté pueblo con la mira de tener una entrevista con el te-
niente general D. Nicolás Bravo, deseoso de acordar varios
asuntos de importancia, combinar nuestras operaciones mi-
litares, é imponerme del estado de esas provincia» qusabso-
lutamate se ignora por aquellas. La falta de comunicación
es ocasionada por lo mucho que los enemigos guarnecen la
linea que nos divide; pero arrostrando peligros, me resolví y
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logró pasar sin mas novedad que haber tenido una escara-
muza en ini tránsito, en que perdí mi equipaje, obligado de
la fuerza que me cargó, insuperable á la raía.

"ISTo podré significar á Y. E. el regocijo que en medio de
mis tribulaciones tuvo cuando fui instruido por este jefe, de
que tenemos ya un gobierno establecido bajo el sistema re-
publicano que apetecemos, y de cuya dirección necesitamos
para poner término & loa malea que nos afligtm. Deseoso,
pues, de tributar tí V. E. mis homenajes, lo hago por medio
de éat«, porque no tae es posible pasar eu persona hasta
eHos puntos; y aunque sucintamente, haré referencia del ac-
tual estado de aquellas provincias, para que de ello forme
alguna idea.

"A la alta consideración de V- E. dejo que entienda las
convulsiones quo hemos tenido eu medio de tau larga sél'i©
de acontofjimieiitns funestos, q«ó acarreó el esterminio ile
nuestro gobierno; y contrayéndome solamente á las desgra-
cias quo han padecido nuestras armas, diré que desde la
P^lscua cíe Xañdítd del aiío pasado, se dedicaron los enemi-
gos á mi persecución. Al principio logró destrozarles dos
partidas que me acometieron en las llamira.3 de Piaxtla, don-
de me mantuve algunos días. Resistí un mea y veinte días
que me» atacaron sin intermisión; y después de que precisado
de algunas coa si aeración es, me retiré alafortaleza d© Xflr
nacatlan, sin perder de vista á mis enemigos, que 100 hostili-;
zabnn con empeño, tiritaba, de repararme eu aquel caüjpo, :

cuando los Te reines se rindieron entregando las armas y for-
taleza de Cerro Colorado. Siguití su ejemplo Sesma, entre-
gando la fortaleza de Tzilacnyonpan» donde sacTÍfi"3<5 A sus
miras las armiis y algunos hombros beneméritos.

"Desembarazados los perversos de estas fuerzas, que pro-
tegidas ertin capaces de resistirlos y aun arrojarlos del país,
reunieron mucha tropa sobre mí, haciéndome sufrir una per-
secución muy obstinada, de que ellos recibieron también al-
gún perjuicio; pero reforzados con mas de dos mil hombrea,,

a amchos de Oasaca» pusieron á mi campo nn
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asedio tan formal, que aunque lo resistí por roncho tiempo,
fue preciso ceder A la fuerza, abandonándoles la plaza, tan-
to por la escasez de víveres y agua, como por falta de per-
trecho, que se consumió, viéndonos ^ lo último foraados á
hacer cortadillos de cuanto fierro y cobre temamos.

"Emprendimos una retirada en orden; pero al romper la
líuea de circunvalación, se me dispensó alguna tropa, lío _
obstante esto, me dirigí Á la Sierra, y en el punto llamado
de Potladeje, reunidos mas de quinientos hombres con sus
armas, pero sin pertrechos, y ademas, perseguidos por otras
partidas, se dividieron en trozos por diferentes direcciones
para obrar como pudiesen.

"En tal estado, determiné pas.iv ¡í la provincia de Vera-
crua para conferenciar con el Sr. Victoria, solicitar algún
parque, traer mil fusiles (1) que tengo comprados allí, y acor-
dar lo conveniente á nuestras operaciones. Marché con vein-
ticinco dragones; pero en la Cañada de Ixtapa, me atacaron,
los españolea y me hicieron retroceder: desde allí tomé la
dirección para esto rumbo.

"Los pueblos y tropa de mi departamento ms esperan con
ansia, deseosos de saber de mi suerte y el estado de la revo-
lución; y según el ascendiente que logro sobro aquellos ha-
bitantes, no me es difícil hacer una nueva sublevación, como
la efectué después de la jornada de "Valladolid, y rehacerme
de mayores fuerzas de las que tenia á mi mando, contando
por principio con mas de ochocientos hombres arruados y
mil fusiles seguros. Para verificarla, solo espero la aproba-
ción do V. E.; y si fuere de su superior agrado, un despacho
formal que me autorice suficientemente para obrar con de-
sembarazo, y confirmar la elección que generosamente hicie-
ron en mi persona aquellos fieles patriotas en 20 de Marzo
de 1816, cuya acta, celebrada con toda solemnidad, no traje

[1]
gnul Se

Para !a compra de este armamento faé comí-iooatlo D. Mi-
Sesma, que murió «n su. bella edad, da Tdiuito, en Boquilla de

Piedra, en 1816.—Bustamante,
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conmigo, por cuja causa no la remito á esa superioridad. Mi
conducta os bien conocida e^ la resolución: mis servicios po-
sitivos loa ignoran muy pocoa, y mo aera fácil hacerlos ver
por raedio de la hoja de ellos, si V. E. la. juzgare necesaria
pitra formar alguna idea de loa mismos. Mi solicitud no es
movida de la ambición por la gloria de mandar, sino por
unos sentimientos patrióticos que me animan íí continuar mi
carrera, hasta sacrificarme en laa araa de la patria; pero si
esto no fuero acequible, seré conforme con su resolucionj y
de cualquier iorina debe contar Y. E. con que mi persona
y tropa estarán á su disposición; pues no he aspirado á otra
cosa que al restablecimiento del orden y gobierno, á quien
protesto mi ciega- obediencia, y en todo tiempo daré pruebas
cíe nii subordinación. Puedo asegurar JÍ \r, JE. que luego que
se me dio noticia de la creación de esta corporación., no va-
cila ni un momento en ponerme bajo sus órdenes lleno de
alegría. H& tenido algunas contestaciones del Sr. plenipo-
tenciario D. José Manuel de Herrera, que ha desembarcado
ya con algunos oficiales auxiliares, y que en unión del Sr.
Victoria, obran ya sobre Veracrus; pero estas contestacio-
nes corrieron la suerte de mi equipaje. (1) Dios etc., Asn-
chillan, Junio 20 de 1817. — EXCEDO, señor. — -Vicente

Unido en seguida con Bravo, tuvo qire hacer distintas cor-;
i'erías para defenderse de la incesante persecución da Arroi*
jo; el dolor de ver caer en manos de los españolea á Bravo
y á Itayon y la fortuna d& escapar, aunque enteramente . sd&X-".1

Pero íí su mala suerte era igual la fortaleza de su alma. Vol-
vit5 á internarse en la Sierra; y aunque en Enero de 1818

[1] Puede haber en esto RU equívoco. Luígo que llegó el T>r.
Herrera, su perdió Boquilla de Piedra, y tuvo que marchar á Tehua-
c;m, ndonde llega el 8 de Diciembre. Ni trajo m*s oficiales mi £ i Iteres,
que un polvorero y un portugués ingeniero llamado Cámara^ el cual,
después de «utr^gado Cerro Colorad^ y TcliTiacsn «o ocupó en fortifi-
car eafcn ciudad para los españoles. ED reconipeosa, lo mandaron á Hs-
pana bajo partida, — Bustanasato,
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llegó á. la Costa Grande iieompafuiilo do cinco hombres, al
mes siguiente logró reunirse con iMontesdeoca y otros jefes,
y organizar de nuevo algunas fuerzas, con las cuales derrotó
en Cupandiro el 4: de Marzo una ¡sección que mandaba D.
Ignacio Guampo.

Tomado oí 6 de esto mea el fuerte de Xauxilla, fue procla-
mado Guerrero general eu jefe dul Sur; y cou este carácter
dictó varia,3 disposiciones y volvió ¡i organizar sns fuerzas.
Pero la traición do algunos le corro el paso do nuevo y estu-
vo á punto de perderle. Los quo habían ofrecido íí Armijo
cortar la retirada á Guerrero, fueron cogidos y fusilados, pe-
ro Armijo siguió !a persecución, en términos de verse obliga-
gado el jefe mexicano ¡i andar oculto varios días, careciendo
hasta de alimento, eu compañía de unos cuantos soldados,
trepando por los riscos, atravesando rios y padeciendo 011 su-
ma cuanto puede concebir quien conozca esos países, y re-
cuerde ó baya oído contar cuánto era el furor de Armijo. Sin
embargo, Á fuerza de trabajo y do paciencia, remontándose
unas veces, emboscándose otrns, y burlando siempre con su
prodigiosa, sagacidad Ifi3 disposiciones de! onemigo, consiguió
Guerrero en el mes de Junio presentarse de nuovo ante Ar-
mijo de una manera respetable eu las orillas de Zacatilla.
Tan importante se consideró esta, expedición, que por elin
se concedió pov el gobierno un escudo. Dedicóse en seguida
Guerrero en Coahuayutla A fundir cañones con las campa-
nas, elaborar parque y organizar una maestranza, poniéndo-
se de acuerdo con los comandantes de Guauajuato y Micboa-
oan para seguir la, campaña.

Reducido el general mexicano á la costa de CoaUuayutla
y abandonado por Armijo, quo se ocupó en perseguir á otros
jefes, siguió con \m tesón extraordinario reorganizando sns
fuerzas, con tal fortuna, que al mes contaba ya con ocho-
cientos hombres, aunque mal armados. Después de algunas
escaramuzas, Guerrero ¡itac(5 en Tnmo a Armijo el 15 de Sa-
tiembre de 1818 y obtuvo la mas completa victoria, pudion-
do, con ei armamento que tomó al enemigo, surtir au divi-
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aion, fuerte ya de mil ochocientos nombres. El 30 de dicho
mes volvió á triunfar en Tziránduro, después de Taños en-
cuentros; y con Uva armas que allí tomó, engrosó su pequeBo
ejército, decidiéudogo en el acto á reconquistar la Tierraea-
liente. Pero antes de emprender esta expedición, retmió el
20 de Octubi'6 á loa vocales de la junta de-Xauxilla; y reins-
talado así el gobierno, dio una nueva y brillante prueba de
au noble desinterés, do su ardiente patriotismo y de la pure-
za y rectitud do sus intenciones. Yo no sé cómo pueda ne-
garse á este hombre el título de grande.

Comenzó sus operaciones militares por la toma de Axil-
chillan, cuya iglesia estaba tan bien atrincherada y defendi-
da, que costó cuatro días de fuertes ataques. Batiú sucesiva-
mente al enemigo en Coyiica, Santa "Fe, Tétela del Rio, Cut-
satnala, Huetomo, Tlalchapa y Cuaiilotitlan, donde empeñó
una acción muy reñida; consiguiendo por esta sái-ie de triun-
fos hacerso dueño de la Tierracaliente, y proporcionarse nue-
vos recursos puní continuar la guerra con mayores probabi-
lidades.

Alimentadas considerablemente sus fuerzas, dio una sec-
ción de setecientos hombres íi Moctesdeoca para que obrara
sobre Acapnleo, otra de igual número á Bedoya para qué se
dirigiera á. Talladolid, y él con el resto marchó á Chila-pa;
La fortuna sonrió de nuevo á los jefes mexicanos; -<Je maué*
ra que en Enero de 1819, habían [riunfado ea veinte encuen-
tros. - : 1 1 1 - " . <

Por esta época apareció el célebre Pedro Ásc&nsio xáZ^ítísí*:

ras, guerrillero que auxilió eficazmente á Guerrero, y cuyo
extraordinario valor fue reconocido de los mismos jefes es-
pañoles.
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IV.

íjn, e&tvella de Guerrero siguió brillando dui'ant© el año
1819. Eu 1820, el restablocimieuto Je la constitución espa-
ñola produjo en México un cambio de todo punto favorable
lí la causa do lít independencia. D. Vicente (¡uerrero rao era
ya un jefe oscuro, sino ~un general de inmensa nombradla:
su ejercito no era ya, una tni-ba imiiseipliuada, sino nna fuer-
aa respetable por au numero á instrueeioii: su dominación no
se limitaba ya & los cerros y las barrancas, sitio qne se ex-
tendía Á todo el Sur. Bn suma: Guerrero era el digno suce-
sor de Córelos, adiestrado f>or L* experiencia, probado por
la adversidad,y justamente admirado de los mexicanos y aun
de los españolea por su humanidad, por su constancia y por
la nobleza de sus acciones. La revolución renacía de sua
mismas cenizas, purificada con la sangre cíe tantas víctimas,
y robustecida con el rápido progreso que las ideas libéralas
habían liecao en la Nueva-Espaiía.

351 establecimiento de> la constitución servia de nuevo y ro-
busto apoyo; porque la libertad do imprenta sometiendo á
discusión las cosas y loa hombres, presentaba á éstoa y A
aquellas, & muy distinta luz de la que hasta entonces había,
alumbrado á loa mexicanos. El sentimiento en favor de la
independencia era general; y aunque DO conformes todavía
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en ios medios, uno era el fin ó que se dirigían, los que pen-
sabnn dentro do México v los que peleaban- en el Sur.

Kti fcalea circunstancias, fue nombrado comandante gene-
ral de este rumbo el coronel D. Agustín de Iturbide, que tan
funesto había sido á la causa de la revolución, pero que es-
taba destinado por la Providencia para lavar aquellas man-
chas con un bautismo de gloria. El 16 de Noviembre de 1820
salió Iturbide de México, resuelto ya & proclamar la inde-
pendencia, si bien aparentando eí mismo empeño que Armi-
jo por someter í Guerrero. No era en verdad prudente mos-
trarse tibio en aquella persecución; y por lo mismo, Iturbi-
de comenzó" la campaña, pidiendo sin ceaar recursoa al go-
bierno, á cuyos ojos eran necesarios para triunfar del j efe
mexicano, pero que realmente iban Á servir para otra mejor
cansa. Hubo algunos encuentros do importancia favorables
á G-uerrero, Á qnien al fia dirigió Iturbide una carta en 10
cíe Enero do 1821, en la cual le invitaba & conferenciar coa
él, enviando persona de su confianza para que ae impusiese
A fondo de su modo de pensar, ó indicando la probabilidad
de que los diputados que habian ido á España, consiguieran,
la venida del rey (5 de alguno de sus hermanos, con lo cual
se conseguiría la felicidad del paía. Esta carta, profunda-
mente estudiada, abría la negociación, destruyendo uno da
los obstáculos que separaban & loa partidos; la administíji-
cion colonial. Mas Guarrero, que entendia poco de diploma-
cia, y marchaba rectamente al fin, obliga á Iturbide á decla-
rarse, dirigiéndole la siguiente contestación: . :

"Sr. D. Agustín de Iturbide—'Muy señor mió:-—Hasta es-
ta fecha llegó" Á mis manos la atenta carta de Td., de 10 del
corriente; y como en ella me insinúa, que el bien de la pa-
tria y el mió le han estimulado á ponértnelaj manifestare loa
sentimientos que me animan á sostener mi particío. Como
por la referida carta descubro en vd. algunas ideas de libe-
ralidad, voy á. explicar las mías eon franquea», ya que laa
circunstancias van proporcionando la. ilustración, de los hom-
bres, y desterrando aquellos tiempos de terror y barbaría*
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mo, en que fueron envueltos los mejores lujos do este des-
graciado pueblo. Comencnuos por demostrar snciutattmnte
los principios de la revolución, los iueidcutes que lucieron
mas justa la gu^rr/i y obligaron á declarar l¿t iudeperjdencia.

"Todo el mnndo sabe que loa americanos, cansados (le
promesas ilusorias, agraviados hasta el extremo, y violenta-
dos por último de loa diferentes gobiernos de Espafia, que
levantados entre el tumulto uno de otro, solo pensaron eu
mantenernos sumergidos eu la mas vergonzosa esclavitud, y
privarnos de las accionen que usaron loa de la Península pa-
ra sistemar su gobierno, durante la cautividad del rey, levan-
taron el grito de libertad bajo el nombre de ITuriüindo VII,
para sustraerse solo de la opresión de los mandarines. Se
acercaron nuestros principales caudillos :í la capital, para
reclamar sus derechos auto el virey \ anegas, y el resultado
fuá la guerra. Esta nos la hicieron formidable desdo sus
principios, y las represalias nos precisaron ¡í seguir Ja cruel-
dad de loa españoles. Cuando llegó & nuestra noticia la reu-
nión de las cortea de España, creíamos que calmarían nues-
tras desgracias en cuanto se nos hiciera justicia. ¡Pero qué
vanas fueron nuestras esparauzas! ¡Cujíu dolorosos desen-
gaños nos hicieron sentir electos muy contrarios í loa quo
nos prometíamos! Pero ¿cuáudo, y en qué tiempo? Cuando
agonizaba España, cuando oprimida basta el extremo por un
enemigo poderoso, estaba próxima á perderse para siempre;
cuando mas necesitaba de nuestros auxilios para su regene-
ración, entonces entonces descubren todo el daño y
oprobio con que siempre alimentan á. loa americanos; enton-
ces declaran su desmesurado orgullo y tiranía; entonces re-
prochan con ultraje las humildes y justas representaciones
de nuestros diputados; entonces se burlan de nosotros y
echan el resto A su iniquidad: no se noa concedo la igualdad
de representación, ni se quiere dejar de conocernos con lo.
infame nota de colonos, aun después de liabur declarado A las
Amóricaa parte integral cío la monarquía. Horroriza uua
conducta c >mo esta, tan contraria al derecho natural, divino
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y de gentes. ¿S qué remedio? Igual debe ser & tanto mal.
Perdimos 1% esperanza del último recurso que nos quedaba,
y estrechados entre la ignominia y la muerte, preferimos
esta, y gritamos: Independencia, y odio eíerno d aquella, gente
dura. Lo deolüramos en nuestros periódicos á ]a faz del
mundo; y rtunque desgraciados y que no han correspondido
los erectos 6, los deseos, noa anima una noble resignación, y
hemos protestado ante las araa del Dios vivo ofrecer en sa-
crificio nuestra existencia, 6 triuníar y dar vida & nuestros
hermanos. En este número eatá vd. comprendido. ¿T acaso
ignora algo de cuanto llevo expuesto? ¿orea vd. que los que
en aqiiel tiempo en que se trataba de su libertad y decreta-
ron nuestra esclavitud, noa aeriín benéficos ahora que la han
conseguido, y están desembarazados de la guerra? Pues no
liar motivo para persuadirse que ellos sean tan humanos.
Multitud <Ie recientes pruebas tiene vd. á la vista; y aauque
el ti-íiscurso de los tiempos lo haya liecho olvidar la afrento-
sa vida do nuestros mayores, no podrá ser insensible á los
acontecimientos de estos últimos dias. Sabe vd. que el rey
identifica nuestra causa con la de la Península, porque los
estragos de la guerra, en amboa hemisferios, le dieron á. eo-
tendei' lf* voluntad general del pueblo; pero véase como es«
tan recompensados loa caudillos de ésta, y la infamia con
que ae pretende reducir íí los de aquella. Dígase, ¿qué can-
sa puede justificar el desprecio con que se miran los recla-
mos de los americanos sobre innumerables puntos dé gobier-
no, y en particular, sobre la falta de representación en las
cortes? ¿Qué beneficio le resulta al puebla cuando pára-;aer
ciudaílauo se requieren tantas circunstancias, que no pue-
den tener la mayor parte de los americanos? Por último,'es
muy dilatada esta materia, y yo podría asentar multitud de
hechos que no dejarían lugar á la duda; pero no quiero ser
tan molesto, porque vd. ae.halla bien penetrado de eatas ver-
dades, y advertido de que cuando todas las naciones del uui*
verso estítn independientes entre sí, gobernadas por loa hi- -
jos de cada una, solo I*. América depende afrentosamente de
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Kspana, sien(3o tan íligun de ocupar el mejor lugar wn el ten.-
tro universa]. LA dignidad del hombre es muy grande; pero-
ni ésta, ni cuanto pertenece á los americanos, lutn sabido
respetar los españoles.- ¿Y cmU.íja oí honor q^e nos qnedst
dejándonos ultrajar tan «¿scandalosfimente? Me avergüenzo
ni contemplar sobre esto, punto, y deckimn.ro eternamente
contra mía mayores y contemporáneos qu& sufren tan omi-
noso yugo. .

"Ké aquí demostrado brevemente cnanto puede justificar
nuestra causa, y lo que llenará de oprobio á imñstroa opre-
sores. Concluyamos con que vd. equivocadamente ha sido-
nuestro enemigo, y que no ha perdonado medios para fise-
g&rar nuestra esclavitud; pero wi ontra en conferencia consi-
go mismo, conocerá que aiwndo americano, ha obrado mal;
que su deber 1« exige lo contrario^ qato su honor le encami-
na á empresas mas dignas cíe su reputación militar; qno L¡&
patria espera de vd. mejor acogida; que su estado le ha pues-
to en las manos fuersííis capaces de salvarla, y que .si nada
de esto sucediere, Dios y los hombrea castigarían an indo-
lencia. Estos á quienes vd* reputa por enemigos, están dis-
tantes de. serlo, pues que se sacriücau gustosos por goiiaitar
el bieu de vd. mismo^ y si alguna vez manchan sus espadas-
en la sangre de sus liet'nimios, lloran BU desgraciada suerte^
porque se lian ccmstitnido si^3 libertadores y rio sus asesi-
nos; mas la Iguomiicia de éstosr la culpa de nuestros ante-
pasados, y la mas refinada perfidia de los hombre», nos han
hecho padecer males que no debiéramos, si en nuestra edu-
cación varonil nos hubiesen inspirado el carácter nacional,
"Vrcl.,y todo hombre sensato, lejos de irritarse con mi rústico
discurso, se gloriarán de mi resistencia;, y sin faltft-v á la ra-
cionalidad, Á la sensibilidad y & la, justicia, no podrán redar-
güii1 á la solidez de mis argumentos, supuesto que no tie-
nen otros principios que la salvación de la patria, por qtiien
T¿L se Baaniñesta interesado, Sí esto iafiftina Á ~vd.t ¿qué,
pneB, batió retardar el pronunciarse por la mas Justa de Ins
cansas? Sepa vd. distinguir, y no confunda; defienda sus ver-
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¿laderos derechos., y esto le labrará la corona mas grande:
eatiom'U Vil., qu^ yo no soy oí que quiero dictar leyes, *ii
preterirlo SBIP tirano do mU semejitntos: decídase vd. por los
verdaderos Intereses cíe I;L nación, y e uto neos tendrá 1& sa-
tisfacción de verme militar A sus órdenes, y conocerá, un
hombro desprendido do la ambicio-D é ínteres, que solo aspi-
ra íí sustraerle do la opresión, y no ¡í elevarse sobre las rui-
nas de sus compatriotas.

"Esta es raí decisión, y para ello cuento co» unn, regular
fuorza disciplinada y valiente, que á-au vista huyen despavo-
ridos cuantos tratan de sojuzgarla; con la opinión general de
los pnoblog que esiáu decididos? íí. sacudir el yi-igo <$ morir,
y COD el tfjstimoi3Ío do mi pi'opin couc-iencia, qno nada teme
cuando por delante se lo présenla la justicia en su favor.

"Compare vd., que nada me seria mas degradante, coino
el coLifasíirnjo delincuente, y udinitir el perdón que ofrece el
gobierno, contra quién he de ser contrario hasta el último
aliento de mi vida; mas no me desdeñaré de ser un subal-
terno de vc"L en loa términos que digo; asegurándole ^oe no
sov menos generoso, y que con el mayor placer entregaría
en sus manos el bastón, con, que I¿x nación me ha condeco-
rado,

*'Con vencido, pues, do tan terribles verdades, ocúpese vcU
en beneficio del paía donde lia nacido, y no espere el resul-
tado de los íTíputailoa que marcharon "íí ¡a .Península;. :püi>-'-
que ni ellos kan do alcanzar la gracia que preten-de» ni no-
sotros ten o moa necesidad de podir por favor lo que se noa.
debe de justicia, por cuyo medio veremos prosperar este fér-
til sitólo, y nos eximiremos de los grávamenos que nos causa
el enlace coa España. * *

"Si en ésta, como vd. ine dice, reinan las ideas maa libe-
rales que conceden á los hombres todos sus derechos, nada
le cuesta en ese caso el dejarnos á. nosotros el uso libre de
tocios los qiio nos pertenecen, así coiao nos lo usurparon el
dilatado tiouipo de tres siglos. Si generosamente nos ctejati
eaiancipar, entouces diremos que os un gobierno benigno y
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liberal; pero si como espero, sucede lo contrario, tenemos
valor para, conseguirlo con la espada en la mano.

"Soy de sentir que lo espuesto es bastante para que vd,
conozca mi resolución y la justicia en que iiae fundo, sin ne-
oeaidad de mandar angeto, tí discurrir sobre propuestas nin-
gunas, porque nuestra única divisa es libertad, ind&jiendencia ó
muerte. Si este sistema íaesa aceptado por vd., confirmare-
mos nuestras relaciones; me esplnjn.ré algo mas, combinare-
mos planes, y protegerá de cuantos modos sea poaible sus
empresas; pero si no se separa del constitucional de Espa-
ña, no -volveré ¡í recibir contestación suya, ni verá mas letra
inia. Le anticipo esta noticia para que no inaista ni me note
después de impolíticoj porque ni me ha de convencer nunca
á que abrace el partido del rey, sea el quo fuere, ni me ame-
drentari los millares do soldados, con quienes estoy acostum-
brado íí batirme. Obre vd. como le parezca., que la suerte
decidirá, y me será mas glorioso morir en la campana, que
rendir la. cerviz al tirano.

"Nada es mas compatible con su deber que el salvar la
patria, ni tiene otvR obligación mas forzosa. No es vd. de in-
ferior condición que Quiroga, ni me persuado qno dejará do
imitarle osando emprender como él mismo aconseja. Con-
cluyo con asegurarle, que la nación esta para hacer una es-
plosion general, que pronto se experimentaran sus efectos; y
que me será sensible perezcan en ellos loa hombres que co-
mo vd., deben ser sus mejores braaos.

"He satisfecho &1 contenido de la carta de vd., porque así
lo exige mi crianza; y le repito, que todo lo que no sea con-
cerniente & la (otal independencia, lo demás lo disputaremos
en el campo de batalla.

"Si alguna felia mudanza me diere el gusto que deseo, na-
dieíüe competirá la preferencia en ser su mas fiel amigo y
servidor, como lo protesta su atento Q. 8. M. B. — Vicente
Guerrero.-—-Bineon de Santo Domingo, á 20 de Eneio de
1821."
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Iturbide contesta á Guerrero lo siguiente desde Tepecoa-
oniloo el día í de Febrero;

"Estimado amigo:—-No dudo darle á vd. este título, por-
qxte la firmeza y el valor son las cualidades primeras que
constituyen el carácter del hombre de bien, y m&lisonjeo de
darle ¡í vd. en breve un abrazo que confirme mi expresión.

"Este deseo, que es vehemente, me hace sentir que no ha-
ya llegado haata hoy á, mis manos la apreciabilísirna de -vd.
de £0 del próximo pasado; y para evitar estas morosidades
como necesarias en la gran distancia, y adelantar el bien cori
la rapidez que debe ser, envió lí vd. al portador, para qué la
dé por mí las ideas que seria muy largo de explicar con la
pluam; y en este lugar solo aseguraré á vd., quo dirigiéndo-
nos vd. y yo á un mismo fin, nos resta únicamente acordar
por un plan bien sistemado, los medios que nos deben con-
ducir indudablemente y por el onmino mas corto. Cuando
hablemos vd. y yo, so asegura ri de mis verdaderos senti-
mientos.

"Para facilitar nuestra comunicación, me dirigirá luego fí
ChUpanexngo, donde no dudo que vd. se SevvirA acercarse, y
que mas liaremos sin duda en media hora de conferencia,
que en muchas cartas.

"Aunque estoy seguro de que vd. no dudará un momento
de la firmeza de mi palabra, porque nunca di motivo para
ello, pero el portador de ¿ata D. Antonio Mier y ViliagonTéz¿
la garantirá il satisfacción cU» vd., por si hubiese quien inten-
te infundirle la menor desconfianza.

"A haber recibido antes la eitatla de vd., y taber estado
en comunicación, se habría evitado el sensibilísimo encuen-
tro que vd. tuvo con el teniente coronel D. Francisco Anto-
nio Berdejo, el 27 de Diciembre, porque la pérdida de una
y otra parte 1 » La sido, como vd. escribe á otro intento d di-
cho jefe, pérdida para nuestro país. Dios permita que liay»
sido la última,

"Si vd. ha recibido otra carta que con fecha de 16 le diri-
gí desde Ounacanotepec, acompañándole otra de un ameri-
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cano de México, cuyo testimonio no debe serle sospecho-
so, (1) no debe dudar que ninguno en la Nueva-Esp/iña es
mas interesado en la felicidad de ella, ni la desea cou mas
ardor, que su muy afecto amigo que ansia comprobar con
obraa esta verdad, y S. H. B.—Agustín de íturbide.—Sr. D.
Vicente Guerrero."

CousecTienoia Jo estas coutoatacíouesfue la entrevista que
ambos jefes tuvieron eii el pueblo do Aeatoinpaii, donde
Guerrero cediii el mando al nuevo general del ejército inde-
pendiente. D. Lúeas Alainan niega esta eutreviata, sin dai-
razón alguna de su negativa, que- por otra parte contradicen

los asertos de Zavala, que afirma tener los pormenores que
refiere, dí>l mismo Guerrero; los &o Bustamaute y dal autor
del Bosquejo histórico impreso en 1822, y la opiíjion común:
parece, pues, seguro, que In entrevista se verificó. Yo ade-
mas, tengo otro dato. D. Manuel Gómez Pedraza nie la con-
£rm<5 hace once uiios, refiriéndose, no recuerdo ÉÍ á Iturbí-
de ó ¡i Guerrero.

JVtas aun suponiíjcdo que no haya tenido lugar la mnterml
líinniou de Iturbide y Guerrero, lo que no puede dndarso es
el hecho verdaderameute sublime dt? Labor entregado el man-
do el jefe insurgente al coronel de Celaya. Que Guerrero hu-
biera, entregado el mando á uno de sus antiguos jefes, Ti uti
compañero de sus glorias ó de sua infortunios; á Bravo, pii-
sionero, & Victoria, prófugo, & Terán, indultado, habría sido
siempre una acción noble y generosa, porque siempre baja-
ba dtíl puesto á que tan digna y justamente* había subido;
pero al fin aquellos hombrea habian, con mas ó menos fortu-
na, con mas 6 ráenos acierto, sostenido la misma causa. Pe-
ro reconocer por jefe al maa encarnizado <3<5 sus enemigos,
al -ma.a robusto apoyo del gobierno español, sil que por tantos
años liabia deTramaclo la sangre-de los mexicanos; y recono-
cerlesín masgarantífi que su palabra de Lonoi', filé, preciso ea

fl] El Lio- D. Cárl,s liaría Bustamaute.
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confesarlo, una acción eminentemente lieráicjn,, y que pocos
ejemplos tendrá en la historia. Aquella neneroaa abdicación,
aquella voluntaria obediencia, prueban la grandeza de alma
cíe Guerrero, que todo lo olvidaba, orgullo, resentimientos,
honores, gloria, ambición, poder, todo, ante el servicio de la
patria. Para valorar ia extensión do este sacrificio, ea indis-
pensable recordar aquella lueha de once años, en que dia
por dia, yt hora por hora, había visto G-uerrero fí Iturbide
en las filas do loa opresores; aquellas escenas terribles en
que ambos habían sido actores, y los peligros corridos, y la
sangre derramada en los (Jamposy eu los patíbulos, y el ham-
bre, y la sed, y . -.. Solo el amor & la patria, y un temple de
alma muy particular, pudieron sor fundamentos de tan no-
ble aecioü.

íío cumple Á mi propósito la, narración de los sucesos
ocurridos durante la segunda guerra de la independencia.
Bástame recordar, que Óuerrero u o solo puso á disposición
de X túrbido su persona y su ejército, siuo su nombre, su glo-
ria y su infiueooia; elementos mas fecundos que el número".
de los soldados, y que armaron el brazo del primer jefe con
un poder irresistibles. G-uerrero, representando toda Uüa épo-
ca da sacrificios, era la garantía mas completa de la socie-
dad mexicana, que no podía temer tm engaño, viendo unido
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al nuevo caudillo con un hombre, á cayos pies so habían es-
trellado, ain quebrantar la firmeza de su corazón, la desgra-
cia con todos sus horrores, y la seducción con todos sus ha-
lagos. Guerrero, proclamando el plan de Iguala, era la pren-
da segura de la independencia; porque si bien Iturbide po-
nia en un lado de la balanza su nombre, su iaüujo, sn valor,
sus combinaciones políticas y las nuevas necesidades do la
sociedad; también en el otro estaban todo el poder español,
todos los intereses de la Península, todas las preocupaciones,
todos los hábitos de trescientos años. El peso podía haberse-
equilibrado; pero Guerrero puso e» un lado sn espada, y el
fiel se inclinó.

Secundando eficaxmeate las disposiciones del primer jefe
del ejército trigurante, el general Guerrero prestí el mas ro-
busto apoyo íí la revolución en aquel venturoso período, no
solo en lo material, sino también en lo moral, ppblicnodo un
manifiesto en defensa de Iturbide. (1) ¡Guerrero defendien-
do á Iturbide! Este hecho basta para calificar íí un hombre.

Consumada la independencia, Guerrero, rodeado de la
gloria mas pura, quedó de general en el ejército mexicano;
p«ro, aunque sensible, es preciso decirlo, la nueva sociedad
se manifestó" ingrata. La división que comenzó ¡£ germinar,
desde luego, hizo, sino olvidar, deslustrar sí lo menos los
grandes servicios de Guerrero; y el hombre á quien tanto de-
bía la patria, obtuvo solo la capitanía general del Bnr, esto
es, lo que hacia tantos años disfrutaba. Fue nombrado gran
cruz de la orden de Guadalupe.

Corrió" el tiempo: se proclamó el imperio; y Guerrero, aun-
que republicano, consintió en la erección del trono, porque
el monarca era Itui'bide, y en aquellas circunstancias pare-
ció necesario ese medio para consolidar la independencia ab-
soluta. Pero -vinieron los abusos del poder, siguieron los dis-
gustos, llegó al fin el ataque á la representación nacional, y

[1J Cuadro histórico, tora. 5? p^g. 47.
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Guerrero volvió á ser el hombre de la libertad. En compa-
ñía de Bravo salid de esta capital y proclama el plan da Ve-
racruz. teniendo á los pocos fliaa un encuentro desgraciado
con las tropas imperiales. El 23 de Enero de 1823 fueron
atacados Bravo y Guerrero en Almolonga. por Epitacio Sán-
chez: Guerrero fue gravemente herido al principio <Ie la ac-
ción; y la imprudencia de un oficial que circuid esa tríate no-
ticia, produjo el desaliento y el "desorden en las tropas, que
fueron derrotadas, escapando Bravo y ocultándose Guerrero
en una barranca. De esa herida padeeió-eonatantemente has-
ta su muerte: Sauoliez mnrió en la aecioa.

Derrocado el imperio y triunfante la Kepúbliea, Guerre-
ro recobró el ascendiente antiguo, sofocó dos conatos de re-
vohicion en Cuernavaca y Puebla, y fue nombrado general de
división y miembro del supremo poder ejecutivo, que gober-
nó hasta el nombramiento de presidente, que recayó en el
S>r. Victoria. Compitió con Bravo la vice-presidencia; y ai
110 fue nombrado para ella, £ué debido al deseo que domiuij
en el congreso de colocar on loa primeros puestos á dos hom-
bres que se consideraban conao representantes de loa parti-
dos; Victoria del popular, y Bravo del que ya se denominaba
escoces. Por último, en el solemne juicio que la nación hiao
de los servicios de sus grandes hombres, Guerrero fue de-
clarado benemérito de la patria; por cuyo motivo stt,:nombj"e*
escrito con letras de oro, honra el salón de sesiones de1»
camarade diputados. . . - - - . . . " • • • • ' ' -

Hasta aquí la carrera del general Guerrero fue brillante .
y pura: defensor celoso dtól pueblo, nunca transigió; .soldado
valiente, regó muchas veces con su sangre el oampo de bata-
lla: patriota leal, hizo por la independencia sacrificios tle to-
do género; y sus acciones, examinadas por la roas decidida im-.
parcialidad, solo ofrecen rao-tivoa de estimación, de gratitud,
de respeto, de admiración. INÍas á esa época gloriosa siguió-
la de loa errores y de las desgracias, que termina por la san-
grienta catástrofe de Cuilapa, Villanos loa partidos, en su
ciego encono han querido presentar á G-uerrero como un
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monstruo: le h¡tn negado todA virtiul aociul, torio aantimiec-
to generoso; y llevando hasta- tíl absurdo su injusticia, han
pretendido oscurecer Io3 hechos de la primora guerra-de la
independencia, ya, omitiendo sn narración, ya rebajando su
prñcioj y pfisa.iido coino sobro ¡iHauíts, han tocado mujr so-
mera y desdeñosamente -el período on que Guerrero quedó -
soló defendiendo la libm-tud de la, patria, y el sublime mo-
uaoüfco en que con una abnegación digna de los tiempos he-
TÓicoa, se despojó del poder para entregarlo al héroe de
Iguala. Más justa la posteridad, yabr-á distinguir las épocas,
y dando á la primera todo el valor que indisputablemente lo
corresponde, falla-ríí con franqueza sobre la segunda, toman-
do en cuenta los antecedentes del hombre y las circunstan-
cias CjU&i tal voz sin su voluntad, presentaron como jefe de
facción al que no había tenido mas partido que ei de la pa-
tria.

Pitra destruir el imperio se fundieron, como de ordinario
sucede en todas las revoluciones, doa partidos políticos; los
republicanos y los borbouistaa. Estos no odiaban la monar-
quía sino la persona del monarca: aquellos aborrecían el tro-
no aunque no al general Iturbide. iEstos elementos, urna
opuestos entre sí que lt> qne mezclados aparecían serlo del
emperador, se disolvieron, como era natural» luego quo de-
sapareció el obstáculo; y no había salido acíiso del territorio
el libertador, cuando ya sus enemigos estaban totalmente
desconcertados. Loa escoceses, mas inteligentes, y por lo
mismo mas cautos, aparentaron coder; y abandonando al pa-
recer su idea primera de llevar á cabo el plan'da Iguala, ad-
mitieron la Bepública, repugnando desde luego el sistema
federal, ios republicanos sostuvieron éste, apoyados por el
partido personal de Iturbide, y lograron triunfar en los pri-
meros anos. Así fue qne de 1824 á 1827 todo presagiaba fe-
licidad y bienestar; pero ía lucha de intereses minaba sorda-
mente los principios y desnaturalizaba las opiniones, para
convertirlas en ecos de sentimientos poco patrióticos. !El
partido eacoceSj organizado masónicamente desde antes de
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la independencia, tenia á. su frent© al ganoritl ¡Bravo: el po-
pular llamaba HU jefe á "Victoria y se organizó bajo el rito
yorldno Á fin de contraponer sus pretensiones á las de su ri-
val- De varios modos se dieron á conocer esasínfaustas.ban-
derías, siondo las principales las elecciones y la conspiración
de A-renns. Esta puso eu manos de losyorkinos una arma
verdaderamente terrible, la cuestión de -españoles; 3* Guer-
rero, cpiy á este solo nombre sentía los dolorosos recuerdos
de tantos años do guerra y de d&sgracia, tomó* con ardor la

defensa de ese partido, cuyo jefe llogd íl ser, tanto en lo m&-
aónioo como en lo político.

TiícU es conocer cuan poco trabajo costaría fascinar a un
hombro cor.no Cruorrero, desvaneciéndole con oí incienso de
la opiuion púbíioa, rodeándole eou el fastuoso aparato do
lita sociedades secretas y despertando sin cesar en a u cora-
zón la memoria de sus antiguos servicios, tan iujustamente
desdeñados por la facción contraria. Así filé que, cuando
Bravo se arrojó á í& revolución en Enero de 1828, el gobier-
no le opuso deade luego á'Guerrero, quien en Tulanoingo,
si bion a;tlvc5 la sitn¡ioioii, comproniotiiS altamente su nom^
bro, Díjotíe poi- Bravo y sus compañeros, qué Guerrero, pea-

dioiite el armisticio que habifi coíieedido, atacó loa parape-
tod de Bravo y logrcS así la victoria. E§fce hechot si es ciét'
to, no puede defenderse: yo no teugo tia dato pasifcivO:parft
asegurarlo; pero cuaado menos hay una duda, y ésa duela
basta para deslustrar la gloria de Guerrero, qué eit lo toilí^
tai* cometió* uno, falta grave, y eu lo moral uu abuso í fia per-
donable, Quizá el tiempo %cbir&rá este hecho.

EL triunfo del gobierno robusteció* á loa yorkinos.y defia-^
lento á loa eacoces&s, que, viéndose sin caudillo, se decidid-,
ron para, providente por el Sr. O. Mjitmel Gómez 3?edrAaar

<jue adoiníis contaba con el apoyo de Victoria y coa }ít -opi-
nión de una parte de los miamos yorkinos, y de-Los hombrea
que podían llamarse indiferentes. ILsta. cuestión fue el ori-
gen de todos las males que aquejaron Á la Hepublica duí'íiQ-
to cuatro años y causa de la mayar parte de los que después
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temos sufrido; porque una vez perdido el (sendero constitu-
cional, todo ha sido confusión en los principios, disturbios
entro las personas y desconcierto BE la administración de
los negocios públicos.

Guerrero, constituido jefe de los yorkinos, recibid el im-
pulso de los intereses y de las pasiones de! partido; y pooo
diestro en el terreno resbaladizo de la política, dio mil tro-
piezos y prestó" su nombre respetable para acaparar preten-
siones exageradas. Pooo &. poeo se fueron agriando loa ¡ÍDÍ-
moa; y cuando llegó Setiembre de 1828, el resultado do la
elección encontró dispuestos ya todos loa elementos necesa-
rios para un rompimiento* Si Q-uerraro hubiera obtenido la.
mayoría de los votos de las legislaturas, es seguro que los
escoceses habrían discurrido modo de nulificarla á costa da
cualquier sacrificio. La obtuvo Pedraza., y los yorkinos se
lanzaron £Í la revolución, proclamando la expulsión do los
españoles y la eschtsion del presidente electo. Es innegable
que este paso fue un crimen; porque si babia vicios en la
elección, otros eran los medios de conseguir el objeto. Mas
la lógica de los partidos no ea la de las escuelas; y el plan
proclamado en Perote por el general Santa-Auna y secun-
dado en otras partes, después de muchas alternativas de
triunfos y de reveses/ tuvo su completo desarrollo en la Acor-
dada de México en el mes de Diciembre. '

Guerrero, sin tomar parte en la revolución, la fomentaba
en secreto, ú cuando menos, tolerando que se hiciese uso de
su nombre, la apoyaba con toda su influencia. Culpa suyiu
y muy grave fue autorizar de esta suerte el quebrantamien-
to de la ley fundamental; pero al juzgarle con esa severidad,
ea preciso también tener en cuenta su inexperiencia en ma-
terias políticas, su ciega confianza en los verdaderos'direc-
tores del partido yorkiuo, y la exaltación ít que naturalmen-
te le habían arrastrarlo las adulaciones de los unos y las in-
jurias de los oíros. Si para aquellos era. un Dios, para estos
era un monstruo; y el desgraciado, que no era mas que un
hombre sin práctica de las intrigas palaciegas, vino á ser el
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instrumento de los que á" su sombra querían elevarse al po-
der. Esto rio SH nuevo en el nraado; y mil páginas de la hia-
tona 1103 revelan, qae hombres muy superiores? ií Guerrero
en capacidad 6 instrucción, han caído d© igual manera y ser-
vido contra sus intenciones, á los planes de agentes secunda-
rios, sin conocer muchas veces el fia á que se han dirigido,

Que Guerrero ambicionara el poder, no era un crimen;
porque ¿quién de aua competidores" podía decir & loa mexi-
canos: "Yo arrojé bt, vaíoa cuitado empane la espada en de-
fensa de la patria; yo nunca pedí gracia al rey; yo rehusé la
que me ofrecieron sua agentes; yo no vi jamás á éstos sino
&D el campo do batalla?" Si los servicios eminentes dan de-
recho al Imperio do una nación, ¿quien podia presentar me-
jores títulos que Guerrero? En las monarquías funda el de-
recho la casualidad del nacimiento, alo consideración al ta-
lento ni á la virtud. En las repúblicas lo da el mérito; y esta
puede consistir en loa grandes servicios ó en las grandes cua-
lidades do la persona. Bajo el segundo aspecto. Pedrada era
superior; bajo el primera desaparecía completíimenta anta
su rival. He aquí, pues, que en lo intrínseco de la. cuestión,
no solo no había crimen, sino que Guerrero obraba como
han obrado todos los hombres. -Pero después de Setiembre
la cuestión cambió: la ley había hablado; y aunque Pedrazá;

todavía no había sido declarado presidente, er& indudable
su derecho; y cuando menos debió" esperar la. reunión del
congreso para hacer valer los vicios de la elección. Repito
por lo naismoj que Guerrero cometió un gravísimo error,-
cuando no un crimen^ consintiendo en que bajo su nombro
se violase la constitución, si bien las circunstancias que deje
indicadas deben atenuar en gran manera el severo fallo de
la posteridad. Muy difícil era en efecto, que un hombre en,
talca circunstancias escapara del contagio.

Proclamada, la revolución en la capital misma, Guerrero,
guiado por sus propios sentimientos, se separó de México;
pero iaducido por sus interesados consejeros, que necesita-
ban la presencia del caiidiHo para sostener li los partidario^
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tuvo la debilidad de presentarse en Cliapultepcc y en la.
Aóorclíicta; y íiunque volvió á «ep/irarae, el mal esiaba ya he-
cho: había, dado un paso enteramente falso: Labia manchado
svi n^itibro, presentándose á robiiBÍocer con BU presencia la
asotiai^ii q\io le elyvó ¡i la mal conquistada presidencia. Au-
tes había com&tido otro error, no renunciando la can-lidatu-
ra, como algunos le aconsejaban; pero e)J este punto lo mas
que puede decirse es, que no fuá el héroe de 1831; mas no
puede imputárselo por ose hecho una falta gruve. (1)

" ííi en (íl saqueo del Parían,, ui en lan persecuciones qne si-
guieron, tuvo parte íilguna, siendo de esto la mejor prueba,
que el 8r. Alanifin no^ le hace la inonor imputauion, iinlea
bien, dice que recomendó con encama al congreso la^ solici-
tudes de los españoles. Desempeñó por pocos días el minis-
terio de la guerra, y na are luí íí Puebla pnra aireglfir allí los
negooioa y dar término á la revolución del general Santa—
Aimn.,

Keunido el congreso, declaré insubsistentes loa votos da-
dos al Sr. Poílraaa, y eligió presidente al general Guerrero y

"viee—presidente al general 13ustamante. Este acto, niaa ro~
volucionario que el plan de Pe rote, rasgtf eonapletairuiíiLe la
constitución y dejó abierto un amplio camino á todas revuel-
tas intuías. EEI Abril de 1829 tomó posenion Guerrero; y
aunque su gobierno no tuvo todo el acierto necesario, fuerza
es convenir en que loa males fueron muebo menores de lo
que tal vez con fundamento se'esperaban. Como era iiaturaí,
los empleos públicos fueron la presa "de Io3 yor-kiaoa, que
eótitimiaron abusando d&l nombre ilustre de su jeío para sa-
tisfacer todas sus pretensiones.

[1] Estando tomada esta biografía del Diccionario de Historia y
<3e Géflgvflfía publicado en 1S53, suprimimos en este lugar cinco lío.í*a
que se retíerén á otros ar t ími t i*a de dicho Diecidnario, hia que p< r cao
í*«ke absolutamente nada de la bia^rafía d'i Guuri\rj.
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T_ia Providencia, que tanto distinguió" & Guerrero durante
la. guerra do la iiulep^ndeücifi, dUpn&so que ésta se consoli-
claso en el cortíáimo período de au.administración. Barríulaa
con ui;a fuwvza oapniíola invadió oí territorio por Tiimpieoj
•y los generales Sanía-Anna y Terjíu tuvieron la gloria de
íiGruin.!' «11 las ovillan del Pan neo la obra comenzada por Hi-
dalgo, BostenUTa por Mo reíos y GKiorrero, y consumada por
Iturbide,

Con motivo de la invasión formó G-aerroro un ejército de
reserva, cuyo ruando confió ai viee-presidente IX Anastasio
Bustaraante. Aquella r&utiíon de tropas, dónelo se encouha-
fran los lüilítafíss afectos á 33ravo, y donde todos temi?m ét
efeüto do las reformíis qua ya comenzaba íi indicar el parti-
do dominante, coa la imprudeacin que en todo el inundo Cít'
riusteriza £x l f > - S qiu* so Haman progresistari, fue el stjno do
doüflo sur<3;i(5 u-'-in, nueva revoliitíion. El deseorjíjiürto de 1*
hn-ciemla pública, las leyea do expulsión., loa abusos cometi-
do» por la adrnimfttnicion, y oí odio que en lo general se pro-
fesaba al ministro do los Ü^hulos—TJnidos, Foiii8ottf por re-
putársele autor del rito yorkiuo y parte muy eficaz en la.ro-
volncion de l;t Aeordaclíi, eran motivos sobrados, para uuífc
revtiíiltA. Convínose, en efootOj ea proclamar la. scparíicioa
de Onerroro 3' de aquellos funcionarios que hubiesen tlesrae-
recido la confianza publica, adoptándose como frase sacra-,
mentct! el restLT.blecÍmieDto de la constitución y de las leyes*
Todas las revoliicionos tienen su palabra mágica.

Mas lo que nunca podrá dignamente soafceüersé, ea la de-
fección del general jBustauíante, Menos culpable Labia sido
Bravo el ano anterior; porque si bien como segundo jefe del
Estado, debía mas que otro alguno respetar al gobierno, su.
pronunciamiento de Tulancingo no atacaba á los poderes y
se limitaba á medidas de un orden mas seenndíu-io. pero el
plan de Jalapa rompía de nuevo la constitución; porque si la
elección de Guerrero habla sido ilegítima, también io liabia
sirio 3a de Bnstaina-nte como obríl de un mismo acbó. lio ña-
turLil, lo legal ltabría sido llamar- al í^r, Gomos! Püdraza, qnti

331



BOMBEES ILTJSTKES MEXICANOS.

era el legítimo presidente, t» si 110, proceder ó nueva elec-
ción, entrando al poder interinamente las personas señala-
das BD la ley fundamental. Pero como el partido escoces era
el alma de aquel movimiento, y como ese partido solo lia.bia
apoyado la candidatura de Pedraaa por impedir la de Guer-
rero, el llamamiento del primero no podía entrar en sus mi-
ras. El Sr. Bustamante, partidario de Iturbide, federalista
después,y ano de loa principales individuos del rito deyork,
había sido elevado* al poder por su partido como una prue-
ba de deferencia dada & los iturbidisías. Era, por lo mismo,
lieelmra exclusiva de los yorkiuou; y si bien con el objeto de
'evitar mayores rnn-les, cousiuli*5 en ponerle al frente de la
Devolución, la historia no puede dejar de hacerle el mas ter-
rible cargo. Si la administración era mala, ¿por qué no se
dieron pasos para que Guerrero reformara su política? Si la
persona del presidente era el obstáculo, ¿por qué e! Sr. Eus-
tamante no se abstuvo de tomar parte, esperando que de*
puesto Guerrero, la ley le llamase al desempeño del poder
ejecutivo? Bato habria sido mas digno, sin que ofreciera
grandes peligros; porque resuelta por el ejército la deposi-
ción de Guerrero, era natural consecuencia, el llamamiento
dé líustamante. El hecho, puea, de ponerse al frente d&l
ejército de reserva, es una mancha en la carrera de ese ge-
neral, que, oomo va dicto, pudo llegar al fin por medios ade-
cuados.
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Aqnl comienza la última y tristísima época de la vida del
general Guerrero. 'Triunfante la revolución, se tropezó des-
de luego con un obstáculo. ¿Qué ae bacín con Guerrero? No
so podía anular su elección, porquo entonces se anulaba la
de BuBtamante, !No se le podia acusar, porque de las faltas
cometidas no era él el responsable sino ana ministros. Para
salir de tal compromiso ae inventó un medio mas revolucio-
nario qua la revolución misma. El Congreso declara: que
Guerrero tenía imposibilidad para gobernar la JRepública. ¡Y
en qué consistía, de qué dependía esa imposibilidad? ¿Había
perdido Crnerrero e] juicio? ¿Era idiota ó sordo-mudo? Si
oon tal declaración se quiso dar á entender que era inepto,
como la constitución nada prevenía sobre la ciencia ni los
estudios del presidente, el decreto era ilegal. Pero de cual-
quiera suerte, eae decreto anti-constitucioaal fue espedido
por el mismo congreso que un afio antes habia roto la ley
fundamental para elegir á Guerrero; de manera que en el
espacie de un año, el congreso habia dado dos leyes contra
la constitución, esto es, habla sido revolucionarlo dos veces.
¡Triste consecuencia del primer desacierto! ¡Funesto resul-
tado <le las revoluciones!

Entre tanto, Guerrero, habiéndose separado de la división
con que s¡ilió de México, se dirigía á sus antiguas selvas del
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Sur, y cdlí obligado por sus partidarios, impulsado poi1 la
persecución y arrastrado por los justos sontimientos que ta-
maña injusticia debía entrañar en su corazón, sé lanzó anca
nueva guerra civil, ¡í cuyo ensangrentado término se encuen-
tra na cadalso. "Varios fueron los sucesos de esa lucha; por-
que sublevadas las costas, el gobiern,o tenia que emprender
batallas on q«& perdía mucho y ganaba poco, atendiendo al
carácter <le las campañas en esos países. 131 jefe destinado
& perseguir á Guerrero fue Armijo, que pereció en la acción
de Texc», una de las mas sangrientas de esa época. La jus-
ticia tu e dicta aquí un severo cai-go contra el geneial BVÍWO,
Este caudillo que se hallaba desterrado por la revuelta de
Tulancingo, ínó indultado por Guerrero en virtud do facul-
tades extraordinarias el 16 <le Setiembre dtí 1829. Volvió Á
su patria y aceptó fiel gobierno «1 triste encargo de perse-
guir í Guerrero. Ea sensible tener que reprochar esta ac-
ción & un hombre como Bravo; pero la verdad lo exige. Ija
justicia pide también un homenaje de respeto y uo recuerdo
de alta estimación al general IX Miguel Barragan, quien ha-
llándose en el mismo caso que Bravo, alzó su respetable voz,
dirigiendo al congreso una exposición el 17 de ^Noviembre
de 1830, en que proponia la formación de una junta ile go-
bernadores, eclesiásticos y genérale^ que arreglase la situa-
ción del país, EL congreso contestó que el negocio no era, de
aquellas sesiones: el gobierno, que á su tiempo dirigiría la
correspondiente iniciativa, y los gobernadores en lo general
evadieron la cuestión. Tal vez ese proyecto seria una utopia:
tal vea babria salvado al país.

La guerra se prolongó por tocio el año de 1830. En Ene-
ro de 1831 fné convidado Guerrero & comer por el genovéa
Francisco Picaluga, qua mandaba un bergantín sardo, El Co-
lombo. Mas luego que estuvo á bordo, Picaluga le prendió,
y dándose á la vela, se dirigió para Huatulco, entregó á
Guerrero al capitán D. Miguel González, ©ate le condujo á
Oaxaca, donde juzgado eii consejo de guerra ordinario, fuá
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condenado á muerte, y pasado por las armas en la villa de
de Onilapa el día 14 de Febrero de 1831.

Intencionalmente lie referido con suma rapidez esta hor-
rible catástrofe) porque hay narraciones que no deben-dote-
nerse en pormenores sino llegar cuanto autos al término. ¿Ni
qué pintura, por patética que se la suponga, puede nunca,
euprosar los sentimientos <jue destrozan ¿ todo buen mosiea-
no ¿i la sola enunciación de este hecho.—¡Guerrero murió fu-
silado! Sin embargo, á mi deber de biógrafo toca referir loa
antecedentes de e&te suceso, y lo fiaré,' aunque sea sangran-
do el corazón, porque la posteridad tiene derecho de saber-
lo todo. Lo que voy á escribir está tomado de la causa ins-
truida 0n Oasaca; del proceso formado á loa ministros en
1833; de la defensa del Sr. Alamau, y del manifiesto del ge-
neral Fació.

Cerca do vtn ario hacia que el Sur devoraba las fuerzas del
gobierno; y aunque la revolución uo se comunicaba al reato
de la Kepública, comenzaban ya á asomar síntomas de nue-
vos trastoruos por San Luis y Puebla, donde sangrientas eje-
cuciones habían sofocado, á lo menos por entonces, los ele-
mentos de discordia, que el triunfo de Jahvpa babia, sembrá-
do. No es propio de este artículo examinar esos hechos, ni
decidir la justicia con que fueron al patíbulo- D. Francisco
Victoria, Rosajns y otros: á mi intento b»st» recordar sola-
mente esos tristes acontecimientos, para que se pueda cono^
car la importancia quo el gobierno di<5 á la captura y supli-
cio del general Guerrero; porque era seguro que muerto el
«audillo, el partido enmudecía por algún tiejnpo. -

A-Cciones prósperas y adversas para las armas de la ad-
ministración, eran casi siempre funestas en realidad, puesto
'que no terminaban la revuelta, que según asegura el general
[Fació, cadft día cobraba mayores fuerzas, especialmente des-
pués de la ocupación de Acupulco. Vi<5se, pues, precisado el
ministro á formar un cuerpo respetable de tropas, y penad
entonces en asegurar el buen éxito por la parte del mar. El
gobierno solo tenia la corbeta Mbrtlos, y los proEnnciíidos
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disponían del Coloraba. Picivluga, "quejoso (le l.'is tropelías
"de los facciosos, 6 por luirás que no importaba al gobierno
"examinar, se presentó voluntariamente a poner su buque ít
"las órdenes de la República, con tal de que se le iudemni-
"zaae de loa perjuicios que di>bia sufrir: éstos y el precio t!e
"usos servicios se estimaron ea 50,000 pesos." "Volvía A Á.OH-
pttlco después de celebrado este contrato; "3' líi primera ro-
"ticia que el gobierno tuvo de la ejecución do la oferta de
"Picalnga, no Sovpreudid menos ¡í los ministros, que al resto
"de la nación."

He aquí las (¡estríales pnUbras d«l general Pació, (33) cu-
yo eurperio en el iflanifiesto es probar: que no hubo contrnto
pava la entrega de Guerrero, Si hubiéramos de fallar en jui-
cio, yo reconocería desde luego la dificultad de comprobar
el contrato; porque es induduble quo nada se escribió, y qne
negado el hecho• por los ministros y por Picaluga, uu juiz
no tendría datoa tan claros como l.-i luz del din. Pero como
no estarnos en vin tribunal, sino ante la opinión, los Autos
que ministra la causa y los que se escaparon á los mismos
acusados, bastan para poder afirmars que eu efecto se hizo
por la administración ese infame negocio,

! Desdo luego se debe obsorvar, que Fació y Picalaga están
discordes en ua punto rmiy sustancial. F. 1 ministro de la guer-
ra asegura, que Picalnga &e prestó vóluntariameníe íí. poner.su
buque á las órdenes del gobierno; y el genovés en su decla-
ración (p¡ig. 94 y 95 del proceso de 1833) nada habla del
convenio con Fació. Su exposición se reduce á que "habien-
"clo subido á México para liquidar sua cueuta's, supo que en
"A.capnlco habían clispuesto_de su lancha: que con esta noticia,
"regi'esó pctru JLcapulco, doinde tuvo nuevos disgustos á cauaa
§ídel desembarque de efectos, hasta que habiendo dispuesto
"Guerrero que se embargase el buque y que en Sihuatanejo
"se desembarcasen loa efectos, viéndose en peligro de per-
"der sus intereses y sil honor si obedecía aquellas órdenes;
"y habiendo embarcado en sn bergantín á Primo Tapia y
"-¿7ava]u y recibido después al Si\ general Guerrero, qíi.e fue
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"para darle ?a despedida al que declara, Picaluga^orícs razo-
"nes expuestas, dispuso aiaqvel a<:to hacerso & la vela, y arras-
"trar d todos los g-uese hallaban d bordo, y dirigirse para uno
*'de estos puertos, que se encontrase libre de la dominación
"de este señor general; y habiendo tomado la dirección de
*eeste puerto, al dia fondeó en él, no esperando que hubiera
"tropas del gobierno; fue sorprendido por,el capitán D. Mi-
*'guel G-onzíUez, ¿í quien inmediatamente le manifestó y pre-
"sentó íl los individuos para que dispusiese de ellos, que-
dando á disposición del supremo gobierno su persona y bu-
"qtie, para no faltar á su gobierno y á su deber."

Picaluga, pues, no reconoció" 3a existencia de un contrato
anterior, y atribuyó su acción al temor de perder sus intere-
ses y su honor. ¿Y por qué ese silencio acerca del convenio?
Si éste hubiera sido lícito, si nada hubiora tenido tía repro-
bado, ¿qué inconveniente podía tener el capitán genoves en
declararlo? Que Picaluga, disgvTstado con Guerrero por los
males que, segun dice, le causaba la ocupación de su buque
por los pronunciados, hubiera tratado con el gobierno, pata
quo poniendo el Oolombo á disposición de éste, se ie resarcie-
sen los perjuicios, nada tenia de criminal; porque Picaluga
no tenia nada que ver con la causa de la revolución; porque
era un hombre que buscaba su interés; porque era justo que
procurase libertarse de loa disgustos y perjuicios que sé le
seguían permaneciendo en Aoapnlco; porque, en fin, si algo
se perjudicaba por el hecho de separarse, debía pretended
una retribución. ¿Cómo, pues, si todo esto era cierto, guardó
tan sospechoso silencio sobre un contrato honesto eu si mis-
mo, y que por otra parte era benéfico al gobierno, y por lo
mismo debía ser muy grato en su ejecución á los que le in-
terrogaban? La existencia del contrato está confosada por
Fació: luego si el genovés la negó, hay vehementes sospe-
chas de que fuera a causa de la naturaleza de lo convenido.

Por otra parte: Piealogíi dice, que uo esperaba que hubie-
se en Huatulco tropas del gobierno y que fue sorprendido por
González, lo cual es absolutamente falso. G-onaalez eJ3 su 4e-
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elaracion (pág. 17} aüte la sección dol.gran jurado jiSrma;
"que Picfthiga ¡& hizo presente que íí maa do cumplirle a!
"gobierno la entrega del buque, tríiia consigo á la persona
"del general D. Vicente Guerrero como cabecilla ¿le la revo-
lución." Luego no solo podia, sino que debia esperar encon-
trar en el puerto alguna fuerza que recibiese y custodiase e5
baque. Ademas: D. Manuel Zavala (pág. 112) asegura, que
IPicaluga lo ofreftió jxmerZo en afyun p-uerío fn que hubiera ÍJ'O-
vtcts del gobierno. Luego sabia que le esperaban: si pues, lo
ocultó, fue porque quiso dar á su acción todo el cardctor de
impremeditación, que era necesario á fin de que no aparecie-
se como el resultado de un acuerdo anterior.

Otra prueba de esta verdad nos da el misino Picalnga.
cuando dice: que el general Guerrero fue al Colombo Á dax
la despedida al capitán; lo ctml es falso. Guerrero (píg-102),
D. Miguel de la Cruz (104), D. Manuel Primo Tapia (109) y
D. Manuel Zavala (112), «Dátiimeinénte declaran: que Pica-
luga invitó al general Guerrero á tomarla sopa: que después
de comer, 3e di<5 íí la vela el buque, y quo al llegar ¿I la bo-
cana, cuando el general quiso desembarcar, Piualuga con su
tripulación'le arrestó. Malo, malísimo habría sido el hecho
tal como lo pinta Pioaluga; pero fue peor mil veces como lo
refieren loa testigos, así porque la invitación para tomar la
sopa revelaba.ua plan arreglado cíe ítntemarjo, como porque
íuéxina infame villanía convidar á un hombre inerme para
entregarle á la muerte. Se ve, pues, que Picaluga tuvo for-
mal empeño en que su acción apareciese como no premedita.
da, tanto por el hecho de la prisión, como por lo relativo á
Ja supuesta, ignorancia de laa fuerzas que había en el puer-
to, como eQ fin, por la sospechosa omisión de toda referen-
cia, al éónvenio-

Ahora bien: siendo indudable que González estaba cu Jiua-
tulco por ÓTden del gobierno, y que Guerrero fue convidado
á ir al Colombo, ¿no hay todas Jas presunciones necesarias
para creer que la prisión de este desgraciado caudillo, fue
un heoho de todo punto premeditado? ¿Cómo pudo sorpren-
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der la noticia a los ministros, cuando uo solo se habian dado
las drdones para proceder contra Los que fuesen en el buque,
sino que ftuu se habían combinado señas para reconocerlo?
Yeamos uno á uno loa datos que sobre este punto nos pro-
porciona el proceso.

En 18 de l>ic¡embre de 1830, dirigid Fació (pág. 20) un
08010 á González, en que le proviene: "Que el objetaprirtci-
tcpal de sil destino en Hua-tailco, deberá ser impedir la intro-
"duceion de emisarios del disidente Guerrero; y como D.
"Francisco Picaluga, procedente de Acapuleo, deberá arribar
"íí esa costa y poner á disposición del supremo gobierno su
"buque; si tal cosa sucediese, deberá inmediatamente poner-
"le la guarnición correspondiente, oocservaí' la mayor vigi-
lancia, observar muy de cerca las personas que vengan eu di-
"cho buque, no sean espías encubiertos, y en fin, proceder
"contra IÁ>& que conditcc el beryantin, si no hubiese buena fe en
"ellos. Ademas, se advierte á González: que para evitar tina
"equivocación, tía convenido Fació con Picaluga en las señas
"que debe hacer el comandante militar, y las que se le debe
"contestar." Oídlas aoñaa constan por menor en el proceso.

Pues bien: ¿oran necesarias tan minuciosas precauciones
para la simple entrega de UD buque mercante? Si e* conve-
nio estaba reducido íí la ontrega del bergantín, ¿corno potliít
temerse que viniesen espías <5 gentes sospechosas? Se díi'á^
que no debiendo tener fá el gobierno en Picaluga, debia pre-
pararse para el caso de que en su buque llevase tropas de
Guerrero. Maa debe advertirse lo primero, qué ese temor
existia hacia mucho tiempo, y no por él se habían dictado
aquellas disposiciones: lo Saguado, que uo teniendo dinero
los pronunciados, como evidentemente no lo tenían, no po-
<lian emprender nada serio contra Huatulco: lo tercero, que
no contando mas que con aquel buque, no podían enviar tro-
pas, sino cuando mas un agente que fuese ¡í revolucionar ea
Oaxaoa. ¿Y por un emisario ao dictaron tantas medidas, en- •
ya sola narración está demostrando, que la aítibada del Co-
lombo era un acontecimiento de la mayor importañci^? La
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guarnición que se debía poner en el buque, la vigilancia que
se recomienda, la observación muy de cerca de laa personas
que vinieran y Ia_i3rden cíe proceder contra ellas, revelan de
una manera bien clara, qne el gobierno tenia un positivo in-
terés, no en el buque, sino en las porsonas que conducía
Luego la comunicación de 18 de Diciembre, es un chito muy
robusto para creer en el convenio, no solo de la entrega del

,. buque, amo de la persona del general Guerrero.
Ademasi el misino González, evacuando la cita que le hi-

zo D. Francisco García Conde, elijo en la pág. 19: que fue
cierto qne en broma habla dicho li García Conde, que pron-
to tendría marión; y que estrechado para entrar en porme-
nores, nunca lo hiao respecto al sigilo qii£ se le hdbia mandado
guardar en este oúsunto. ¿Y por qué tanto sigilo para la sim-
ple entrega de un buque? ¿ífo era por el contrario, muy con-
veniente que el comandante general de Oasaca tuviere noti-
cia de un negocio tan útil, y que serviría sin duda para des-
vanecer cualquier temor sobre el progreso de la revolneioij?
¿Y cómo se fió ese secreto al capitán trónzales y no á García
Conde, qne tanto por BU empleo como por su. persona, era
mas digno? Hay, pues, razón para creer que el secreto no
era mny sencillo, y que algo may grave se contenia en él.

Hay también que observar: qne García Conde roacclJ (pá-
gina 74) con fecha 10 da Enero, que González procediese á
formar sumaria & los que viniesen en el buque; lo cual dis-
puso de conformidad con la orden de Fació (73), en la cual
asegura el ministro, que el gobierno teme un desembarco y
que eáas noticias las lia tenido con tvdu reserva, ¿Cdmo Fació
en su defensa no cita individualmente á laa personas que 1©
dieron las noticias del desembarco? ¿ÍJfa probable esto, con-
tando Guerrero con solo un buque mercante? ¿A qué se po-
día reducir el desembarco? Ya lo he dicho: á un emisario.
¿Y por esté, tanta reserva y tales órdenes ejecutivas y a.pre--
miantes? Fuerza es convenir en que lo que el ministro de la
guerra espérala en el Coloraba, era algo mas que un agente
de Guerrero; era Guerrero en persona.
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García Conde proviuo (75) al comisario de Oaxaca, <jue
pusiuse é. disposición do González, dos correos y loa fondos
iieeosnrios^Gíra que ¿enyo, eí referido capitán dinero que gaft¿ar
en tm cano urgente. Si solo había, de venir el buque, poco ha-
bría qne gastar, ninguna urgencia de hacerlo ni menos ue-
cosidad de tener prontos eu Huafculoo doa correos. Mas es-
tos eran necesarios para participar violentamente, como se
liizo, la llegada de Guerrero; el caso fuá muy urgente, y hu-
bo por lo mismo necesidad de fondos. Este incidente, si bien
¡i primera vista insignificante, es demasiado grave si se exa-
mina coa atención; porque es un eslabón de la horrible ca-
dena de datos que vamos formando.

Nótese en comprobación, que González, tau luego corno lle-
gó Guerrero, avisc5 al gobierno general (178) y al del Estado
.(70), á quien folicitii por tan felá éxito, llamando mucho la
a'oueion, quo <sn oi oficio A Fació no huilla, una palabra del
Colombo, ni cíe Picaluga, ni de los 50,000 pesos, sino <jne sim-
plemente dice, que sorprendió & Guerrero y sus compañe-
ros; lo cual es contrario á srt declaración, pág. 17, de que
hablaré después. Es probable quo el punto relativo al dine-
ro lo tratara eu carta particular; pero si así fue, crece la sos»
pecha; porque si el contrato era lícito, no Labia para que
ocultarlo. La circunstancia de dirigirse un oficial subalterno
al gobierno general, es también muy notable; porque prue-
ba que González estaba enterado de todo el negojlio; lo cual
se confirma con el dicho del general Durjln, que (21) asegu-
ró: "que condujo 3,000 onzas de oro, las mismas quo entre-*
"gó al capitán D. Mliguel González, que custodiaba la persistía
"del íSV. general D. Vicente Guerrero."

Hay otro liecho muy digno de observarse. ID. Francisco
García Conde (79) dirigió un oficio con fecha 23 de Enero ¿
J3. Floreada Villarcal, comandante ds la Costa Chica, &B
que le dice: "El supremo gobierno me ha indicado la apro-
"xiinacioii en que se hallaba e] faccioso Guerrero de fugarse :

"de Acapulco; 3' creidu de que tal vez s^ dirigiría a este Es-
"tado, ine anticipó órdenes para que tome medidas de preeau-
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"cica. (Sigue hablando de varias disposiciones y luego dico):
"Hoy tengo aviso de que lufíiga do Guarrero es positiva etc."
Tenemos, pues, uua prueba de que el gobierno sabia que
Guerrero estaba próximo Á fugarse do Aeapnlco; de quo así
lo dijo al comandante de Onxaca antes de la llegada del 6*0-
lombo, pues la fecha del oficio es la del din, en quo García
Conde supo el acontecimiento; y do que en consecuencia dio
órdenes. Luego estas noi eran generales y preventivas, por
si acaso vinieran espías, aino particulares á Guerrero y apli-
cables al caso de la fuga. Esta palíibra es hori'ible. ¿Fuga
llamaba Fació á la prisión que se iba A hacer cíe una mane-
ra tan villana? ¿"Es posible, en el sentido mas estricto de es-
ta palabra, concebir la idea de qno Guerrero se fugara de
un puerto donde maridaba como jefe, para dirigirse í otro
enemigo? Antes hemos visto, que Fació temía un desembar-
co: después, que podían venir espías y gente sospechosa, y
al fin, que sabia la proximidad de la Juga y que estaba creído
do que Guerrero se dirigiría íí Oaxaca. ¿Quién le instruyó
del desembarco? ¿Por qTié temía que vinieran espías? ¡Ga-
ma supo que Guerrero estaba próximo íí fugarse.? Precintas
son estas á que difícilmente podría contestar el ministro an-
te nn tribunal: menos podrí hacerlo ante la opinión.

Adornas: Picaluna, luego que desembarcó, exigió á Gonzá-
lez la entrega de 50,000 pesos, Amenazándolo (17) con que
desde luego ni entregaba el buque, y largaria en la, cosía á todos
los prisiotdtros. González le dijo: "que daría parte al gobier-
"uo y que ponningun caso hiciese los atentados qno anun-
"ciaba" ÜT sin mas seguridades, el genovés, que comenzó co-
brando con tanta exigencia, convino on entregar prisioneros
y buque, esperando la rssolueion del gobierno. ¿Habría sido
posible esta deferencia en un hombre como Picalnga, si no
hubiera tenido otras garantías? ¿Cómo tau fácilmente d<»B-
cansó en la palabra de un capitán desconocido? Quizá no lo
seria del todo González; quien habiendo salido de México á
mediados de Dic¡ea»J)re, pudo muy bien haber sido dado á
conocer á Piealuga.
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jiíU xa seguuua «separación ae tronzuieü i^oj.; ¿my w-"» c>a-
peeio que no debo omitirse. Habiéndosele preguntado de que
ni odios se valió para, que Picaluga accediese al desembarco
del Sr. Guerrero, coutosto: que da ningunos; que oí primer
día quedó el preso en el buque, y que al siguiente le dijo Pi~
caluga, que descansaba en la buena fe del gobierno, j que para
que no so siguiesen perjuicios, podría Gon^nleü recibirse de
los presos. Eütonces la sección le preguntó, <tuó razones tu-
vo para abandonar á Ilimtulefi, cuando el objeto de su, viaje
era recibir y custodiar el buque? A tan importante interpe-
lación contestó: "que á su entender, siendo esta pregunta uu
"cargo que ae lo tace, la satisfará, ante el tribunal coiape-
"fcante." E*ta respuesta evasiva est¡t probando claramente»
que la pregunta. Labia dado en el blanco, y que Oouaitlez te-
nia órdenes reservadas sobre el particular, puesto que esqui-
vaba esta cuestión después de haber entrado en pormenores
sobre otras,

El punto relativo tí los perjuicios que ss debían indemni-
zar á Picalugíi, os también muy digno de atención. El capi-
tán confiesa que su permanencia en Acapulco lo era perju-
dicial a" causa de las vejaciones que sufría de parte de los
pronunciados, y tanto, que.á esos males atribuye su crimen;
luego por separarse de aquel punto no merecí» indemniza-
ción, puesto que- realmente recibía un beneficio. No.-hubo
por consiguiente indemnización, sino retribución. Pical ága»
n,l poner el Golovribo á disposición del gobierno, prestaba íí
éste un verdadero servicio, porque á un mismo tiempo le da-
ba, un elemento contra la revolución, y privaba íí ésta de él;
y como dice Fació, servia para arreglar las operaciones por
la parte ti oí mai1. Dobiii, ptiés, ser retribuido; pero como la
suma, fuá tan considerable, oí valor de la retribución es tam-
biejí una fuerte sospeclm, que apoya la existencia de otro
contrato ademas del relativo á la entrega del buque. Es in-
dudable que si éste iba á servir para el trasporte de tropá,s
ó para otros usos de la guerra, el gobierno liabia dé'-pagar
y bien, los gastos: ]uego la retribución solo debía s£r "pov la
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parte moral del servicio, y bajo este aspecto era escesiva.
Hay por lo mismo lugar de creer, que los 50,000 pesos orun
el precio de un servicio mas importante, y respecto del cual
anduvo auu moderado el genovés; porque en verdad que el
negocio, salva la infamia, era .de albísimo interés para la ad-
ministración, que no dijo como oí héroe griego—es conve-
niente, paro injusto.

Resumiendo, pues, tenemos fijados los hechos siguientes:
1? Hubo un contrato para entregar el buque, sobre el

cuál guarda silencio Picaluga en su declaración, lo que no
había motivo de hacer ai hubiera sido honesto.

2* Piealuga aparentó no esperar que hubiera tropas en
Huatulco, a fia de quitar al hecho el carácter de premedi-
tado.

3* Piealuga, con este mismo fin, supuso qne Guerrero
habia ido al Golombo espontáneamente, cuando esta probado
que fue" por espresa invitación del capitán.

4? González fue á Huatulco con órdenes del gobierno,
y con noticia de que el Golotnbo debía arribar pronto.

6° Usas ordenes, y las señas de reconocimiento, prueban
cjue el ministro esperaba un acontecimiento mucho mas im-
portante que la simple entrega del buque.

6° El secreto que se exigió á González, corrobora ese
concepto.

7n El gobierno dijo- á García Conda que tenia noticias re-
servadas de un desembarco en Huatulco, y Fació ni siquie-
ra indica cuáles eran esas noticias.

8? Las disposiciones relativas á los correos y al dinero
para González, demuestran que se esperaba algo grave.

9" 351 gobierno indicó al comandante de Oaxaca la pro-
ximidad de la fuga del general Guerrero, y la ereeraqía en que
estaba de que se dirigía á dicho Estado.

10- Piealnga, que exigid desde luego los 50,000 pesos, ce-
dió & una simple observación de G-onzalez, á quien Duran
entregó las 3,000 onzas, y de cuyas manos las recibió el ge-
novés.
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11. González esquivó la cuestión relativa S su separación
do Hiia.tu3i!o.

12. Iiií suma dada it Picalnga fue escemva, si no hubo
nías contrato <jue el relativo A la entrega del CfAon.bo.

Bato» datos, que son muy susceptibles de mayor desnrro-
llo, forman una sárie de presunciones suficientes para fundar
un cargo terr ible contra el ministro de la guerra. Veamos
auora cómo so defiende el general Fai-io,

Comienza fpñf»- 34 del mamfieKto) demostrando la conve-
niencia dw apoderarse del Cidoirilffi, til cual no se puede ne-
gar, porque el ^nbierno fufaba en el caso de aumentar sus
elemento» y «lo dUiuinuir I»* fiel enemigo. Afirma en segui-
<ía, que no Hohi yi>rpi't;i¡dió íí los miinstros la ejecución de la
ofurtii i\e Picalujia, sini) que' m> rxjH'i'aban ni inuí lit Ihyuda del
beiijuntin d ll>:<tt"k'>- Cierto ea tjnu no piniian apurarla para
ileteriiiiuiiilo <li¡i; pero no lo es monos quo ilubism esperarla,
alentó el coi>tr»to con PicahigA. Y la pruubn. es, que en '18
dü l^ioienihrtí n i í th Jó Fací** á Ootizíilez íí Huatulco, diciéodo-
le quo Picaiuga dtlici'á urribar íí e«i costa: González anunció
íi Garcítl fondo que pronto tundvinn marina, y dijo tjiiñ se
le üxigiiS o|.i«ayor fiíj lo en el negocio. Esta respuesta es
por lo mismo «iiteriiuieute tsula.

Alega en seguida. \¡\ ninguna obligación que el gobierno
tenia ile responder tío la tuoraütlad déla acción de Picaluga;
la satisfacción que omiso la noticia y otras cousicleracioiíéa:
de esta espeíie, tjne nada prueban contra los hechos. El Sr^
Fació asitínta principios tales, que á ser ciertos, destruirían
toda moral en el mundo. Asegura qtie se apoderó del reo, y
abandonó á la. censura públic/v el calificar las circunstancias
de la aprehensión: l¡v lucturn do ese párrafo revela.una com-
pleta satirffaccion por el lioclin, fuera cual fii45ra el modo.

Presenta después una observación razonada, que por lo
mismo debo examinarse. ^Fúndase eii que la aprehensión de
Guerrero no pudo ser objeto de contrat<> (39) con el gobier-
no, porque eia ííu*í>í¡cí'6í7».̂ '- Hus razouea «on l¡ts sigiii&nteK;

Ji no contaba con fuerza para Laceria; que Qaer-
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r&ro era suspicaz; quo no podía fiarse del genovéa, y que eu
fin, no se hallaba en Acajnilco en la época del contrato. La
primera razón se desvanece con Holo considerar, que tío ss
trataba de una aprehensión violenta KÍIJO pérfida: la segunda
y terc&ra, auaquo tongítn mas fundamento, quedan desvir-
tuadas coa la confesión del mismo Guerrero, que asegura
(102) haber llevado antigua, amistad con Picaluga: por con-
siguiente, aunque fuese muy suspicaz, pudo confiar, como'lo
liino, en un hombre que como amigo le convidaba íí comer.
En apoyo de la última razón, alegii, el general FÍIÜÍO la cir-
cunstancia de que hallándose Guerrero en Texea tí media-
dos de Diciembre, no era fácil que volviese á Acapuleo; por-
que si triunfaba ¿le Bravo, se dirigiría sobre la capital, y si
era vencido, so iotornaria en l¡i costa para buscar en ella un
asilo. 32n el primer caso rué parece fundada la observación,
mag, no oí segundo. A-l contrario, parece muy natural, qne
Guerrero derrotado ae dirigiese á Acapulco, tanto por los
recursos con que allí contaba, como porque teniendo á ati
disposición el (7o/tn/í&o, y fiando en la amistad del capitau,
podía salir de la Eepúblic» en caso necesario. Ademas: co-
mo el compromiso de Pichinga no tenia ni podía tener din
cierto, poco importaba que en Diciembre no estuviese Guer-
rero en Aoapulco; el genovés esperaría la oportunidad. Se vé
también, cnán débil es la última razón: por consiguiente, la
dificultad de realizar la prisión, no puede probar qne no se
hubiera celebrado el contrato.

Mucho se extiende después el ministro en rebatir el cftvgo
que le hizo la sección, sobre no haber vuelto íí hacer caso
del buque ni de Ficaluga. Y aunque es cierto, como dice,
qué tina vez ahogada la guerra con la prisión del caudillo,
para nuda kaeia, falta al gobierno el buque, también lo es
que la revolución duro" todavía algún tiempo, y que el buque
podía ser útil todavía. Pero en efecto, muerto Guerrero, el
objeto esencial del negocio había terminado.

Ocúpase después el Sr. Pació en defender i González del
abandono que hizo de Haatulco para conducir ¿i Guerrero á
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la, ciudad tle Oí-txaca. Sn principal rnaoii es, que una vez pre-
so G-siísrrero, nada, híibia que hacer con el Goíombo. Así es
en efecto; poro esa tríate verdad no desvanece la a >specha
de quo G-oiiKtiltía obrara on virtud de órdenes particulares.
33se oficial estaba inmediatamente sujeto al eornurulaute ge-
neral: por consiguiente, su deber militar ora instruir á G>u>
cía Conde de lo ocurrido, y esperar las órdenes de su supe-
rior, Bien lejos de esto, por si y anfco sí diapone marchar el
21: después, el 24, avisa que ha diferido su marcha para el
26, cual sí fuese tm general en jeíe. Y esta conducta se jus-
tifica á loa ojos del ministro con el aturdimiento que debía
causar al suceso; y aprueba que el comandante general no
tomase s /6re sí la responsabilidad de disposición ian arriesgada. •
¿Qué ern, pues, el comandante general? Yo no soy militar;
pero entiendo que el jefe superior de una provincia es quien
del>» disponer en caaos tales, y no un simple capitán, por ñas
inteligente qne aa la suponga. P-or lo mismo, aunque nada
hubiese ya que hacer en Huatuloo, Gonzaleü debió esperar
las ordenes de García Conde: si, pues, no lo hizo, y antea
bien dispuso lo que mejor le parecía, hay lugar á sospechar
fundadamente qae se consideró facultado para, hacerlo. Y
esta sospecha, unida al sigilo que se le exigió ftUH con el co-
mandante general, á las instrucciones reservadas que Be le
dieron, á la correspondencia directa con el nainistroj y & la
comisión personal para la entrega del dinero, es un dato íjas-
tanto robusto para fundar la parte principal que tuvo el Sri
Fació.

Hace también mérito dicho general de la oonfnsion qua
reinó en los primeros momentos; de las órdenes diferentes
y aun contradictorias, de la vacilación del comandante de
Oasaoa sobre el lagar de la prisión, de la ninguna preven-
ción de fuerzas para auxiliar á Huatulco, y de la falta de
combinación entre Gonzalea y García Conde. Pero esa con-
fusión, esas órdenes varias, esa vacilación, eran efectos muy
naturales de ua acontecimiento de tanta magnitud: por con-
siguiente, nada-prueban contra la existencia del contrato!
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porque aun supuesto este, el gobierno no había de haber co-
me ido la torpeza de poner en el secreto á tantas personas,
Bastííbale con una, y esa fue González: <It> atjní resultó ese
aturdimiento y todo lo demás que pinta oí Sr. Fació, sin que
la falta de combinación de que habla piieda ser argumento,
pues él miamo ¿Upe: (49) "que llanta la soi-pnsa de Q-uerrero
"hubo un período que debió, por ¡n presencia inesperada
"del jefe de los sublevados, y las condiciones de su entrego,
"ser un secreto de Estado. ¡Y quién si no González era el
depositario de ese secreto? Luego rony poco importa la fal-
ta de combinación: luego González obraba en virtud de órde-
nes privadas.

La falta da tropas que auxiliasen, lo que prueba es qno el
temor dol desembarco no existía. En la prtg. 73 dol proceso
consta el ofioio en que 3?¡icio dice, qice las notic-ías del desem-
barco las lia tenido el gobierno con toda reserva; y en al mani-
fiesto (43) se olvida de tales noticias, y fundándose "?ti kt ín-
"dole de Jas guerras del Sur, infiere, que loa enemigos se cleci-
"dirian acaso & desembarcar por la parte de HuaUílco." So-
bre t-odo, si había temores de un desembarco, fue falta im-
perdonable en un ministro de la guerra no haber puesto una
fuerza superior en ose puerto, que entonces tenia un valor
que no se podía menospreciar, ¿Y era bastante para defender
lí Huatulco de una invasión, una partida que se termo" no lo
fuese para custodiar al general Guerrero? El corto número
de soldados (60 hombrea) que mandaba González, es otra
prueba de que el objbto no era defender el puerto, sino otro
más fácil aunque mucho mas importante.

Se encarga asimismo el general Fació de la deferencia do
Picaluga para esperar la resolución del gobierno. "Jjaa ame-
"nazag de Picaluga (49) aturdieron a.1 capitán González: las
"reflexiones del capitán González, ganaron £ Picaluga." ¿Y
cuáles fueron esas reflexiones? G'onzalez declaró que no se
valia de ningún arbitrio y que solo dijo al genovés, cuando
le amenazó, "que daría parte al gobierno, y que por ningún
"caao hiciese log atentados que anunciaba." No consta mas
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en el proceso: por consiguiente, todas las reflexiones de que
habla el Sr. Fació, serian muy convincentes; pero no fueron
«lias las que ganaron Á Picaluga.

Otro alegato de 3<\tcio consisto en la ignorancia en que to-
dos los jefes estaban de semejantes medidas; como si un ne-
gocio de esta naturaleza admitiera la menor publicidad. Pe-
ro lo mas notable es que pretende defenderse diciendo (53):
"que ¿!Í quien hubiera el ministro revelado mejor esa, tro/n-
"siifximí, que al hombre á quien había confiadora salvación
"de la República, aon cuya cooperación debía contar y de
"cuja conciencia le era forzoso asegurarse?" Ese hombre era
el general Bravo; y esto bastaba para conocer el motivo por-
que uo se contó con él: la defensa no puede aer peor en este
punto. Kebate luogo el Sr. Inicio la especie de cargo que so
le liizo por el eucono con que se ospresaban de Guerrero, loa
agentes del gobierno. El hecho es indudable; porgue en las
comunicaciones de los jefes se habla de aquel anticuo defen-
sor do la independencia cual pudiera hacerse de un bandi-
do, de un monstruo, llegando-el empeño de denigrarle hasta
el extremo ridículo de negarle en la instrucción del proceso,
no solo el título de general, que si se quiere, había perdido
por.la revolución, sino hasta el tratamiento que se da entre
nosotros íí todo hombre regular: se le llamaba 6l reo, el fae-

"cioso Vicente (guerrero. Esto ea cierto; pero también lo,es
que tal íalta no podía ser un car»o: probaba el encono,
la rabia de la administración contra Guerrero; mas no podía
fundar la complicidad de Faoio con Picaluga. Servía sí, y de
mucho, para demostrar la prevención de un partido; pero
anto la justicia no se podia hacer valer: a los ojoa de la his-
toria es una mancha para aquellos hombrea, que se cegaron. •
hasta ese punto, sin advertir, que ellos oran loa que se de-
gradaban queriendo degradar no al enemigo, sino á, la vícti-
ma.. ¡Tal vez los mismos que así trataron al Sr, Guerrero,
lo habían incensado en los días de BU fortuna! Eato no es
nuevo eu el mundo: os uno de los tristes caráoi^res de las
guerras civiles. *

T. ¡V.-^. • 3}9
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Aunque mas grave, tampoco me parece cargo contra Fa-
cio el que se quiero deducir de una frase de Gftroía Conde.

En oficio de 2S de Enero dijo ese jefe (83) al ministro do la
guerra , "Batiendo que hay necesidad de que cunólo
''el gobierno acuerde, sea violento, psu\a que pueda diaponer
"de Guerrero y sus compañeros, quienes deben ser enterra-
"dos en Huntulco ó reembarcados eti el misino buque para
"otro destino; pues seria inuy eapueato el que viniese i. esta
"ciudad, ó £L otra sin una necesidad, que liaga esp ner el éxi-
"to del negocio." Quéjase agriamente el Sr. Pació, y en mi
concepto con razón, de que la sección del gran jurado en su.
dicttímen (235) al bablar de esto, terminase el período en
las palabras aberrados en S-tiatulco; porque arinque para pro-
bar el encono de la administración, poco importaba, la at>-
gunda parte, debiü copiarse íntegro el escrito de García Con-
de. ' Eli- ministro no so contenta con osa queja, sino qu« atri-
buyendo la*mas completa mala fe a la sección, supone que
pudo falsificarse una letra y quo en vez de decir enterrados
debía decir encerrados^ añadiendo, (55) que este concepta
era el rra& natnml, por/ ser el que mejor cuadra al coyii&nido del
ojício, .Aquí hay (\O3 cosas que observar: la primera, que no
es cierto que la palabra enc&rraduíi sea la que mejor cuadra
al contenido;^ pueg en todo él se advierte el deseo de ^ue
G-aerreri» no permaneciese en Oaxaca, y porque no siendo

Hviatulco una fortaleza, nial podia el preso quedar encerrado
con seguridad, siendo antea biect muy probable, en ese caao,
que sus partidarios hiciesen tm esfuerzo, tal vez con buen éxi-

to, pura.libertarle. No pudo, pues, Grarcía Conde escribir en-

cerrados. La imputación íí la sección carece de fundamento;
pues por enconados que estuvieran los diputados contra Fa-
ció, no podían atreverse A una falsificación que podia acla-
rarse con tanta mag facilidad, cuanto que vivía el autor del
escrito (1). Este fue diotado por el odio 6 por el miedo: si lo
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primero, el Sr. García Conde se mancho de una manera in-
deleble: si lo segundo, es preciso hacer justicia y convenir en
que eli aquellas circunstancia^ era muy natural el temor da
cargar con triniaña responsabilidad, cuando la revolución aun
no terminaba y no ero improbable una lucha con loa pronun-
ciados. Y aunque ríe todos modos la frase haga muy poco
favor al que la escribió, no pudo presentarse en un tribunal
como cargo: la historia la recoge como un dato mas d0 la ru-
neata exaltación de aquellos dias.

He aquí la defensa del general Pació respecto del contra-
to celebrado cou Piealuga. Apasionada, apenas deja lugar á
la razón: vaga, examina pooo loa hechos, y no tomando en
cuenta los maa sustanciales, deja en pié los argumentos que
do ellos se deducen y que tanto acriminan al acusado; quien,
como si este terreno no le bastase, cambia (57) de medio, y
dando por supuesto el hecho, sa arroja ¡í defender no* solo
su conveniencia sino su moralidad. "Porque en efecto-, ciu-
"dadanos, si las cirotinataneiaa de aquel extraordinario' su-
"eeso fueran monos evidentes y arrojaran motivos d© al-
"guna sospecha d-o gravedad, ¿qué cargo político ui legal
"podría hacerse al ministerio, cuando ds níiigwna, especie so-
"pudieran hacer al mismo Picaluga? Suponed t¡ue el api'e-
"henaor de Cí-ueri\:ro compai-ece anie vuest-ros tribunales:
"y que so soinefce íí las leyea: '¿de qñé, pues, se le <ZíZU3ará&
"—¡De dolo! ¿Y ¿Wnde están las leyus que protegen á na
"rebelde?—-¡De fraude! ¿y en qué se apoya la inmunidad de
íálos enemigos de la paz pública? ¡De perfidia! ¿y qué fuerza
"obliga á guardar una fe rota ya por el perjurio de «¡üí* fac-
"cion?—f>e inmoralidad! y qué tribunal decidiría unít cuea-
"tion en que Zas lctjf-s son, mitdas, fas costumbres sordas, y ciega s

"la, razón? ¿Quiéa de vosotros condenaría íí un nombre qiia
"solo diría para defenderse—yo lio salvado la Kopúblioa?:—
*'Si puoa no podéis condenar a! que libró la patria de la guer-
"ra civil, sin teoor nna obligación, ¿cómo reprobaríais la ejeaü-
"cíon do un oíe&er? Ijos miuistros, que hubioran podido se-r-
"virso cíe nna esír«íqy'emawque entonces aprobasteis y contra
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"la moralidad de la cu&l nada se dirá que no sen, dcclnmac-inn
*'& paradoja, ¿necesitaría» inventar otra respuesta?" Sigue el
SP. Fació queriendo fundar estos principios en la hietoiia, y
afirma; que los escritores profanos, y desde Moisés bástalos
Padrea del cristianismo, todo el mundo lia reconocido como
jnatos y laudables los art&'t&ís (¿ardid, fue el da Picalugn?) de
la guerra. Asienta, despnoa, que la misma perfidia, no es cri-
men en Tiaft rebelión por parte de los gobiernos. Se glofía de
que sí su cabeza hubiese de rodar en un patíbulo, su nombre
pasaría de la sentencia do nn tribunal injusto, al libro hermo-
so de la inmortalidad; y resumieuelo sus razones, concluye
(60) con que el cargo es {Absurdo; jorque aun en el caso de lia-
ber$<í flrobüdo guq tai óünutíniü tuvo litgaic, ni hay leyes posdi?;&$
que lo condenen, ni razones sólidas quQ lo rcpruchen," Se necesi-
ta haber cometido el crimen, para saber defenderlo de ese
modo.

De todo lo dicho resulta,: qne ai bien es cierto que DO ha^
una constancia auténtica, del contrato, porque nada se escri-
bió" ni era posible que se escribiese; porque, como dice el Sr.
Fació (¿S3)-: "nada fue ni es público: nada, ha descubierto ni
descubre el Decreto;*1 y porque los interesados han cegado el
hedió, también lo es, qne tenemos todoa los indicios vebe-
meiitea, todas las presunciones legales que se han indicado,
y quo sino pueden bastar para establecer la verdad materna*
tica, sí son suficientes-pfir«, fundar la verdad moral, sin poner
en la balanza la opinión pública constante y uniforme, que aun-
que puede estraviai'se durante algún tiwmpo, al cabo de ?eia-
tidos años es-ya por si sola una prueba-. Puede por lo mismo
«.firmarsej mientras no se demuestre lo contrario, que el con-
trato que ©1 miüigh'o 33. José Antonio Fació celebró con !Pica-
luga, no so redujo solamente á poner el Cótombo á disposición
dul gobierno, sino también (\. apoderarse de la persona del ge-
neral Q-uerrero. "V"ts;imos ahora la responsabilidad que jpor
éís-to Leclio eoníi'ítjorort los demás individuos, quofííi'ina'b&u e?l
gobierno.

Como el general I3ustamaiito nada dijo sobre el negocio
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mientras vivid, y como después cíe su muerte nada se ha es-
crito acerca do él. no puede por hoy alegarse cosa alguna
para desvanecer el cargo que le resnltu. O tuvo noticia del
convenio ó no, y en el primer caso, 6 lo aprobó 6 lo tolera:
no puede hallarse medio entre estos estremos. Si supo el
convenio y lo aprobé; su f:ilta es no solo igual, sino mayor
que la de lAicio, atendiendo á la antigua amistad que tonia
con Guerrero, "quieu habia apoyado, según dice el Sr. Tor-
"nel on la Keseiia histórica que comenzó á publicar, pág.
"312, 3a idea de que Bustamanfce fuese nombrado vice—presi-
dente, sa empeñó en realizarla y estuvo contento del feliz
"resultado." Si lo supo y lo toleró, el cargo es casi igual; por-
que siendo el jt't'e del gobierno, pudo muy bien haber impe-
dido la ejecución de un contrato inicuo. Si no tuvo notidia de
él, ¿cana > dsapuaa de saborlo coBservó" á su lado al ministro
quo así había abusado do su confianza en materia tan grave?
Sa vé, pues, <j\io aun adoptando el extremo mas favorable,
siempre pesa sobre el Sr. Buatam/inte una terrible respon-
sabilidad.

Aunque meno3 grave, por faltar las consideraciones perso-
nales, igual, respectivarneute hablando, es el cargo que debe
hacerse al ministro de relacionen. D. Lúeas Alamau era el je-
fe del gabinete, era el alma de la administración, era el hom-
bre que tenia en sus manos los hilos de loa negocios en aqxiel
tiempo. Atendidas estas circunstancias y la capacidad y :lá
influencia del Sr. Alaman, no ora ciertamente probable.que
el negocio se hiciese sin su consentimiento; en cuyo caso.su
responsabilidad es tan clara corno la del ^en&val !Bustñma.ute.
I^udo muy bien suceder que ignorase el convenio; pero es
preoiao confesar que no era esto lo natural. '

ÜJespecto de los Sros. D. José Ignacio Espinosa y D. Ra-
fael Manjiuo, el cargo es menos fuerte; porque aunque ua ne-
gocio tan gravo dobia resolverse por todos los ministros, hay
mas probabilidad d© que no se revelara á dichos señorea la
parte secreta, así porque BUS funciones uo les obligaban á
entender en el negocio, como porque su influencia personal
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era menor. Veamos alioro lo quo loa trea ministros han ale-
gado en su defensa.

El Sr. Alnmiu en la. que publico en 1G de Mayo de 1834,
prig. 12 y siguientes, examina el cargo relativo á "li.-ibor toui-
do conocimiento del modo con que fue aprehendido elSr. Guer-
rero;" y como base de su alegato inserta la declaración dada
por el Sr. Espinos» ante la sección del gran jurado, que cona-
to en la pííg. 61 del proceso. "Un din, dice el Sr. Espinosa,
"manifestd el señor ministro cíe la guerra al señor Tice—pre-
sidente, y demás ministros, el ofrecimiento qtie leLabia he-
"eho -Picaluga de poner su buque á disposición del gobierno,
"estragándolo de los del servicio de Acapnlco; pero que ponía
"por condición el que se le indemnizara, (sigue explicando
"las íazonespor qué se admitió la oferta por Fació, y conti-
"núa). Be oyd esta relación con poco aprecio respecto de Pi-
"caluga, •principalmente cuando s» manifestó que este ex-
tranjero no era do buena fá, que babia aígunos datos cíe
"que eataba, aquí como espía de los de Acapulco, y estaba
"en liquidación de cuentas de derechos, liada se dijo en
"contra de lo tratado ni se volvió ya a tratar de la especie.
''Que cuando se vi$ realizada su palabra con la enií'ega del bu-
"qwe, entoHoes el señor miuiatro de guerra pidid dinero para
"eüEQ-plir 1̂  palabra que él Labia empeñado; y estimándose
"este gaato como de seguridad pública, dio el que habla diez
(íy seis oldioa y siete mil pegos de la cantidad que le está asig-
"nada al ministerio de j-n.st!cia para iarertii-ln en eato objeto."
El señor ex-secretario de hacienda, continúa el Sr, Alaman,
confirmó esta exposición (242 del proceso) en la discusión
del jurado, espresaudo en su declaración: que "tí los diez y
"seis ó diez y siete mil pesos de que tabla el ex—mitiiata'O de
"justicia, se agregaron treinta y cuatro mil y quinientos De-
"sos puestos por mí (Alaman) á disposición del señor ex-tni-
"nistro de guerra, quien habiendo exigido este dinero en oro,
"moneda que no hay en la tesorería gen era], hizo el referido se-
"ñoi> e»-ministro de hacienda se solicitasen las tres jnil on-
*fzas que del proceso aparece se entregaron al general Du-
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"Oaxaca."
Eu seguida so encarga el ST. Atamán cíe todas las razones

que hacían convoni<jut.e para el gobierno la separación dej;

Oolcmibo del servicio de los pronunciados; y-entra luego á de-
mostrar que la aprehensión del Sr. Guerrero, fue una cosa
inopinada y para la cual nada había dispuesta por el gobier-
no. Sus razones son: primera, la dificultad de que tuviese lugar
el contrato en Diciembre, cuando el Sr. Guerrero estaba, le-
jos de Acapulco, y no liabia probabilidad de que volviese,1 y ai
mas bieu de que se dirigiese á otros plintos; de donde dedu*
ce, que co era verosímil, que el gobierno lomara medida»
que no podían tener efecto siuo en un caso remoto: segunda,
la confusión de los jefes militarga de Oaxaca y aun del mis-
mo gobierno al recibir ía noticia, lo cual Se comprueba eou
la variedad de las órdenes relativas á la traslación y demás
que he indicado al hablar del general Fació: tercera, la au-
sencia de laa tropas de Oaxaca, que fuá necesario hacer vol-
ver á marchas forzadas.

Por último, al cargo especial que le resulta por Laber da-
do los 34,500 pesos, dice: que siendo gastos secretos, no te*
nia obligación de dar cuenta: que como entonces solo el mi-
nisterio de relaciones tenia esa asiguacion, freeueíatemíente-
provela a loa otros de loa foujüs de que necesitaban, por ¡o
cual puso á disposición del de guerra esa suma, que fué:ma:n-:
dada, pagar por la secretaría cíe hacienda; por auyó moti-
vo no enfcrd en la de relaciones, aiao que percibida por él
oficial mayor, se entrega á quien dispuso el ministro de guer- :
ra: que en consecuencia, como ministro ninguna responsabi-
lidad tiene, pues no se exediú de la suma señalada para,
gastos secretos, y como, particular tampoco, porque habien-
do sido absuelto el Sr. Manjino, seria una injusticia que no
lo fuese el Sr. Alainan, que tuvo tanta parte como íequel en
acordar la orden y mucho menor en su ejecución.

Se vé por lo espuesto, que la defensa de! Sr, Alaroan res-
pecto del contrato, se funda en dos razones, ti» primera.; las
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declaraciones de sus compañeros: esta, en realidad, es la
simple negativa, no del hecho, sino de la complicidad; par-
que el Sr. Espinosa no aSinoa que no hubo contrato, sir.o
que solo tuvo noticia del relativo al buque. Por consiguiente,
quedan en pié las reflexiones que he becho sobre la proba-
bilidad muy fundada de que el Sr. Alaman debió" tener cono-
cimiento del negocio. La segunda se reduce íí. sostener, que
no pudo haber tal contrato; mas como este punto está ya
examinado, me parece inútil encargarme de él, puesto que
oí Sr. Alaman no agrega ninguna razón distinta cíe las ale-
gadas por el Sr. Fació. Repetiré, sin embargo, que aunque
en la feclia del contrato, Guerrero no estaba en Acapuleo,
no et:a tan improbable como se supone, que volviese á aquel
puerta. üSTo era segura su vuelta ni tampoco se podía creer
muy próxima; pero estas circunstancias no hfieeri inverosí-
mil el contrato, y antes bien sirven eficazmente para ex—
pliear la sorpresa del .gobierno; de manera que la prin-
cipal raaon del Sr. Alaman, viene ¿C explicar con mucha
facilidad esa falta de combinación y esa variedad en las ór-
denes. El gobierno, sabiendo que Guerrero no estaba en
Acapulco, no esperaba que su prisión fuese tan pronto;
y por eso as sorprendió y por eso no había dictado todas
laa órdenes que el Sr. Alaman eolia de menos, á»pesar de
que no eran tan necesarias como se aupone. Hablemos con
franqueza: ¿qué necesidad habia de reunir en Hnatuleo una
división cuando solo se trataba de recibir & un hombre de-
sarmado, para cuyo objeto bastaba la tripulación del Colom-
bio j sobraba con la partida de González? Fue muy posible
que los partidarios de Guerrero se acercaran á libertarle;
pero para esto sí habia tomado sus medidas el gobierno;
porque González debía poner en el bxiqne la guarnición cor-
respondiente, que compuesta por lo menos de los 60 hombres
que mandaba, ademas de la tripulación, era mas que snia-
ciente para asegurar la persona deí preso contra cualquier
ataque de sus partidarios, quien es careciendo de mariua,
ningún mal podrían hacer al buq-ne. Ademas: si el.gobierno
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del con trato, quedaría Ubres del cargo de tolerancia. Yo lo
deseo por el lionor del país; porque sea como fuere, esos se-
iíoi'ea eran mexicanos; y hoy que Lis pasiones hacen lugar á,
la razón; hoy que el curso del tiempo ha entibiado cuando
menos loa reuoores de aquel período, todo hombre amante de
su patria deba desear sinceramente, que limpiándose la me-
moria de ésos funcionarios cíe la fon, nota de perfidia, se de-
muestre claramente, que en tau fn-tal acontecimiento, no bu-
bo mas criminal que Picaluga.

Examinando oí punto relativo á la aprehensión del gene-
ral Guerrero, pasemos al da su juicio y ejecución.

Nada hay que decir contra los procedimientos judiciales;
porque si bien se nota eü ellos mucha festinación, ésta es
muy disculpable en aquellas circunstancias, y ademas, no fal-
tó ninguna de las fórmulas que requieren las leyes. Así, pues,
si Guerrero hubiera sido simplemente general de división,
desaforado conforme á la ley de 27 cío Setiembre de 1823,
habría sido bien juzgado por un eonaejo Je guerra ordina-
rio. Pero Oruerrero era presidente íle la Hepública; y este
«carácter es ocasión cuando menos de una cuestión sumamen-
te grave. ¿Disfrutaba del fuero constitucional, en virtud del
cual debía ser juzgado por la corte suprema, previa declara-
ción de alguna do laa cámaras? He aquí uu punto de muy
difícil resolución: examinémoslo legalmente. Kiagun articu-
lo de la constitución daba facultad al congreso para destituir
al presidente; pues aun en el caso de traición á otro crimen de
los que podiau aer materia de juicio, el jele fiel Estado de-
bía ser acusado ante alguna de las cámaras, y juzgado por la
corte según loa artículos 38, 107, 108 y 137, facultad 5'
Fue por lo mismo de todo punto anticonstitucional la Ii-y de
4 cle:Febrero de 1830 qne dijo: "El ciudado.no general Vieente
" Guerrero tiene imposibilidad para gobernar la SepúUica." Go-
mo ©n otra parte dije, no pudiendo íuwlarse la elección de
Guerrero,porque entonces también se anulaba la de Busta-
juante, el congreso, dominado por la facción vencedora, cli(5
un decreto- yardaíiéraineiite absurdo, y dejó abierta la puerta
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& mil dificultades y, lo que os peor, á malas como el que con-
sideramos. TJÍI constitución, que no pudo preveer este caso, ha-
bló sola (97 y 99) del impedimento temporal y do la imposíbilí-
daclper2)ttiM.í. Al primero corresponden las enfermedad es y el
caso da mandar el ejército: ¡í la segunda la muerte, la senten-
cisi condenatoria y, si ae quiere, la demencia. Ahora bien: ¿ea
cuál dé estos casos so hallaba el general Q-ueiTero? Luego
la ley referida, aíin suponiéndola conveniente y necesaria,

• oreaba un casio nuevo, que por lo mismo reqaerin nueras es-
plicaciones. SÍ se hubiera diclio que Guerrero estaba iihpo-
sibiKtado perpetuamente, podía tal vez, haciéndose abstracción
de la ineoustitucioualidad, y forzando el arfe. 99, compren-
derse el caso en lo dispuesto sn él; pero como 8a dijo tiene
imposibilidad para gobernar, la natural inteligencia «labio ser
ésta—no pucds desempeñar las funciones de presidente; y entre
esto y la formal destitución hay grau distancia. En el segun-
do caso perdía todos los fueros y prerogativas do presidente";
en el primero solo quedaba suspenso del ejercicio del poder.
Así es que fuera cual fuera la mente de los autores del de-
creto, si el espíritu de éste importaba vina diatitucion abso-
luta, su lelra pnrecía comprenderse mas bien en el art, 97, ea
cuyo caso el presidente, privado del gobierno, conservaba
los fueros y prerogativas del empleo.

Ahora bien: ea imposible que estas graves consideraciones:.
hayan dojíidode presentarse íí ios ministros de 18&1; porque-
cuando menos producmn una verdadera duda de ley, tanto maá
importante, cnanto que so trataba de la vida de un bombi-e,
^ue fueran laa que fuesen sus actuales circunstancias, habiífr
ocupado loa primeros puestos dala nación, y estaba soíemne-
mento registrados entre los héroes. ¿Por qué, pues, no ocur-
rió el gobierno al congreso en busca de una declaración, cu-
yos literales térmitiog podía dictar él misino, seguro, como lo
estaba, de la completa deferencia de la asamblea? De eata ma-
nera se habría legalizado hasta cierto punfco el procedimien-
to, y el ministerio, sin comprometer sn política, se habría li-
berta lo de la responsabilidad q«e por este hecho pesa so-:
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bre él. Pero Ja juatieift exige que esa responsabilidad se gra-
dúe: en mi concepto, la de los Sros. Alienan y Espinosa,, es
mayor que la desús compañeros, Así por la mayor capacidad
é instrucción de dichos señores, como porque las funciones
que desempeñaban, les imponían el deber do dirigir la po-
lítica por el sendero constitucional.

Encargándose- el goneral Pítelo desde la p.-%. &i líasta la
88 do sil manifiesto, de esta parte de la acusación, entro un
diluvio de dicterios contra el general Guerrero, alega las ra-
zonas" siguientes: Primor/i, qua al ministerio no ejercía nin-
guna iufruenci¡x en los procedimientos judiciales, siendo fal-
so que el 8r. Fació hubiera remitido con el general G-aona los
¿arrosque debían hacerse al acusado. La primera parte de es-
ta razón,»aunque legalmente no pueda probarse, es cierta,
atendida la situación; porque era imposible que un hombre
tan enconado contra Guerrero, dejara de influir estraoSeial-
raente, y, si se quiere, con su solo ejemplo eu el ánimo de los
agentes secundarios. Esto era consecuencia natural del esta-
do de las cosas: pero ese cargo ni puede hacerse en juicio, ni
ante la opinión carece do dísonlpa, siempre que se guarda-
sen, como se guardaron, los trámites legales. TJiia Vez preso

••Guerrero, las consecuencias eran del todo necesarias.
Ea cuanto al punto de los cargos* en mi concepto no está

probado que los llevara G-aona; porque eu ©1 oficio do 9 de
Febrero (186 del proceso) consta, que fie pidió la posta en
México, y la confesión de Guerrero fue el 8. Pero esto no
prueba qxte no fuesen remitidos antes por el ministro. Los
documentos relativos A Guerrero, (id.) que llt5T<5 G-aona, llega-
ron á Oazaca el 14 en la uoolie; paro Ramírez y Sesma no
dice cuáles fueron, quedando por lo" mismo la duda de si fue-
ron los cargos ú otros. La sospecha fundada que hay para
creer que la lisfca fue remitida i£ tiempo, 'consiste en que
los cargos que ella contiene, son los mistaos que ss hicieron
al acusado (143 y 184) con todas las ampliaciones que oí fis-
cal creyó necesarias. Lo que Pació manda, no pudo aer niaa
que un resumen; pero comparado con la confesión, se TB que
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oí npunto fue la matriz; pues que se encuentran basta las
mismas palabras y un la misma construcción. De manera
<)«« cníiiito el mi i i iHtvo dice sobte falsificación de un enca-
boKiiniii ' iito, es i n ú t i l y aun ridículo. ¿Qué importa que él
escribiera cargos que deben hacerse acerca de <5 á D. Vicen-
te CrDorríii-.iV y¡ «líos non los que se hicieron al pié de Ifi le-
tra, no es calumniosa la imputación, ni puede por lo mismo
asegurar Fació que uo tuvo parte alguna en la formación
del proceso.

Sobre esto punto !my otro techo grave. En oBcio de 27
de Knuro avisó v\ minis t ro u] comandante cíe Oíixaca, que
J}ur:in ib;i á AÍW-i'.\f c.-í¿'f/'i t.ldprisionero G-ufn'ero y demás qíic
le acíinijiiin'ilhin (13¿í; y según el certificado del Sr. D. José
TVi'imiidií llaiiur*.'^, secretario do l¡t succión, on la jnimitíi de
ese oficio, rubi3o:i<la y e-scrita pur Ifl¡icio, "ilutes de la fecha
"se halla un pitrrnfo testudo coa un disfraz desusado en esa
"cliiso du borradores, y que no se encuentra en otros de la
"mi.srua clrtse insertos en el espediente: que al estudio parti-
"culiu- con quo íio hizo, eoaanrre la eu-cnnstancia, de ser otra
"la tinta do la ttsífeicLon; y qne después de un prolijo esá-
< emen, se li.-t venido il descubrir inequívocamente» que el pár-
"rafo testado dice lo siguiente: Tjos comunicaciones para la
"o¿mra/-ii>ii coinub'nln loa he Itecha al espesado corwwL" iCuá-
lea eran esas Gortmiiieaeiouea? ¿Gtiíll la óperacioii consa-
bida^ Soereto es esto, que probablemente está encerrado
en la tumba de Fació y de Darán. El ministro niega el he-
cho y dice, que todo era obra de la mala fó de la sección.
A este respecto, repetirá lo que y» lie dicho: no es probable
tal conducta en los individuos da la sección, ni menos en el
secretario, que fueran las qne fueran sua opiniones políticas,
era y en un letrado de instrucción y probidad, incapaz pol-
lo misma ílo rtera^jjuite villanía. r¿

De lo dicho resulta que íí posar de todas la? observacio-
nes del Sr. Fació, siempre hay fundados motivos paraoruer,
que influyó eficiíKoieute en I;i instrucción <1yl proceso. 33ii
cuanto al lenguaj» que dicho señor usa ea todo el roaniñea-
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to, pero especialmente en eata parte, puedo asegurarse, que
el periódico mas enemigo de Guarrero, y que mas abusase da
la libertad de imprenta, apenas igualaría en encono íí esc do-
cumento, tanto mas perjudicial, cuanto que habiendo sido im-
preso en Paria, no .es improbable que sirva alguna vez para
quealguu escritor extranjero, juzgando ligeramente, como por
Ib común se juzga de México, presente este negocio bajo un
aspecto diverso del que tiene, y niegue al general Guerrero,
no solo los talentos é instrucción de que en verdad carecía,
sino toda virtud, toda decencia, desnudándole, pues que así
lo hace Fació, hasta del mas pequeño servicio, lí la causa de
la independencia, y atribuyendo (70) á "aquel héroe decanta-
"d<f de la j-njitsbüña, y el desói'den,, la intención cíe acabar cou
"cuantos blancos pueblan el vasto territorio mexicano, apo-
"derarae de stis riquezas y declararse...." No so queso
quiso decir con esta reticencia,

La segunda razón que alega el ministro de guerra, es que
solo cumplió STJ deber, mandando erjjiñciftr á Guerrero. Es-
to es oiert-o. Si Guerrero hubiera.sido preso ©n una batalla,
el gobierno no tenia responsabilidad legul por Jiaberlo jua-
gado, ni aun por haberle ejecutado; porque ese gobierno,
aunque fuera aolo de hacho, podía castigar seg-un las leyes á
loa que perturbaran el drdeu. Pero la cuestión no os si se M-
Uo bien 6 mal en juagar á Guerrero, sino si debió juzgarle el
consejo de guerra ordinario. 331 Sr. Pació sobre esto pasa li-
geramente (85) y dice: que "era necesario acedar las consecuen-
cias de un gobierno .establecido;" y que supuesta la declaración
del congreso sobre la incapacidad moral, el año fijado por la
constitución no podía ser un estorbo. Agrega, en fin,'que e!
gobierno no podía entorpecer la marcha de la administración
de justicia; y que siendo tan admirables las disposiciones de
la constitución Gobre esto, que no dejan arbitrio al ejecutivo
para meaclarse en cosa alguna, el gobierno no pudo hacer
liada. Que si Guerrero hubiera hecho un recurso, se liabria
pasado al congreso; pero que puesto que no lo lazo, ni otro
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alguno on an nombre, el cargo no se debe hacer & los minis-
tros, sino á los amigoa de! reo, á toda la nación..

Se va por lo espnosto, que nada absolutamente responde et
Br. Fació sobre ese punto, y que fiordo por supuesta la falta
del fuero, echa la culpa al reo y & la nación de un neto de
gravísima omisión, que resolviendo de hecho una duda de
ley, condujo al patíbulo á un hombre. Era deber del gobier-
no pedir la aclaración d« esn, iluda; porque eva au deber ha-
cer observar cumplidamente In. constitución. Es por tanto res-
ponsable el 8r. Fació.

El Sr. Alaman (22 íí 26 do la. defensa) niega haber tenido
participio' en la iastrnccion del proceso, y-así es probable
que haya sido, pues sus funciones le alojaban de esa inter-
vención directa. Respecto de la jurisdicción, da también por
resuelta la cuestión del fuero en virtud del decreto, y en es-
to concepto dice, que como los crímenes da que es acusaba ,
Á Qaerrero, ei-íin posteriores íí la ley, no podía comprender-
se el caso en la. constitución. En efecto: si el general Guer-
rero había perdido todas las prerogativas de presidente, ea
inconcuso, que conformo a! art. 99, no podía sar juzgado por
la corte; paro esa ora la cuestión; esa era cuandolnenos la
duda que (lebia resolverse. Él Sr. Ajaman tacha de contra-
dictoria la conducta de la. succión, que reconocía cómo pre-
sidente al gecefnl Guerrero, después del plan de Zavaleta, y
pregunta: ¿que era el Sr. Gómez Padraza? Yo también, pre-
guntaré: si Guerrero era nulo, ¿qué era el Sr. BustMUMite?
1 si no lo era, ¿qué nombra legal puede darse al decreto de
4 de Febrero? Estas son las conaeciienciíis, ó mejor dicho,
las inconsecuencias de las revoluciones.

Como se vé, el Sr. Alurnau tampoco se encarga del punto
sustancial; y después, contrayéndose á su propio caso dice:
que ziunca podía ser responsable, por no ser el negocio pro-
pio de su ministerio. Ante el jurado bastaría esta respuesta,
pero no ante líi opinión; porque el gefe del gabinete, el lac-ni-1

í>re -que. dirigía la politlón., es responsable en la historia, tte '
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los actos que no impide, aun cuantío en un tribunal duba ser
abauelto.

331 Sr, Espinosa, natía Labia sobro este particular en su de-
claracdoii: pesa por lo mismo sobre él til cargo d« omisión, y
con tanta mayor fuerza» cuanto que siendo letrado tío bu un a
nota., era quien mejor podía y debía sostener l¡i cuestión, 6
enanclOxJneuos apoyar la duda para obtener la debida acla-
ración.

Los Si'es. Eustanaanto y Margino tienen ciertamente el úl-
timo lugar BU este cargo.

Resulta, pues, que 110 hubo verdadera responsabilidad maa
(5 manos grave ea cuanto á la formación del proceso;, y que
aunque la falta fíaya sido do omisión, en materia ían gravo,
no es posible disculpar al gabinete ÜTI la historia-, si bieu al-
gunos do sus miémbi'OEj pudieran libertarse del cargo en un
juicio.

* Queda por exarniuar el ultimo punto de esto fatal negocio
—ría muerte del gen «ral G-nerrero. Piiestrcs la piisiort on de-
bida forma y la legal instrucción del proceso, la. sentencia
de muerte era la necesaria consecuencia de aquel estado de
cosas; poique la ley de 27 de Setiembre imponía esa pena
á los revolucionarios y no puedo negarse que Guerrero 'era
el caudillo de la revolución del Sur. Mas preso Guerrero de
la manera que lo fue, y juzgado por un tribunal incompe-
tente, ó cuando menos de dudosa jurisdicción, la secteucia
fuó un hecho revolucionario, qtie imprimió una nota uncial
dé borrar en los anales de la República, Veamos la respon-
sabilidad que pesa sobra la admluistracion.

El Sr. Atamán., en su defensa (27), al encargarse de esta
parte de la acusación, rechaza el cargo fundado en la carta
que el Sr. Bust-amante escribió al general Santa—Auna, y que
el Sr. M*jía aseguró haber traído íi La señora viuda del ge-
neral GhieiTero. En efecto; DO habiendo presentado tul car-
ta en la causa^ ni récibídose decJarackm sobre su contenido
á los Bi'es, [Bustamante y Sarita—Anua, ni aun á la señora de
Guerrero, la prueba queda reducida al dicho del general Me-
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jia, quo por luipareial y justificado que se le suponga, no
piiüdu Jiaoor fe. Por consiguiente, la votación de trea minis-
tros contra uuo, que so docia era la causa alegada por el vi-
ee-presidentc, no eatá «lebidamente comprobada, ni debi<5
figurar entre los cargos, sino cuando mas como una simple
presunción. Si ta'l carta fuera cierta, seria un dato impor-
tantísimo.

Explica también el Sr. Alaman lo que spn las juntas de mi-
nistrus, y de su explicación deduce: que no teniendo obliga-
ción el presidente de conformarse con la opinión del gabinete,
el único responsable es el que autoriza la orden, pues los vo_
tos do los demás son meras opiniones. Esto es cierto; pero
también lo es que eu negocio tan grave como el que nos ocu-
pa, ai por una votación semejante se hubiera decidido la
suerte del general Guarrero, las opiniones que le hubieran si-
do contrarias, habrian fundado un terrible cargo contra sus
autores en el jurado, y lo fundarán siempre ante la posteri-

' dad.

El Sr. Alamart asegura (28) que "tan lejos de ser cierta la
"rotación, el vice—presidente le hizo llamar temprano una ma-
"ñaua, no para consultarla sobre la iniciativa para la salida
"de la Kepública del general Guerrero, pues la tenia ya re-
"suelta y formado el borrador, sino únicamente para ^ne cor- .
'•rigiese en ésta alguna falta de estilo." Este párrafo revela
una disposición tornada por el Sr. Bustamante: ¿por qué,
puos, no ae llevó á cabo? El Sr. Alaman (29) dice: que en-
tiende que lo que decidió al vice—presidente á Síts^ñder el cur-
so 'do la iniciativa, fue la aquiescencia general; porque ni las
cámaras, ni las legislaturas, escepto una ó dos, ni las corpo-
raciones, ni los ciudadanos promovieron cada para libertar
á Guerrero; de donde infiere, que ai hubo responsabilidad,
fuá de todos, especialmente de los amigos del general. Pero
el Si'. Alaman se olvida de la decidida mayoría con que el
gobierno contaba en las cámaras, circunstancia que céri-i5 la
boca á los que hubieran querido salvar á Guerrero; .porque
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era seguro que se habría hecho solamente lo que la actmia-
tracion hubiese querido.

El Sr. Fació (86 del manifiesto) dice to siguiente: "El úni-
co arbitrio que uoa quedaba, era «1 de pedir el indulto, y ese
no lo olvidamos. El ministerio se resolvió & tomar la inicia-
tiva: ya la firmé y me convine á presentarla. Si la suspensión
de la sentencia de Zereoaro había provocado contestaciones
severas entre los miembros de la administración, la proposi-
ción de tomar la iniciativa para obtener de las ciímaraa el
perdón de Guerrero, obtuvo el asenti'mwnto premio y volunta*
río de todas.... Creí que se podía ser indulgente ain faltar
A las leyes,y ain comprometer la disciplina militar y la salud
del Estado." La iniciativa no se presentó, porque el gobierno
debía ser intérprete del voto nacional, como lo fueron las cá-
maras que cteseckando la proposición del Sr. Blasco, porque
tendía <í salvar á Guarrero, habían advertido al gobierno de la
suerte que esperaba su intercesión. (1)

El resultado de la proposición del Sr. Blasco no ea una
.prueba; porque si el gobierno hubiera dirigido la iniciativa,
ios amigos de Guerrero, aunque fueran pocos, «nidos á los
amigos personales délos ministros y del vice-presidente;hu-
bieran formado una mayoría, aun suponiendo .que el miáis-

(1) I*a proposición del Sr. Blsaeo fue la «guíente: ¿íLa3 sentencias
pronunciadas y las que se prormueiaren ea 3as causas sobre delitos po-
lít-icoa, cuyo conocimiento corresponda & las autoridades de la federa-
ción, 86 suspenderán., no aiendii absolutorias, hasta la publicación "de la

/amnistía que decretare el eoogrei-o general, y entonces ee aplicarán á
. loa delincuentes iaa gracias que 1» ley les concede." Presentada el 4 de
T"ébreios la cámara DO le dispensó la segunda kctura; y leída seguida
vez en la sesión del aia 7f !a deseché* [Extracto do las sesiones de la
cájuara de repreatatsntt-a, tria, J, páginas. 169 y 177.] Debe advertir-
se, que el proyecto de aumwM'a cataba mvy adelantado en la cámar»,
tanto que. aprobado por la otra, se publicó como ley el día 11 de Mar-
zo. Es también un hecho que debe registíar la histeria, que en la mis-
ma stsion del día 4 de Febrero, ea que no se dispensó la segunda lec-
tura á 3a proposición del Sr, Biseco, se Pprob<5 por 47 voto? contra 2,
el acuerdo para dar al general Bravo una -espada de honor [págt 170].
Estos son los partid os 1

366



VICENTE

torio no contase con ésta, como incuestionablemente conta-
ba. Para juzgarlo así no Lay mas que recordar, que aquel
ooogreao era hechura eaelusiva de la administración, como
qui* en Eaero se habia renovado la cámara de diputados y la
mitad del seoado: los senadores que habían quedado eran en
gran parte amigos de Guerrero, oomo nombrados en fin de
1828: era aquella legislatura la primera, electa bajo el go-
bierno que produjo el plan en Jalapa: en suma, habia todas
las probabilidades de UQ buen resultado. Maa aun suponien-
do que nada se hubiera conseguido, el gobierno se libraba de
la responsabilidad, y daba una prueba auténtica de energía
y de generosidad.

El Sr. Espinosa (60 del proceso) diee: "que no se celebró
"tal junta de ministros, <3 si la hubo, no asistió el que contea-
"ta, y por consiguiente no pudo sufragar con voto alguno ni
"en pr<5 ni en contra del Sr. Guerrero."

El Sr. Manjino (57) asegura: "que no concurrió" á la junta
"que so menciona, ni cree que se hubiese verificado." Agrega,
que habiendo hablado en fo particular con el Sr. Bustamante,
éste le manifestó la intención de hacer iniciativa pava que
Guerrero saliera de la República, y el declarante no solo
convino con esta itlea, siuo que la apoya. !Lo mismo repiti<5
ante el gran jurado (242) presentando una carta del general
Bustamante, que no se ha insertado en el acta, pero que de-
cia ser cierto que el Sr. Manjino se habia interesado en fa-
vor del Sr. Guerrero, sobre lo cual (246) se dieron órdenes
al ministro de la guerra. :

He aquí laa constancias oficiales sobre este grava punto;
y de ellas resulta una contradicción manifiesta. Los Sres.
Alaman, Espinosa y Manjino, niegan la junta d« ministros; el
Sr. Faoio dice que iodos convinieron en la iniciativa: j Ks pro-
bable que eata se conviniera aisladamente? ¿Es probable que
en UQ negocio de tau vital importancia no hubiera eousejo,
cuando aunque la constitución no lo exige, la costumbre y la
prudencia lo tienen establecido para los asuntos graves? La
responsabilidades del que autoriza; pero si no como voto,'
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Como opinión siempre se oaeucta lit, voz de los demás secre-
tarios del despacho. Por consiguiente, todas las probabilida-
des están en favor tle la celebración de la junta. ¿Qué paso
en ella? Según el Sr. Fació, se acordó la iniciativa, qne se-
gún el Sr. Alaman, íné resuelta por solo el viee-presidente, y
cuyo borrador corrigíó el ministro de relaciones. EVerx.a es
convenir en que tales variedades en punto tan sustancial, de-
jan en el ánimo una impresión muy poco favorable.

El hecho fue que no hubo tal iniciativa; que loa servicios
prestados á la causa da la independencia, posaron menos en
la balanza de aquella adniimstraeion, que las ofensas hechas
Á un partido; que ¡a sangre del general Guerrero se derra-
mó en un patíbulo, y que el gobierno piído evitar estft catas-
trole ó cuando monos arrojar sobre el congreso la inmensa
responsabilidad de mía inhumana negativa.

Ai dibujar este sombrío cuadro, lie copiado con ezactitud
las constancias respectivas, bo desechado Jas imputaciones
que ms han parecido infundadas: be examinado con lealtad

• las defensas y presentado sin exageración los cargos. Kin-
gnn sentimiento de malevolencia me anima contra loa actores

. de este deplorable drama:. & los Sres. Fació y Espinosa, no
les conocí; a los Sres. Bustamaute y Manjino apenas les ha-
blé alguna vez; al S;r. Alaman ío debí consideraeion perso-
nal. ÍFo Le visto en este trabajo mas que el interés ]iÍ3t<5nco:
inocentes ó culpables, los acusados ya no existen: los hechos
deben esclarecerse para dar á cada tino lo que en justicia le
corresponda,y las personas compadecerse sinceramente, bien
por lo cjhe sus nont>res bajan padecido fcal vez aiu funda-
inento, bi&n por lo que con razón deban padecer.

Reasumiendo, pues, todoa loa conceptos anteriores, creo"
que es fnnfladíi Ja siguiente caüficñcion. Ea lo relativo af
contrato con Picalugít, el principal responsable es* el general
Fn,cio; después los Si'es. UustiiTiíanto y Alaman con lo,s.difé-
muaína qué lie irulicn.clo; luego el Sr. Espinosa y a! fin el Sr.
Manjino, contra quien ea*i no resulta caigo grave. Jün eusii-
to á la material instrucción del proceso, ea responsable el Sr,
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Fftcio: en lo reJativo á la jurisdicción lo aon loa Sraa. Alamau
y Espinosa-, y en cuanto & \:i muerte del general Guerrero,
atendidas las contradicciones que lie referido, difícil será de-
cidir, á lo nieuoa por hoy, quién es menos responsable, si se
esoeptiía n.1 Sr. Maojmo.

Poro la casualidad me ha proporcionado un dato, que si
no es bastante par» decidir, puede con el tiempo conducir-
nos á la completa aclaración de los hechos. Cuatro (5 seis
días después de la muerte del Sr. Alaman, hablaba yo con
el Sr. general D. José üJaría Tornel acerca de aquel euceao,
que como era nataral, evocó un triste y penoso recuerdo del
general Guerrero. El Sr. Tornel me dijo entonces las si-
guientes frases, que bajo mi palabra do honor aseguro haber
guardado fielmente en la memoria. "El Sr. Atamán, pocos
"días autoy do su muerto mo dijo; JSr\ jFornelt yo lie sido vio
"tima ríe la amistad y d': -unapalabra empeñada de guardar se-
'•creto. La t'oUtcioíi cu el nvyfKio del general Guerrero fue la si~
"fftíietiie: los Sres. fació y Espinosa por la muerte; el Sr. Man-
"jino y yo jior el destierro d la, América, Meridional: decidió el
"vice—presidente de la KepíMica."

Estos miamos conceptos mo han sido referidos después
por el Sr. D. Antonio Maria Nájera, quien lo supo de otra dis-
tinta persooa hace mucho tiempo; y hjabiendo preguntando al
mÍHino Sr. Alaman, éste le contestó, gue era cierta, la »oíaeM»e
en los términos indicados; pero que le encargaba él secreto mien-
tras él vivifse. : ; : : : :

Bien conozco, que legalmente este dato es muy débil, por-
que se funda solo en el dicho del Sr. Alaman, que por ser
suyo, uo p-uede hacer fe en juicio; pero he creído de mi d«-
ber referir el hecho, tanto porque así lo exige la imparciali-
dad, como porque est» revelación puede conducirnos á la
completa aclaración de un suceso tan importante- Puesta la
verdad del dicho del Sr. A'aman, hubo realmente junta de
ministros, y en ella se comprometieron los miembros del go-
bieruo aguardar secreto sobre aquella sesión: en este casó
no hubo tampoco tal proyecto de iniciativa. A gravísimas
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consideraeionea abre la puerta este nuevo dato; y como an-
tes he dioho, lo presento sin garantirlo, v guiado únicamente
del deseo de reunir materiales para la averiguación, de la
verdad.

Por igual motivo debo decir, que una persona qne me ha
asegurado hallarse bien impuesta de este negocio, me ha di-
cho, qne el Sr. Espinosa no solo no votó la muerte del gene-
ral Guerrero, sino que opinó porque no se le debía juzgar
conforme á la ley de 27 de Setiembre. A las contrariedades
que reinan en el proceso y entre las defensas, se agregan las
que resaltan de estas noticias, cuyo fundamento me absten-
go de calificar, y qne como llevo dicho, sin salir responsable
de su exactitud, presento solo al criterio de los mexicanos.

Quizá con el tiempo se adquirirán nuevas noticias, que ar-
rojando mas lúa sobre aquella época, den al historiador im-
parcial los elementos necesarios para decidir acertadamente
y colocar á los hombres que entoacea figuraron, en el lugar
que lea corresponda, los contemporáneos no podemos íor-
xnar Un juicio del todo exacto: nuestro deber por lo mismo,
es reunir datos y presentar observaciones, que pesadas des-
pués por otros, podrán resolver la cuestión sin el peligro de
aer tachados, bien por afectos personales, bien por preven-
ciones de partido. ¡Ojalá, como antes manifesté, qne de la
aclaración pleca de este acontecimiento resultar», que solo
Picaluga fue culpable! El vice-presidenbe y sus ministros
eran mexicanos; y siempre seria un positivo bien par» la so-
ciedad, que apareciesen sin mancha loa nombres de personas
que ocuparon tan altos puestos en la Hepública.
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TIL

Poeo me resta que decir. El general Guerrero Se defen-
dió mal en la causa; pues sus declaraciones se redujeron á
escuaarse de la revolución con los compromisos en que le
ponían sus partidarios, y con la persecución que le amenaza-
ba. Mejor habría hecho en sostener con energía aus dere-
chos. También se le atribuye una confesión en loa últimos
momentos, reducida á declarar que había una gran conspi-
ración: el capitán González fuá quien escribió y flrmd tal do-
cumento, que según dicen el mismo González y el confesor,
Guerrero se negó á firmar.

La sentencia pronunciada contra el general Guerrero fue
la siguiente:

Sentencia.—Vistas las declaraciones que preceden con el
oficio librado por D. Miguel González coma comandante del
punto de Huatuleo, en urdan ú que el capitán D. José Ma-
ría Llanes formase al faccioso Vicente Guerrero la corres-
pondiente sumaria en averiguación de los diversos crímenes
por éste cometidos, y en especial el grave gravísimo de lesa
nación,' visto igualmente lo alegado por el reo, y espuesto
por el jefe ñaca!, de lo que se hiro relación al consejo de
guerra, aunque sin asistencia y pi'eseticia del reo, por laabér
renunciado este beneficio, y pedido al consejo se le escusa-
se de hacerlo por no tener que alegar cosa que fuese en su
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defensa; todo bien examinado con la conclusión del egpresa-
do jefe fisoA.1, y alegado por el defensor; el consejo ha con-
denado y condena al referido Vicente Guerrero & la pena cíe
ser pasado por las armas, conforme á lo prevenido en la ley
de 2,7 de Setiembre de 1823, y loa artículos 26, 27, 42 y 4-5,
y 68 del tratado 8? título 10 de la ordenanza general del ejér-
cito, y íí la ley 1?, título 7°, libro 12 de la Novísima Recopi-
lación. Oaxaca, Febrero 10 de 1831.—Valentín Canalizo.—
Francisco Guisaryíótegui —José Miguet Brinyas.—Santiago Tor-
res.—-José María Borja.—Cayetano Mascarcfias.—iA.se Tuto.
—Antonio Bebdo.—Luís de la Barrera.—Zeferino G-. Gande..—
—Pedro Quintana.

La ejecución Se verifico de la manera que signe:
Ejecución de la sentencia, —En el pueblo de Cuilapa ¡í los 14

días del presenta mas de Fabrero de 1831, yo el infrascripto
secretario doy fe: que en virtud de la sentencia de ser pasa-
do por las armas, dada por el consejo de oficiales, á "Vicen-
te Guerrero, y aprobada por el señor comandante general
de este Estado de Oaxaca, se le condujo en buena custodia
dicho din-, al costado del curato del espreaado pueblo, y eu
donde se hallaba el comandante de la sección que cuidaba
'de la seguridad del reo, capitán D. José Miguel G-ouzalez, y
juez fiscal que ha sido en esta causa,, y estaban formadas las
tropas para la ejecución de la sentencia; y habiéndose publi-
cado el bando que previene la ordenanza, y leida la senteu-
teueia por mí al reo, puesto de rodillas y en alta voz, se pasa
por las armas á dicho Vicente Grerrero, y luego se lo lleva-
ron, á enterrar á la iglesia del curato del referido pueblo,
preeedieBdo antea de darle sepultura, la misa que se le man-
dó" decir íí su alma; y para que cousfce por diligencia} lo fir-
mó dioto señor coa el presente aeeretíuio.— CondeUe.—Juan
IZicoy.

El cadáver del general Guerrero permaneció" en Ouilapa
hasta 1833 en que fue conducido á, Oa.xaca. En 16 de 5To-
viembre de dicho aíio espidió el congreso general el decreta
que sigue: "1? El ciudadano Vicente Guerrero merecid has-
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"ta su muerte el título de benemérito de. la patria."—2° El go-
bierno, poniéndose de acuerdo con las autoridades supre-
"mas del Esculo do Oax¡tca, hará conducir á esta capital el
''todo <5 parte cía los restos del ciudadano Vicente Guerrero,
"y que se depositen en la urna que guarda las cenizas de los
"principales héroea de la independencia."

Este decreto no se cumplid hasta el día 2 de Diciembre
de 1842, según consta del siguiente artículo del Cosmopoli-
ta, del 3, núm. 193.

"Ija familia de este desgraciado mexicano ha dispuesto
colocar sus restos 011 oí cementerio de Santa Paula, y como
ellos estaban en Oaxaoa íl disposición del supremo gobierno,
tuvo precisión do pedir licencia para lograr sus deseos. El
Exmo. Sr. presidente D. Antonio López de Santa-Anna, y
su ministro el Exrao Sr. general D. José María Toruel, se
prestaron muy gustosos á la solicitud, y recordaron que el
supremo gobierno, se halla con el deber de tributar á loa res-
tos del general Guerrero loa honores fúnebres que le han si-
do decretados.

"Por disposición de S. E. el general Santa-Anna, did ar-
den oí señor ministro do la guerra al señor gobernador de
•Oaxaca, para que un oficial lie confianza condujera á éata
los liuoyos do la víctima de Ouilfipa. El Sr. Canalizo recibía
otra para que avisara sin demora luego que llegaran á Pue-

bla. ' . - : - . . : \ ..-..
"El Sr. IJeon se condujo con suma eficacia; colocó loa hue-

soa en una caja de plomo; ésta dentro de otra de hoja de lata,
bien sol dada por todas partes; esta segunda fue encerrada en
otra de caoba, muy bien labrada, cerrada con doa llaves y
cubierta de j erga: todo se coloca en un cajón de madera común,
y con doble arpilladura se entregd al comandante de escua-
drón D. Josa María Silva, quien, con una escolta saltó de Oa-
saca, oí 20 del pasado. Cuando lleg<5 á Puebla, el Sr. Canali-
zo estaba enfermo, y en so. lugar firmó la nota de aviso su
segundo. Con tal noticia, el Exmo. Sr, presidente sustituto,
IX Nicolás Bravo, dispuso que tan luego cómo llegaran áes->
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ta capital los restos del Sr. general Guerrero, se depositaran
en la iglesia de Nuestra Señora de Loreto, á disposición del
supremo gobierno.

"Los Sres D. Mariano Kiva Palacio, D. Manuel Gómez
Pedraza y D. Juan Bodriguez Puebla, salieron ayer tarde
hasta el Peñón Viejo, á recibir las ceuiüas del infortunado
general. El Exmo. Sr. ministro de la guerra salió con el mis-
mo ñu hasta cosa de la mitad de la calzada del Peñón Viejo:
reunidos los cuatro en un mismo coche, continuaron su fúne-
bre jornada, y llegaron al colegio de San Gregorio & las seis
y cuarto. TJos catedráticos y alumnos enlutados, con reía en
mano y formados en dos alas, condujeron el cajón á la ante-
sacrÍ3tfa,ett donde fue abierto: acto continuo la eaja de caoba
fue puesta en una tumba bien adornada que estaba en la igle-
sia. Los padres capellanes del colegio salieron revestidos, y
los alumnos cantaron el oficio de difuntos. Concluido aquel
acto religioso, la caja fuá conducida á una pequeña bóveda,
en donde elEsmo Sr. ministro de la. guerra hizo formal en-
trega de ella al rector del colegio.

"No sabemos basta donde se estenderá aún la saña y en-
cono de los enemigos del Sr. Guerrero; pero sí sabemos que
sn recomendable familia, usando de su habitual moderación,,
nada dijo á los nú morosos amigos del difunto, cuando llegaba n
los-restos. Estamos seguros de que si se hubiera dado publi-
cidad al hecho, el concurso de la garita hubiera sido in-
menso.

"El sepulcro del general Guerrero debe ser uno de esos
monumentos historióos que esoitan la sensibilidad, que re-
cuerdan hechos gloriosos, y que avivan el patriotismo. No
dudamos que el Exmo. Sr. general, benemérito de la patria,
D. Nicolás Bravo, secundará los deseos manifestados por el
Sr, Santa—Auna, con respecto á su antiguo compañero en la
cansa santa de nuestra independencia."

En 8 de Abril de 1843 se espidió otro decreto mandando
erigir un monumento en Santa Paula al general Victoria.
El art, S" dice así: "Los restos del Exmo. Sr.. general de di-
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"visión D. Vicente Guerrero serán también colocados en otro
"monumento en el mismo cementerio.—í° Los gastos de es-
"tos monumentos se harán por cuanta de la hacienda públi-
"ca." Hasta hoy no se ha cumplido aún con ese decreto.

YIIL

Pionluga deapnes de su crimen se ausentó de Ift Kepúbli-
ca: nada ha llegado á mi noticia de an vida desde entonces.
Se ha dicho que aun vive en Esmirna. En G-énova se pro-
nunció contra él la sentencia siguiente:

SENTENCIA.

El real consejo superior de Alyniro/ntazgo^ residente
en Genova en la causa del real fisco.

Contra Francisco Picaluga, hijo del finado Guillermo, de
edad de 44 años, natural de Boccadasse y domiciliado allí,
comunidad de San Francisco en el Distrito de San Martín
de Albaro (Genova), capitán <3e segunda clase de Marina
mercantil, contumaz procesado:

Por haberse encargado, háaia el fiti del año de. 1830, en la ciu-
dad, de México, mediante «na recompensa, convenida, de entregar
al poder de los agentes del partido que dominaba entonces aUí,
la persona del Presidente que fue General Guerrero, que se tet-
tiaka, á la cabeza de loe suyos en Acapulco, puerto del Mar Pací-

375



HOMBKES ILOSTBBS MEXICANOS.

ftco; por haberse ida con tan culpable designio á aquella ciudad,
y alíí fingiendo obediencia y particular amistad para con, el refe-
rido General Guerrero, granjm'mduse de esle. modo su confia.^
za, de haberle el íí de Enero de 1831, con enga-Tio, y bajo clpre-
teeto de un banquete amistoso, atraído á bordo del bergantín, ¿I
Colombo, mandado por él, y en seguida, después del banqueta
de haberse flecho improvisamente á la vela, y apoderado de sw
persona, y de Jiaber llegado él dia 20 del viiisino mes al puerto de
Santa Qruz (ó ífuatuko'), de haberlo entregado prisionero en po-
der de sus enemigos que allí lo esperaban, y le hicieron en breve
pasar por las armas,

Oída la relación da los autos, y los pedimentos fiscales, ha
fallado deberse condenar en rebeldía, como condena al di-
cho Francisco Pioalnga á la penti capital, A, la indemnización,
que de derecho corresponde á los herederos del general Guer-
rero, y á las costas del proceso, declarándolo espuesto á la
argolla, como enemigo de la píitria. y del Estado, y de haber
incurrido en todas las penas y castigos impuestos por las le-
yes reales contra los bandidos de primer <5rdon, entre los
cuides manda se le inscriba.

Manda que se imprima, publique y fije en los lugares y
modos acostumbrados y prescritos por la ley.

Genova, 28 de Julio de 1836. Por el dicho Esmo. conse-
jo superior de Almirantazgo, Brea, secretario.
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tía justicia exige la relación cíe un hecho importante. Cuan-
do en 1833 el Sr. Alamau, perseguido y casi proscrito, an-
daba oculto, la Sra D? Guadalupe Hernández, viuda del ge-
neral Onerrero, le escribió1 una carta ofreciéndole un asilo en
su casa. Bata noble acción, que me ha. referido un amigo ín-
timo del Sr. Alaman, no necesita da comentarios. Jjo que es
Terdaderatnente grande-y heroico, se basta así mismo*

Después de la muerto del Sr. Guerrero, su liija D? Dolo-
rea se unía en matrimonio con el Sr. D, Mariano Biva Pala-
cio. Modelo de todas ¡as virtudes domésticas, esa «preciable
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señora, lia fallecido el 17 de Febrero del presente año, de-
jando varios hijos, que si herederan sus virtudes, bajo la
dirección de su honrado padre, serán ciudadanos útiles y
diguos descendientes de un hombre, que tan brillante lugar
ocupa ea los {astas de la República.

XI.

Soldado valiente haata 1817; general distinguido hasta
1821; héroe al hacerse la independencia; mal político; débil
para resistir al embate de las facciones; elemente y generoso;
ignorante de loa usoa del mundo; dotado da una inteligencia
clara aunque ain ningún cultivo; buen padre de familia y pa-
triota realmente acrisolado, tal fue el benemérito general D,
Vicente &iterrere> Su nombre oscuro al principio, enaltecido
después con entusiasmo y vilipendiado con frenesí, será pro-
nunciado por la posteridad con la gratitud que se debe á sua
eminentes servicios, con el respeto que infunde su heroica
constancia, con la compasión que inspira su inmenso infor-

J. M. LAFBAQUA.
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i.

lí sonar la hora de la independencia del pueblo me»
'xicano. * ' »

Un observador superficial del estado que guardaba la
Nneva-España ¿ fines del año de 18205 liabria notado, que
el gobierno de los vireyes volvía á totnar su antigua és¿
tabilidad, tan hondamente perturbada por los aeontecimien*.
tos da 1810: los habitantes habian vuelto á entregarse á
Bus ocupaciones habituales, tornando á levantaras: él ao~
mercio, la agricultura y la minería de la postración ett que

. yacieran: los empleados, los propietarios y loa eclesiásti-
cos creían poder gozar pacíficamente de sus rentas: las de
la coro»a ae iban aproximando & loa productos de loa mejo-
res días, y se procuraba aliviar en un tanto la situación de
los pueblos, disminuyéndolas contribuciones que se crearon
para el sosten de las tropas. Parecía haberse extinguido en
los espíritus el gran pensamiento de la independencia, y qué
el pueblo abyecto aceptaba resignado, todavía por InUciieiSl"
siglos, el pesado yugo de la dominación extranjera. Apenas
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un puñado de valientes á las órdenes del ilustre general D.
Vicente Guerrero defendía con honrosa constancia la bando-
ra de la, libertad, en nn punto da las costas del Sur, en don-
de su indomable valor, unido 6. las dificultades naturales que
oponían un clima mortífero y un terreno montañoso, habían
ico pedido que las tropas españolas obtuvieren la victoria.

Tales eran Jos caracteres aparentes de aquella situación,
que fácilmente dejaban descubrir la realidad. El espíritu
público habia cambiado en pocos años de una manera increí-
ble, é iba desapareciendo en las iu e sitíanos, ese hábito de
pasiva/sumisión que formaron en ello» tres siglos do im há-
bil sistema opresor; no siendo posiblo munletiurlos por mas
tiempo eü esa completa ignorancia de sus derechos, en que
hasta entonces rjabiau vivido. Tjaa obras de Montesijuieu,
3?ilangiori., "Vatel, Jovellaiiüs y otros, circulaban y eran leí-
das COD avidez. El movimiento liberal que en la mismn. Es-
paña había dado por fruto la conquista do loa principios
consignados en la constitución de 1812, encontró eco en las
colonias; y cuando uno de ellos era el reconocimiento de la
soberanía del pueblo, no oro fácil evitar cfue so desarroila-
ran sua uatuvalea consecuencias.

JEn ese año de 1820, acababa de rebelarse contra el rey
el ejército español, destinado á seguir la guerra en favor de
la dominación colonial en la América del Sur, proclamando
el inmediato restablecimiento del código político de que ha-
blamos. Sucesivamente fueron recibiéndose en México laa
noticias del movimiento iniciado por el coronel Hiego y de
loa rápidos progresos* que en tan poco tiempo obligaron al,
-rey á jurar Ja constitución española. Entonces fue cuando el
virey Apodaca juagó oportuno ofrecer á, Fernando VII, un
•Asila en ln 3STu.eva—Eapañíi.

Hatos acuiiteciaueutus causaron grande sensación entre loa
mexicanos, y lea dejaron entrever la facilidad de proclamar
y llevar á cabo Lit independencia.—Contaban ya para facili-
tar esta empresa, eou la libertad de imprerata y con la crea-
ción de ayuntamientos constitucionales. El tribunal de la fe
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había desaparecido. La población europea comprendía cuan
difícil seria oontrarestar este impulso, y se conformaba con
que se llevase á cabo la obra, siempre que no se empleasen
para ello, loa medios violentos y desorganizadores de 1810,
que todavía recordaba con horror, halagándolo la idea de que
ae estableciese en la Naeva-Eapaña una monarquía regido,
por alguno de loa príncipes de la familia reinante en la Pe-
nínsula; lo que no era ciertamente nuevo, puesto que el con-
de de Aranda lo había propuesto al rey Carlos III, cincuen- -
ta años antes.

El clero y las clases privilegiadas que tan grande influen-
cia ejercían entonces, que veían en loa principios revolucio-
narios de 1812, una amenaza para la asistencia de aua ren-
tas y beiieücios, se adherían como por instinto á esta idea.
El mismo Fernando escribía desde Madrid á su virey Apo-
¿laca it fines de ese año, entre otraa cosas lo siguiente: (1)
"Para quo yo pueda lograr la grande complacencia de ver-
me libre de tales peligros, (Fernardo temia correr en su pa-
tria la triste suerte de Iiuia XVI y de su familia) déla de es-
tar entre mis verdaderos y amantes vasallos los americanos;
y de la de poder usar libremente de la autoridad real que
Dios tioue depositada en m£, os encargo que, si es cierto que
vos me sois tan adicto, como se me ha informado por perso-
nas veraces, pongáis de vuestra parte todo A empeñofoéible /u"
dictéis las mas activas y ejicaces providencias, para t¿ue ese reino
quede independiente de éste; pero como para lograrlo sea nece-
sario valerse de todas las inventivas que pueda surgir la as-
tucia, (porque considero yo que ahí no faltarán liberales que
puedan oponerse á eatog designios) á, vuestro cargo queda
el hacerse to.to con la perspicacia y sagacidad da que es sus-
ceptible vueátro talento; y al efecto pondréis vuestras miras
tu un sujeto que merezca toda vuestra confianza para la fe-

[1] Carta de EWnanJo Vil al virey Apodara», de 24 de Diciembre
d e 1820. ' • • • • • - . '
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lia consecución de la empresa, que en .el entretanto yo me-
ditare el modo de escaparme incógnito, y presentarme cuan-
do convenga en esas posesiones, y si esto DO pudiere verifi-
carlo, porque se me opongan obstáculos insuperables, os da-
ré aviso para que voa dispongáis el modo de hacerlo: cuidao-
do sí, como os lo encardo muy particularmente, de que todo
se ejecute con el mayor sigilo y bajo de un sistema que pue-
da lograrse sin derramamiento de sangre, con unión de vo-
luntades, con aprobación general y poniendo por base de la
causa, la religión que se halla en esta desgraciada época tan
ultrajada, y me daréis de todo oportunos avisos para mi go-
bierno, por el conducto qne 03 diga en lo verbal el aujeto
que os entregue esta carta."

Jja. independencia, pues, venia á eonoiliar los diferentes
interesas, pues a la vea que so aseguraba la monarquía y se
daban garantías á los españoles, el pueblo recibía uua forma
de gobierno mas análoga & sus necesidades, á sus costumbres
y A sus hábitos. Esta era la opiuiou general, y desde luego
se comprendía que loa adictos al antiguo régimen de cosas
se cantaban en pequeño número, y solo opondrían al movi-
miento do emancipación una resistencia floja.

En íales circunstancias, cuando los diversos intereses de"
un pueblo llegad it conciíiársef puede decirse que no hay
hambres necesarios, y basta uno que tenga ciertas cualida-
des eminentes, para' que acaudillando una empresa que pa-
recía de imposible realización, la lleve á cabo con gloria.

íío siempre se necesita un g&aio extraordinario, y basta 4
veces encontrar un hombre acjivo, enérgico y valiente, que
apoyado en el interés común, allane fácilmente los obstácu-
los que ae oponen &, su carrera.

Tja sencilla narración histórica en que vamos á" entrar, nos
mostrará el verdadero carácter del célebre cuanto desgracia-'
dx> mexicano que consumó la independencia de su patria.
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II.

Agustín de Itnrbide nació" en la antigua ciudad de Valla-
dolid, hoy Morelia, el día 27 de Setiembre de 1783. Fueron
sus padres D. Joaquín ds Ittirbide, natural de Pamplona, «n
el reino do Navarra y D? Josefa de Aramburu, personas am-

. foas de posición distinguida aunque da mediana fortuna. Un
incidente particular, que la familia tenia por milagroso, »ar-
cd su nacimiento, y varaos á referirlo, . porque indica muy
bien ülltíl era el estado de la sociedad en la época de que ha-
blamos y que bajo eato aspecto, puede asegurarse que no hn,
variado mucho en la actualidad. A e inseetiencia de un par-
to muy laborioso, al ouarto día, cuando ya se tenian'fiocas es-
peranzas de la vida de la. tóadre y so creia perdido el; feto,
la señora, por consejo de personas piadosas, implora la inter-
cesión del P. Fr. Diego Baselenqtte, uno de los fundadores
de la provincia de Agustinos Af> Miohoaoan, venerado por
santo, y cuyo cadáver, dice Alamanf (1) se conserva incor-
rupto en el presbiterio de la iglesia de San Agustín de Va-
Iladolid: trájosele adamas, la capa, que el padre usaba, que
se» guarda como reliquia en*el mismo convento, y entonces dio
& lúa con felicidad un niño, al que por estas circunstancias

(TC) llístcjria de INÍéaicOj tom. V libro J»
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se le puso por uombre Agustín, Este niño era propenso & lo
maravilloso, pues según contaba su familia, teniendo apenas
once meses, se había salvado de un incendio, asiéndose de
uno de los cordones quo sostenían au cuna, cnando ya loa
otros se Labian quemado.

Agustín adquirid la enaefmnaa priucmria y estudió gramáti-
ca latina en e] Seminario Conciliar de su patria; pero bien
Sea por falta de inclinación á por otros motivos que igno-
ran sus biógrafos, hubo de abandonar la carrera de las le-
tras, dedicándose á administrar una, hacienda de su padre,
entrando al mismo tiempo al servicio militar como alférez
de «n regimiento provincial d« Valladolid, que mandaba el
conde de Caaa-Kvil, pues parece <jue no eran entonces del
todo jocompatibles ambas ocupaciones. En 1805, es decir, á
los veintidós anos de edad, contrajo matrimonio con la Sra.
D? Ana María Huart», de una familia de esa ciudad, tan dis-
tinguida como la suya. Marchó poco después con su regi-
miento al cantón militar que había establecido en Jalapa el
yirey Iturrjgaray. Volvió á. Valladolid y ahí contribuyó á so-
focar uo» conspiración que se había tramado en favor de la
independencia.

Cuenta el mismo Itnrbido (1) que Hidalgo le invite} á to-
mar parte en la revolución, ofreciéndole si tal hacia, el em-
pleo de teniente general. "La propuesta, diee, era .seductor»
para un joven sin experiencia y en la edad de ambicionar;
la desprecié, sin embargo, porque me persuadí de que los
planes-del cura estaban mal concebidos; ni podían, producir
mas que desorden, sangre y destrucción, y sin que el objeto
íjne> se proponía llegarajamas á verificarse. El tiempo de-
mostró la certeza de mis predicciones. Hidalgo y los que la
'sucedieron, siguiendo su ejemplo, desolaron e] país; destru-
yeron .las fortunas; radicaron el iSdio entre europeos y ame-

(1) Breve (Ueeño crítico da la «mancipación ele México.—Londres.,
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rioanos; sacrificaron millarag de víctimas; obstruyeron las
fuentes de la riqueza; desorganizaron al ejército: aniquilaron
la industria; hicieron de peor eomlioion la suerte da loa ame^
picaños, asentando la vigilancia de> loa españoles, á vista del
peligro que les amenazaba; corrompieron las costumbres, y
lejos de conseguir la independencia, aumentaron loa obstá-
culos que á ella se oponían."

No pudiendo atraérselo por este medio Ski partido de la,
independencia, refiere el misino Iturbide, que el cura de Do-
lores le propuso permaneciese neutral; ofreciéndole á la vea
un salvo conducto para an padre y familia, aaí como no cau-*
sarle daño en sus propiedades. Estas proposiciones fueron
desechadas por Iturbide. "Siempre considera criminal, agre-
ga, al indolente cobarde que en tiempo de convulsiones po-
líticas, se conserva«ftpatico espectador de los males que afli-
jón á la sociedad, sin tomar en ellos una parte, para dismi-
nuir al menos los de sus conciudadanos: salí, pues, á campa-
ña para servir ti los mexicanos, al rey de Españaly á los es-
pañoles.''

Hemos consignado aquí estos conceptos autográficos, por-
que ellos sirven para explicar, á nuestro juicio, de una'%ia,-
nera poco satisfactoria, la inconsecuencia política, que coa
tanta justicia se ha reproobado al.fsersonaje:de que nos ©cu>?
pamos. ÜTundarémoa después este acertó, para no iuterrttitt~
pir la narración histórica. ..*. ' .!

Iturbide poseía grandes dotes militares J muy rara-vez de-
ja do coronar sus esfuerzos la victoria. Sus planas eran biotí
combinados, adecuados los medios que excogitaba para lle-
varlos á cabo á incansable su actividad. Así fuá, que combatid
siempre la guerra con éxito. Hizo sus primeras armas en la
memorable batalla del Monte de las Crucesj distinguiéndose.
por su valor y por su pericia, y obteniendo como premio ser
nombrado oapitau de una compañía del batallón provincial;'
de Tula, pasando á servir en el Sur, á las órdenes del co-
mandante de Tasco, García Rio, Aquel clima malsano alte-
ró su salud, obligándole á volver á México, cuya eircsañátañ-
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oía le libra de haber perecido doapuea con su jefe, & manos
del insigne Morolos. Paa<3 después á la provincia de Miohoa-
can, su patria, y de allí á la de G-uanajuato, con el carácter
de segundo del comandante general García Conde.

Para conocer bien su carácter y sus acciones, es preciso
ocuparnos de algunas de sus campañas. En Junio de 1812,
estando García Conde en Irapnato custodiando un convoy,
dispuso que saliese Iturbide con un destacamento á perse-
guir al guerrillero insurgente Albino Garcia, qne se encon-
traba, en el "Valle da Santiago. El capitán Iturbide tomó to-
da clase de precauciones para que Albino no tuviese noíieia
de su aproximación, y sorprendiendo sns avanzadas, logrij
llegar al pueblo en que loa insurgentes dormían tranquila-
mente. La matanza fue horrible, pues perecieron á manos
de los realistas, casi sin resistencia, cieMto cincuenta hom-
bres, siendo .aprehendidos otros tantos á mas de los princi-
pales jefes de aquella fuerza; cuya suerte nos la indica el
mismo Itujbide en el parte que dio á García Conde (1) cuan-
do dice: "El dolor de la muerte del granadero Aviles, á pe-
sar de que fue la única desgracia, y la precisión de hacer
mbrll: sin auxilios cristianos á tantos miserables, lo que solo
puede mandarse en casos jgualroeot© estrechos, han contris-
tado terriblemente mi espíritu, sin embargo cíe la satisfac-
ción de un golpe tan afortunado por la utilidad pública y
particularmente por la del Bajío."

Los defensores de Iturbide alegan para justificarlo de es-
ta crueldad, qué* tan terrible medida era absolutamente in-
dispensable, puesto que teniendo dicho jefe que volver á Ce-
laya, á incorporarse con García Conde, pasando por entre
partidas de insurgentes, no tenia tropa suficiente para cus-
todian» á los prisioneros.

En el parte que de esta acción dio Iturbide, son notables
también las siguientes palabras que expresan las eonviccio-

(1) Gaceta extraordinaria de 18 de Junio íe eae aSo, núm. 247.
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nes que tenia en aquella época: "Para hacer algo por mi
parte, dice, QQB, objeto de quitar la impresión que en algu-
nos estúpidos y sin educación existe, de que nuestra guerra
es de europeos á americanos y de estos á los otros, digo: que
en esta ooasioa ha dado puntualmente la casualidad, de que
todos cuantos concurrieron íí ella, han sido americanos sin
excepción de persona, y tengo en ello cierta complacencia,
porqub apreciaría ver lavada por las mismas manos, la mancha
negra que algunos echaron á este paíg español, y convencer de
que muestra guerra es de buenos á malos, de fieles d insurgentes
y de cristianos d libertinos."

Esta hazaña la premia el virey dando á Iturbide el grado
de teniente coronel.

Cuando en Octubre del mismo año, un grupo de insurgen-
tes defendía un fuerte construido sobre un islote en la La-
guna de Yuriria, al que Liceaga había puesto su nombre,
Ifcurbíde fue encargado de tomarlo á viva fuerza. Sus medi-
das para ello fueron tan acertadas, que no solo logró pose-
sionarse de este punto, siuo que consiguió no se escapase uno
solo de saa defensores, pues loa que no fueron hechos pri-
sioneros y fusilados, perecieron en el agua á que se arroja-
ron, como última esperanza de salvación. Iturbide, pedan-
tesco como era en todos sus partes, exclama en el que se re-
fiere d este suceso: "¡Miserables, ellos habrárf .conocido su
error en aquel lugar terrible en que no podrán remediarlo!
(suponiéndolos condenados á las penas del infierno como
excomulgados) ¡Quiza su triste catástrofe servirá le escar-
miento á los que están aun en disposición de salvarse." (1)

El jefe insurgente DÍ Ramón Rayón ocupaba la ciudad de
Salvatierra el viernes santo, 16 de Abril de 1813. Iturbide
creyó que "el mejor medio de santificar el dia, era aprove-
char la oportunidad que el enemigo le proporcionaba;" y
efectivamente, cargó oon vigor por el puente que defendía la ,

[1] Gaceta de 7 de Enero de Í813, niim. 342.
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ciudad, haciéndolo al mismo tiempo por el vado que está
cerca de San Francisco, ej destacamento á quien confió esta
operación: él mismo ae puso á la cabeza de la eolumoa que
debía acometer por el puente, y llegando á áste sin dar lugar
á que diaparase la artillería, se hizo dueño de ella y ocupó
la ciudad, en la que al mismo tiempo entró la columna que
habla forzado el "vado. Dice Iturbide en el pomposo y ridí-
culo parte que dio de esta acción, haber ascendido la pérdi-
da de loa insurgentes á trescientos cincuenta "miserables
excomulgados que descendieron á los profundos abismos" y
veinticinco prisioneros que fueron fusilados.

El empleo de coronel del regimiento de infantería de Ce-
laya y la comandancia general de" la provincia de Guanajua-
to, fueron las recompensas que recibía Iturbide por este Le-
cho de armas.

Favorito d© la victoria el gran IMorelos, marchaba sobre
Talladolid con un poderoso ejército al terminar el año de
1813. Escasas fuerzas realistas defendían la ciudad, y ante
el peligro inminente que corría de ser tomada, el virey en-
vi<5 en su socorro las divisiones unidas de Llano y de Itur-
bide, que formaban lo que entonces, se llamó1 ejército del
Norte.

Venciendo la resistencia que en vano opusieron Bravo y
Galeana, este ejároito logró penetrar á la plaza, ya sitiada
por los insurgentes. Matamoros, que dirigía las operaciones
militares, formó su línea de batalla frente á la ciudad, en la
llanura tftté media entre ésta y las lomas de Santa María.
Llano, general en jefe realista, dudando si aquel movimien-
to tenia por obfeto atacar la plaza>• en la noche, á hacer
en esta Su retirada, dispuso que el coronel Itnrbide saliese
& practicar no reconocimiento con ciento setenta infantes del
regimiento de la Corona, fijo de México y compañía de Ma-

,rina y ciento noventa caballos de fieles del Potosí, dragones
de San Luis y San Carlos, y lanceros de Orrantia. Lo hizo
aaí, se adelantó hacia el enemigo, llevando los infantes á la
grupa de los caballos, y en vez da hacer un reconocimiento,
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empeñó la acción, rompiendo fácilmente la débil línea de la
infantería insurgente; y aunque bajá en apoytj de ésta un
cuerrJo numeroso de caballería, emprendió atacar á Mótelos
en su mismo campamento, defendido por veintisiete cañonea,
teniendo que trepar por una subida estrecha, y difícil, domi-
nada por el fuego contrario. La oscuridad de la noche que
sobrevino, aumentó la confusión y desurden causados por
este atrevido ataque en el campo insurgente. El misJüo Mo-
relos estuvo íí punto de ser cogido. El desorden crecía, y loa
insurgentes ain conocerse, creyendo que loa realistas estaban
entre ellos, siguieron haciéndose fuego unos á otros durante
la noche, mientras que Iturbide volvió á la ciudad á las ocho,
llevando por trofeo de au victoria cuatro cañonea y dos ban-
deras. En vano Matamoros, Galeaua y Bravo, trataron de
oontener-á los que hiñan, caai todos los abandonaron, no pu-
diendo reunir doscientos hombres de tan gran, multitud, y tu-
vieron que ceder al impulso general, perdiendo au artillería
y sus municiones. Como de costumbre, loarealistas mancha-
ron su victoria con numerosas y sangrientas ejecuciones.

Esta*acok>tt extraordinaria, dios un historiador, mas que
á función de guerra, se asemeja é. las naciones de loa libroa
de caballería, ien que nn paladín embestía y desbarataba á
una numerosa, hueste. . , i : .

Muy pocos dias después de estos sucesos, los dispersos
que habían logrado reunirse, reforzados por las tropas da
Rayón, pudieron presentar batallaren Puruarán á las tropas
realistas. El áxito fue contrario & loa defensores de la inde-
pendencia; allí cayó prisionero el ilustre Matamoros y desa-
parecieron los restoa del ejército tantas veces victorioso de
Morelos. El genio triunfador de este caudillo, declinaba ya
para no levantarse rranea, mientras qae la fama de Iturbida
se extendía _por todas partea. El célebre obispo Abad y
Queipo, dando noticia al virey Calleja de lo ocurrido en el
ataque de Valladolid, atribuía como era justo, todo el má-
rito & £turbide, pero le decía que aquel jtíven estaba lleno
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de ambición j no seria extraño que algan día, él mismo fue-
se el qne llevase & cabo la independencia de sn patria.

Pagado de tan buena suerte, dice Iturbide en sus memo-
rias ya citadas: "Siecapre fui folia en la guerra: la victoria
fue compañera inseparable de las tropas qa e mandé. No per-
dí una acción: batí á cuantos enemigos se nao presentaron ó
encontré, muchas vecea con fuerzas inferiores, en proporción
de uno á diez y ocho <5 veinte. Mancíé, en jefe, sitios de pun-
tos fortificados: de todos desalojé al enemigo y destruí aque-
llos asilos en que se refugiaba la discordia. No tuve otros
contrarios que los que lo eran de la causa que defendía, ni
mas rivales que los que en lo sucesivo me atrajo la envidia
por mi buena suerte: ¿á quién le faltaron cuando le lisongsd
la fortuna?"

Este presuntuoso lenguaje, tiene algo de exagerado. Cann-
do en Í815, Iturbide, por orden de Llano, atacó el cerro de
Cdporo, al que arabos habian puesto sitio, fue rechazado con
fuertes pérdidas al dar el asalto y tuvo al fin que retirarse.
Es verdad que Cóporo era un punto militar casi inaccesible
y bien fortificado, y que Itnrbide tuvo que obedecer la orden
que se le di<5, manifestando al emprender el ataque, laa di-
ficultades de todo género que hacían imposible la victoria.
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III.

Iturbide era cruel y sanguinario por carácter. En este pe-
ríodo de la historia de la independencia, que es sin duda el
mas cruento, en medio de la desolación y de la muerte que
reina,bíi por todag partea, se hacían singulares muchos rasgos
del gefe de que nos ocupamos. No seguiremos paso á paso
sus huellas de sangre. Oitarámoa sí, entre muchos, algunos
de sua hechos, notables por laa circunstaneiaa que en elloa
concurrieron, además de los que ya llevando^,referidos. En.
una ocasión, interceptó una carta diúgida á un jefe insur-
gente por D. Mariano ÍToriega, vecino distinguido de Gkra-
najuato, y con solo ésto, di<5 orden desde su cuartel general
de Irapuato para que Noriega fnesé inmediatamente fusi-
lado como se verifica, sin que .siquiera se le dijese el motivo;
cuyo crimen llenó de horror á los habitantes de Güaiiajuá-
to. Otra vea fue hecho prisionero el P. Luna, sn condiscí-
pulo en el colegio, y que habia tomado partido por la insur-
rección. Presentado á Iturbide, este la recibid como quien
recibe a un antiguo amigo, le manda dar chocolate y luegq
le hizo fusilar. Entre las innumerables ejeeueionejque dispu-
so, se recuerda todavía con dolor en Pííztcuaro,la de D. Ber-
nardo Abarca, vecinopacífiooy distinguido, quien no tenia más
delito, que haber admitido, & instancias del Dr. Oos, un em-
pleo en un regimiento de dragonea que intentó levantar allí
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para resguardo de la población. Por último, ni el seso dé-
bil ni Ja belleza encontraron gracia en aquel corazón de
hiena. En el. parte que dio al virey* desdó la Hacienda de
Villela en 17 de Setiembre de 1814, (1) después de referir
la multitud de personas que habían sido fusiladas en diver-
sos puntos de la provincia, agrega, "haberlo sido también
María Tomasa Esteves, comisionada para seducir la tropa, y
que habría sacado mucho fruto por su bella figura, á no ser
tan acendrado el patriotismo de estos soldados."

Tenia también afán insaciable de riqueza y para satisfacer-
lo, no se detuvo en medios indignos. Ejerció un comercio
abusivo y monopolista á la sombra del alto pueato que ocu-
paba.

Siendo coma-udanto 'general de Guanajuato, hacia llevar
cargamentos d& azogue .y otros artículos de comereio de las
minas, que rendía á precios exhorbitantes, pndiendo retar-
dar, según le convenía, la llegada da los convoyes y perjudi-
cando así en provecho propio 4 la minería y al comercio.
Ejercía el monopolio, teniendo agentes en todas las pobla-
ciones y- mandando vender & vil precio los acopios de gra-
noa 3e ítlgunag, haciendas, á pretexto de evitar que se hicie-
sen dueños de ellos loa insurgentes, comprándolos él mismo
por tercera mano, para revenderlos por cuadruplicada can-
tidad, í" en medio de todo esto, siempre hacia alarde Itur-
bide de un gran fervor religioso que conaiatia principalmen-
te en oí? misa y rezar el rosario, muchas veces lo último, en
Voz alta y á deshoras da la noche, para que le oyesen sus
soldadas.

f-jus abusos en materia de intereses .llegaron á tal gi-ado,
qae algunas casas de comercio de Querétaro y las principales
do G-uanajuato, dirigieron un ocurso al virey, pidiendo fuese
removido del empleo de comandante general de esas provin-
cias. El Virey se vio obligado á suspenderlo del mando y á

(1) G aceta de I" de Octubre d Jl mismo aBo.
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prevenirle se presentase en México, á responder á los cargos
que se le haeiau (1816) pidiendo informe en 24 de Junio á las
principales corporaciones y personas notables de dichas loca-
lidades, sobre su conducta civil, política, militar y cristiana.
Mas como allí se sabia bien que el mismo virey conceptua-
ba á Itnrbide por el hombre de desempeño e" las grandes
ocasiones, y se tenia seguridad de que volvería á ejercer
el mando, temerosos todos de su venganza, los unos informa-
ron falsamente en su favor, otroa omitieron todo lo que po-
dria ofenderle, algunos lo hicieron con ambigüedad y solo el
Dr. Laburrieta, cura de Guanajuato, no obstante ser compa-
triota y antiguo amigo del acusado* pospuso todas estas con-
sideraciones al deber de decir la verdad, é instruyó exacta-,
mente al virey de lo que realmente pasaba; y siguiendo la
misma distribución de puntos que el virey señalaba, recp-
mecdó la conducta.privada de Iturbide en su juventud, elo-
gió su valor y decisión en la campaña y refirió sin disfraz to-
dos los excesos que había cometido desde que se le nombró
comandante general de la provincia de Guanajuato y des-
pués del ejército del Norte, asegurando que con talca mane-
jos babia hecho mas insurgentes, que los que había destrui-
do con su tropa, y que no había un solo hombre en la pro-
vincia que no lo detestase^ excepto sna criaturas, por lo.que/
cuando se hizo pública sn remocioa, pensaren e*h haceruna
misa de gracia*; y concluyendo en cuanto á su conducta cris-
tiana, que no podía haber en él un fondo sólido de religiól),
que era incompatible con la inhnrnanidadygxeeeos que ha-
bía referido. :

"En la prosecución de la causa, dice Alaraan, hubo pun-
tos tan claros que no pudieron negarse; tales como los co-
mercios y tratos ilícitos de que Iturbide era acusado: pero.,
aun en estos, el auditor de guerra Batallar., tan empeñado
en.sostenerlo como el virey, opinó .que no perteneciendo
aquel jefe á las tropas de líneii, sino á loa cuerpos provincia-
les, podía, según las lej'ea, ejercer el comercio; como,ei fue-,
ra lo mismo ser de profesión comerciante, que es de lo que Jia-
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biaban los reglamentos de aquellos cuerpos y á cuya clase
pertenecían los mas cíe sus oficiales, que abusar del puesto
estando desempeñando un empleo superior, para destruir
i;ua provincia, eon monopolios quo las leyes condenan en to-
dos loa casos. Iturbide ha pretendido;—que sus acusado-
res no encontraron un testigo quo depusiese contra él, sin
embargo de haber renunciado el mando, para que no se
creyese que el conservarlo, era obstáculo á la libre secuela
del proceso: que dos de las casas que firmaron la representa-
ción para, que se le removiese de la comandancia, abandona*
ron la aqusacion; que los ayuntamientos, curas, jefes políti-
cos y militares, á quienes se pidieron informes, hicieron en
ellos su apología; y que el virey, de conformidad con el dio-
tottnen del auditor y dos ministros togados, declare? ser la
acusación calumniosa, lo restituyó á los mandos que obteni»
y dejó á salvo su d&recho contra los acusadores; no obstante
lo cual, ni quiso volver á mandar ni nsá del derecho que ae
le reservc5 contra sus enemigos y renuncia el sueldp:—ma.3
Labavrieta asegura al virey,—que si Iturbide ae fuera á Es-
paña y se pusieran edictos convocando acusadores y quejas,
no habría uno que no lo fuera, exceptuando sus parciales; y
qué si queria saber bien aquellas cosas, no las preguntase á
los tímidos habitantes del Bajío, *sino al general Oruz, al
obispo de Guadalajara, de quien Tjabarrieta tenia una carta
en que se explicaba con amargura y á los "Vecinos y cor-
poraciones de las provincias limítrofes."

Esta causa, que como era natural, llamó mucho la atención
pública, terminó por la declaración que en 3 de Setiembre
Lizo el virey, de conformidad con el dictamen del auditor:
"Ae no haber mérito para la comparecencia del Sr. Iturbide,
ni haberlo tampoco para su detención, en cuyo concepto que-
daba expedito para volver á encargarse del ejército del
Norte: pero que si sus acusadores se presentasen formal-
mente, afianzando de calumnia, se daría á su demanda el cur-
so que conforme á derecho correspondíase.

• A pesar de esta declaración, Itnrbide no volvió' hacerse
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impresionado con aus encantos al j(5ven coronel, fuó la que
. puso á este último en contacto con loa conspiradores da
la Profesa..

Iturbide estaba entonces en la flor de su edad, su presen-
cía era arrogante, cuitad y agradables sus maneras, fácil é
insinuante su palabra. Su o«ráotor imperioso y su reputa-
ción de va'iente y audaz, habían creado al rededor do él esa
aura de popularidad y de prestigio que rodea siempre á loa
favoritos de la fortuna. Hallábase uniy mermado su cau-
dal, á consecuencia de las disipaeioues en qne gastaba su •
juventud, cuando laa circunstancias políticas vinieron íi abrir
un ancho campo á su ambición de gloria, de honores y de
riqueza.

Ya una vez, el día del ataque de Cóporo (1815) hablan-
do coa el general Kitiaola, qne entonces era capitán de gra-
naderos, había lamentado tan inútil derramamiento de san-
gre, llamando la atención sobre la facilidad con que se logra-
ría la independencia, ai llegaran á poneras de acuerdo con los
insurgentes las tropas mexicanas que militaban bajo las ban-
deras reales; pero consideraba quo era preciso exterminar
ii loa.primeros, autos que pensar eu poner en planta jiingun
plan regular.

Obligado el virey á proclamar la constitución española,
lo revolución fue inevitable. Así lo comprendió Iturbide,
pero pensó qne para realizar sus designios, necesitaba ob-
tener un mando militar cualquiera. El viiey acariciaba por
su parte la idea de pacificar completamente la ÍTueva-Espa-
ña, destruyendo á Guerrero que conservaba en las monta-
ñas del Sur, el fuego sagrado de la independencia.

Habiendo renunciado el coronel Armijo la, comandancia ge-
neml:de eae distrito, Iturbide tomó" sus medidas cerca dolvirey
y obtuvo ser nombrado en sustitución de aquel "comandante
generaldol Sury rumbo de Acapulco con las mismas faculta-
des que^ había tenido au antecesor," (9 de Noviembre de 820.)
Ya con esta investidura, au mayor empeño fue hacerse de tro-

dinero para proclamar el plan que tenia concebido.
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Al efecto, escribid al virey, halagándolo con las mas lisonje-
ras «ísperanzaa, y Luciendo uso de expresiones de doble sen-
tido, con lo que parecía querer burlarse de su credulidad y
buena fe, ofreciéndole que muy pronto terminaría ]a campa-
ña, siempre que le proporcionase loa elementos necesarios
para ello. Apodaca accedió á, todo, puso bajo sua órdenes
cerca de tres mil hombres, entro Io3 que estaba incluso el
batallón de Oelaya y le facilitó los recursos pedidos.

Quiao Iturbide ante todo destruir las tropas del general
Guerrero, y formando un plan de ataque, marchó á buscar-
lo en sus posiciones; pero aquellos bravos hijos de las mon-
Sas derrotaron.á, sua tropas en varios encuentros, y compren-
diendo entonces que no ei'fl. fiícil concluir con buen éxito caá
campaña en breve tiempo* lo ctis.1 podría aventurar su gran-
de empresa, resolvió hjic/.r entrar en ella al caudillo del Sur,
escribiéndole el 10 de Enero de 1821 una carta particular,
en la que fundándose en los buenos informes que tenia de su
carjícter é intenciones, le invitaba para terminarla guerra, a"
ponerse á disposición del gobierno con toda su tropa, ofre-
ciendo dejarle el mando de ella y proporcionarle medios
de subsistencia, tratando de persuadirle, que habiendo mar-
chado loa diputados elegidos para las cortes, éstos obten-
,dri;in que se atendiesen las quejas d& los americanos y que
viniese íí gobernar alguno do los hermanos del rey, ya qué '
no fuese éste mismo, y en caso d%iio ser así, le protestaba y;.
juraba que él mismo seria oí primero en defender con la es-
pada, su fortuna y cuanto pudiese, ¡os derechos de los mexi-
canos, proponiéndole para.ponerse mas fácilmente dé acuer-
do en negocio de tanta importancia, que mandase tina per-
sona de su confianza jt Chilpatioingo, en dohd.e en breve
estaría Iturbide, a" cuyo fin lo remitía un pasaporte, dándole
todns las seguridades necesarias,

Ouerrero, que como ea sabido, había rehusado siempre
el indulto, aun desoyendo la voa de su mismo pacíre, cuando
se lo ofreciera á nombre del vh-ey, rechaza semejantes pro-
puestas con desprecio, manifestando que estaba resuelto i
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continuar defendiendo el honor nacional, hasta, poreeer ó
triunfar: que no poilia dejarse engañar por ln.3 promesas
lisonjeras de libertad dadas por los <íoristitxicion¡Uo8 españo-
les,-que en materia do independencia críui de loa miamos
sentimientos quo loa realistas mas acérrimos; que la consti-
tución española no daba garantías á los americanos; recor-
daba la exclusión do las castas li eolia en la constitución de
Cádiz, la disminución de loa representantes americanos, y
por último, el poco caso que se bacía de estas leyes libera-
les por los vireyes. Concluía exhortándole á tomar el parti-
do, nacional, £ abandonar una bandera que deshonraba á
loa americanos, y le invitaba fí tomar el mando de los ejér-
citos nacionales, de que el raismo^Gutírrero estaba entonces
encargado,

ISsta carta., que estaba escrita en tono enérgico y contenía
juioiosaa observaciones, fuá contestada por Iturbido diciendo
en pocas líneas á GuorrorOjquo deseaba, eutrar con ól en con-
ferencias acoren, de los medios de tnibajar do aeiierflo para

^la felicidtid del reino; esperando que quedaría satisfecho da
v sus* irrten cion es.

: >'Bft píiiaérá entrevista que tuvo lugar entre los dos óandi-
;
 ;1Í^>S, parece que se verificó en uu pueblo del Estado de Me- ~
sico, aunque sobre esto no están conformes loa historiadores;*
Alftman niega que se llevase á cabo tal entrevista; Z&vala
afirma que supo loa porraStiores de ella, por habérselos eo-
míuicíido el mismo general Guerrero. Nosotros no tenemos
motivo para dudar de eata última aserción del ilustre autor

:del "Ensayo.histórico de las revoluciones de México."
Heüer© e^fco qiie ambos jefes se acercaron el uno al otro

coii cierta désconfíaiiMÍi, evidentemente muy fundítda por par-
te de Guerrero, pues eoQocidos coruo eran los antecedentes
de Iturbide, se extranabíi con justicia que cambiase de opi-
nión de tina mañera leal y sinéera. Sin embargo, sanguina-
rio y crtiel como era, inspiró al fin cierta confianza por el
principio del honor militar de que liacia alarde en todas
sus cosas.
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-El día dtí la. entrevista, las tropea contendientes se halla-
ban -i tiro de caüoa una de otra. I túrbida y Guerrero se
(Ulolri.nííirij HÜ omüu-íuirati y se abracan, Ihir.bj.ilc dice el pri-
mero: "Xo puedo expliuiü1 la &iílsíacc,'loii que expenmciito,
al eiieímh'anue cou un patriota que ha sostenido la noble
causa do la indopondencúi, y lia sobrevivido oí solo á tantos
düsítyireíí, nj¡xuíoinO'Ddo vivo eí fuego sagrado de la libertad,
líeciijicl este juato hoiueniigo á \ueafcro valor y íí vueatrfta
•virtudes," Guyri'üro, prütuudri.tuentü conmovido, coniostó:
"Yo, aofior, felicito á mi patria, porque recobra en este día
un liijo, cuyo vü,lor y coiiüoimieutos le han nido tan fiíiiesfcos."
Amboa jelV¡a ostabítii como oprimidos bfijo el peso do tan
fraílele suceso: timbos dtírramubLin l;í^rinia,s que íiacia bro-
tav un sentimiento grande y desconocida.

Puestos v¡i ("it¡ ¡VíUierdo, eomimiciironse HUS planes. It:ubi"
do inniiiEestd al viroy qw« l¡t ryvolucioii t:st¡iba conduidn,'y
los rlíaiileutes sonietitlo» á aun írdeues. Y al mismo tiempo
que ye ocupaba Je esto, liabia despachado emisarios (le toda
su coLiíiíui/üi, píLi'ii atraer al plan do indcp«udbncia á muclios
jefen díiat'iEjgmCiOS del ejercito espanolt como eran Quiulíiuar,
Barragan y PÍUTCH en Miulioaflaa; Eustamante y Cortázar
en Gi3:"inajn.ato, y otros «11 diversos puntos,, poniendo espe-
cial cuidado en gaiuu'HO al goiranil Kegrate, que aunque es-
pañol, era de ideas liberales y había dejado entrevar üpiíiio-
nes favorables á la iudepeadencia.

Iturbiila necesitaba duiei'o para em prender esíí.1 míe va
caüipíiña y 'iin:i fi:-li¡5 combinación de circntiHÍancias vino ¡í
proporciou(írselo. Con lít, notioía du la paaiticricioii del Sur,
salió de México para Aeapulco una conducta de 6ÍÍ5.000 pe-
sos do quti se apoderó Itnrbidy ea el oarniao, auntjus con
prom-esa aolyruue de pagarla después, asegurándose por-al-
gunos quo este pasofué íWio de acuerdo c6*n loa priixeipalt-is
dueños dei dinero. Da cualquier modo que fuese, medidas
de esta naturaleza no son 3ustifusiblesa y ía líe qiie nos oeu-
patuos quedó establecida como un precedenfco quo Á menu-
do encuentra repeticiones en nuestra historia, "Por tales
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medios, <3Ice el citado Alamíin, empleados con muclia habí**
lidad, pero que el honor y la buena fe reprueban, aunque
los autorizan tantos ejemplos, en lag recientes revoluciones,
así en Europa como en América, Iturbido en los tres meses
que habla tenido á su cargo la comandancia general del
Sur, abusando de la confianza del virey, burlándose de su
credulidad, y empleando contra el gobierno las tropas j loa
recursos que el mismo gobierno habia puesto sin detenerse
& su disposición, se hallaba al frente de una fuerza conside-
rable, contaba para sostenerla coa mayores fondoa que*loa
que el viroy podia retiñir entonces, había extendido sus re-
laciones, enviando comisionados á varios jefes principales del
ejército, y había prevenido tocios los elementos necesarios
para ejecutar el grande movimiento que intentaba, siendo
muy de notar, que Habiendo tuntas persouAS desde Vera-
cruz á Gimdalsjara. en al secreto de lo que se iba ti hacer,
el virey no hubiese tenido indicio alguno do ello, y estuvie-
se enteramente ignorante de una conspiración extendida
por todas partes, lo que sin duda procedía de qu» la opi-
nión pública estaba preparada y de que los decretos de las
cortes sobre reformas religiosas, habían cambiado en fa-
vor de la revolución, que era generalmente deseada, loa maa
poderosos resortes que hasta entonces habían estado conte-
niéndola. El momento de la explosión era, pues, llegado."
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V.

El plan de la revolución había sido formado con admira-
ble sagacidad por el mismo Iturbide, aunque debe creerse
que tuvieron también participio en él laa personas influentes
que le ayudaban en la empresa. De todos modos, este docu-
mento lia sido considerado como una obra maestra de polí-
tica, sin duda, porque concillaba todos los intereses domi-
nantes, dándoles amplia satisfacción. Uno de los errores del
ilustre Hidalgo, había sido pretender levantar la población-
indígena contra la europea, estableciendo una odiosa diatinr
cion de razas. Iturbide, por el contrario, comprendiendo que
era preciso borrar ese antagonismo y 'atraerse el importaüte
concurso del elemento europeo, proclamaba la ''Union" oó»
mo una da las bases cardinales da su obra; siendo las otras
la religión, que halagaba las creencias católicas de loa habi-
tantes, y la independencia, que tradueia la. aspiración casi
general del país. He aquí por qué se llama este plan de las
tres garantías, y ejército trigarante á la fuerza armada que
debía sostenerlo.

Se fijaba ademas en dioho plan, la forma de gobierno que
. debería establecerse, y era una monarquía moderada ó" re-
presentativa, "con arreglo á la constitución peculiar y adap-
table del reino," llamándose & ocupar el trono al rey de Es-
paña Fernando "VII, y en caso de que 4sta no se presentase
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personalmente en México ¡í prestar el juramento en el ter-
mino que el congreso señalare, se ofrecería la corona ii algu-
no de loa príncipes sus hermanos, y a falta de estos, al indi-
viduo dü la casa reinante que designare el mismo congreso
mexicano. Entretanto se presentaba el monarca, ejercería el
poder una junta gubernativa, que también tendría por mi-
sión convocar al congreso, encargado de dar en dcñnitiva la
constitución del imperio. Por último, se conservaba, ni cloro
y al ejército en todos sus fueros 3- privilegios.

El 24 cíe Febrero de 1821, publicó Huvbido este plan en
el pueblo de Iguala y expidió umi proclama dirigida a todos
los habitantes de la Huevsi-Espaíía, sin distinción de origen
ni nacimiento. "Las naciones que se llaman grandes, les de-
cía, (en esté, docut-nnento) fueron dominadas por otras; y hasta
que sus luces no lea permitieron fijar su propia opinión, rio
3A emanciparon. Las Europeas, que tle-garon á la mayor ilus-s
traeion y policia, fueron esclavas de la Romana; y este im-
perio, el mayor que reconoce la historia, asemejó al padre
de familias que en su ancianidad mira separarse cío su casa
a loa hijos y ¡í los nietos, por estar yn. en edad de formar
otras y fijarse por sí, conservándole todo el respeto, venera-
ción y amor, eomo á su primitivo origen. Trescientos años .
hace que la America Septentrional está bajo la tutela de ia
nación mas católica y piadosa, herdica y magnánimn. La Es-
paña ]a educó y la,engrandeció", formando esas ciudades opu-
lentas, esos rjneblos lierinosos, esas provincias y reinos dila-
tados, que en la historia del universo Tan Á ocupar un lugar
muy distinguido. Aumentadas IMS poblaciones y las luces,
conocidos todos los ramos da la natural opulencia del suelo,
su riqueza, metálica, las ventajas de su situación topográfi-
ca, los daños que origina la distancia del centro de su uni-
dad, y que ya la rama os igun.1 al tronco; la opinión pública
y la general de tóelos los pueblos, es la de la independencia
absoluta de la, España y cíe toda otra nación. Así piensa el
europeo, así los americanos de todo origen."

Encarecía en seguida la necesidad cjuo habia de la unión,
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puesto quo, por falta de ella, había sido estéril el movimien-
to iniciado en el pueblo de Dolores el año de 1810, y que
tantos sacrificios inútiles había costado al país. Anunciaba
£Í los mexicanos, quo al frente de un ejercito valiente y re-
suelto, iba á sostener la independencia, do la A menea Sep-
tentrional y lea pedia su cooperación á Su de poder realizar
en esta vea tan heroica empresa,

Los jefes y oficiales de las tropas quo estaban á aua órcle-
zies, con pocas esoepciones, secundaron gustosos el plan y
jurai'On sostenerlo, invitando á Iturbide á tornar el empleo
de teniente general, que él i'elmsó con modestia, conviniendo
al fía, por nuevas instancias que se le hicieron, en tomar el
título de primer jofo del ejército. Al día siguiente, reunido
todo éste, prestó solemne» juramento de observar la religión
católica, de haeor !a independencia del imperio y de obede-
cer 6, J\jrm<.udo VII, siempre que este adoptas© la constitu-
ción que había de formar el congreso mexicano,

iLurbido dio parte al virey de todo lo ocurrido, y comenzó
¿i difundir sil plan con profusión, sirviendo para imprimirlo
una imprenta que so Kabia comprado en Puebla; y con la que
también comenzó á publicar en Iguala elDr, D. Jos<3 Jíívnuel
Herrera, un periódico titulado el M'éxicano Tndependienfe. D.
Miguel Torres, con seiscientos hombrea, secundó el movi-
miento en Sultepec; CuilH hizo otro tanto con l>t anecio TI cíe
jSacnalpam; la. plaza de Aeapulco, ocupada por una división
del "regimiento de La Goroua, tomó partido por la causa dé
la independencia: el teni.eu.te coronel J3erdejo se pronunció
en Gliílpauüirjgo y en todas partéala opinión, comenzó á ina-
uifeíítarse en el mismo sentido.

IL1 virey, al saber lo ocurrido, trató de formal' un ejército
con que combatir, en su cuna, la nueva revolución; reunió
tropas en la capital y adelantó algunas á Cuernavaca, circu-
íando una proclama en qne procuraba neutralizar el efecto
quo habin, do producir la do^Ihirbide. Este comprendió que
la inacción ie era perjudicial, y dejando al general Ghierre-
i'O con sus tropas en el Sur, emprendió marcliar al Bajío.
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En su tránsito, recibió las noticias mas lisonjeras. Filisola. y
Codallos, con todas las fuerzn.3 que tenían á sus órdenes, ha-
bían proclamado en Zifcíícuaro él plan de Iguala: D. Lnia
Cortázar había hecho otro tanto en el pueblo de los Amóles,
ocupando en seguid» íí Salvatierra y í Celayn; D. Anastasio
Bnstatiiante, secundando el mismo pUn, ocupaba ya ó, Gna-
najuato: Barragan y Domínguez, habían encendido la flama
de la revolución en la provincia de Michoacan, á donde pasa
Iturbide a mediados de Abril de 1821, llevando ya mas de
seis mil hombres útiles pata la campaña. Con mucha habi-
lidad, á fin de adquirir prestigio y popularidad, hizo & lo»
soldados y á los pueblos, promesas lisonjeras, ofreciendo íí
los primeros libertad de servicio y tierras en que establecer-
se; y a loa segundos, rebaja de contribuciones, reduciendo
las alcabalas ¿t lo que habían sido pocos ¡iiios antes, en los
tiempos normales del gobierno español, y aboliendo los im-
puestos creados para sostener los cuerpos voluntarios de rea-
listas.

La revolución hacia progresos rápidamente por todas par-
tes. D. José Joaquín Herrera, D. Antonio López de Santa-
Anua y D. Nicolás Bravo, que se habían declarado ya en fa-
vor de la independencia, contaban, oon fuerzas considerables
en las provincias de Oriente. Entonces, dice el Sr. Pesado, (1)
comeozaron propiamente los hechos de armas. Las divisio-
nes de Herrera y de Bravo se situaron en Tepeaca, cerca de
Puebla, y allí íueron vigorosamente atacadas por una di-
visión española, al mando do D. Francisco Hévia, uno de
los jefes realistas de mas valor y pericia militar. Los in-
dependientes se vieron obligados íí retirarse, separándose
las dos divisiones que se habian unido. ^Bravo tomó" el rum-
bo del .Ncrfc0, dirigiéndose por la hacienda de ]a Hinconada
á Zaoatlau; y Herrera regresó íí Drizaba, y de allí pasa íí

[1J Diooionario de Historia y Geografía, tomo IV, en la palabra
"Iturtude."
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Córdova, donde Hévia le ataca de nuevo. Murió este allí y
siendo socorrida la plaza por Santa-Anua que vino de la
costa con refuerzos, se retiró á Puebla la división sitiadora*
Í3a,nta-Anna se dirigió entonces á Jalapa, y Serreta, á Pue-
bla & cuyas inmediaciones volvía sí situarse Bravo. Las tro-
pas independientes crecían en fuerzas, á proporción que
disminuían las realistas. Santa-Anna se posesionó de Jalapa
y el Puente del Hey, ocupándose activamente en el ataqué
de Veracruz, cuya, plaza asaltó aunque con desgraciado éxi-
to, por falta cíe oficiales qns dirigieran oportunamente las
maniobras de la tropa. Sin embargo, regresó á Orizaba, dis-
poniéndose para repetir el ataque. Entretanto pasaba esto
en las provincias de Vsraoruz y Puebla, Iturbide en el Bajío
reunid una división de corea do diez mil hombres con qtie
marchó sobre Valladolid, su patria, y tomó la ciudad poí
capiíulacion. En los miamos días se declaró por el plan de
Iguala, la guarnición de Grnadalajara, poniéndose D. Josa
Celestino Negrete á su cabeza, retirándose solo D. José de
la Cruz á Durango: así quedó por Itnibide toda la Nueva
Galicia con excepción del puerto de San Blas. Cruz, en sil
tránsito por Zacateca?, llevó la guarnición que allí había,
parte de la cual se sublevó á la mitad del camino, y regresa
á esa ciudad, proria-uanclo allí la independencia. Negreta
propaga la reunión de una junta de gobierno; pero Iturbitfo,
con mejor acuerdo, desechó la idea como externporásiea éa: :
aquellas circunstancias, en que tan necesaria era la unidad
de mando y de acción. Negrete, dejando á D. José Antonio
Andra.de encargado del gobierno de G-uadalajara, marchó
sobre D u rungo, de cuya población se posesioa<5, (en Setiem-
bre del mismo año) después de una refriega en que él mismo
salió herido. Antes de esto, luego que Iturbide ocupó á Ya-
lladolid, adelantó sus fuerzas ií San Juan del Rio, población
situada entro México y Qtierótaro, a fin de aislar esta ciu«
dad, como lo verificó, 'impidiendo qne las fuerzas salidas de
México en su socorro, al mando deD. Manuel de la Concha;
pasasen de Tula. Tomó por capitulación a San Juan del Bio
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é hizo rendir Las armas, por medio cíe una división que man-
daba el general Echílvarrí, á las fuerzas quo de Sari Luis
Potosí vemari en auxilio de QueréUiro á las ordenes de los
jefes españoles Braulio y San Julián.

Querétaro se rindió también, tomando al fin parte por la
independencia el brigadier Im/ices, que la defendía. En onta
ciudad publicó Itnrbide un bando,fijando las contribuciones
que debían pagarse en lo su cosí YO, con forme tí las ofertas
que había hecho de antemano. Echaba en cara al gobierno
•vireinftl el que hubiese gravado con tañías contribuciones á
la Nueva—España, y añadía: "Que habiéndose separado ya
de tan funesta dependencia casi tocto el suelo, á, que aquel
gobierno estendia su administración, era ya tiempo de que
los habitantes comenzasen á experimentar la diferencia que
hay entre el estado de un pueblo quo disfruta ¿le su libertad
y el de aquel que eatii sujeto ¡1 un yugo exíríiDJero,** Ivn con-
secuencia, quedaban suprimidos varios impuestos y reduci-
dos otros, siendo de notar que so snjet<5 á los ludios al pago
do los que quedaron vigentes, abollándose las excepciones
de que habian disfrutado hasta aqui-I tiempo.

. !E¿a¿3 fuerzas de Itnrbitle se iban a ti mentando cada día con
jefes aguerridos, tenían á su disposición grandes recursos, y
sobre toilo, COTÍ 1 aban con lít (jpínioii pública. Er¡i imposible
detenerlas en su en mino de triunfo. El coronel Vilisola íuó
atacado corea de Toluea por una división realista que fue
rechazada con valor, sufriendo muuhas pérdidas y dejando
su artillería ea poder de los iudep^ndieutes. "Las provincias
internas de Oriente, con las tropas guarnecían, el Saltillo y
Monterey, proclamaron el plan de Iguala.

Tocio esto causaba profundo desaliento en las escasas filas
tl-el ejército realisia. Liñan en. el Snr, liabia dividido en va-
rias secciones sus tropas pava acudir á los puntos amenaza-
dos íí cada paáa por los independiente*; pero Lis raarckas y
eoütraraai'cltaB, las enfermedades, las derrotas y la deser-

ción, redujeron considorableinonte su número. En la capital
reinnba la confusión mas grande; el virej, reuuieudo las po-
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cas fuerzas quo le quedaban, trató de fortificar la ciudad y
decretó une roa alistamientos de tropas. Mas los regimientos
españoles descontentos y divididos entre sí, atribuían al ca-
rácter poco enérgico y & loa desaciertos de Apodaca, los
nvancoa índufeotibles de la revolución. líeuiaidos entonces loa
realistas mas influentes, depusieron a.1 virey, norabvanclo en
KH lugar íi\ mariscal de campo D. Francisco Novelía. Ya en
circunstancias muy análogas, SQ Labia hecho lo mismo con
Iturrigíiríiy, y era el ultimo golpe QUO recibía una autoridad
tan respetada en otro tiempo, Jt!l jefe cíe los amotinados ex-
pidió" proclamas, nombró juntas do guerra y apresuró sus
obras de fortificación, mientas quo el vircy depuesto so reti-
raba íí Veracruz con dirección íí España,

Había llegado, pues, para los independientes, la oportuni-
dad de poner sitio á la capital, moviendo bacía ella todas aus
fuerzas, 1?ero antes era riocesai'io apodorarae do Pacblíi.,
asediada ya por Bravo y Herrera. IturbitJe se presentó ante
la ciudad y apresuró su capitulación, entrando triunfalmente
en ella el 2 ríe Agosto. En esos mismos dia.3, la plaza deO.a-
xfica fue igualmente tomada. Así las cosas, llegó" £Í Veracrus
(euya plaza sitiaba ya Santn.-Auno) el gent*r¿i.l I), Juan O'-Do-
nojú, nombrado virey por la corte do España, en sustitu-
ción dol conde del Veuadifco. !La situación era rauy difícil;
O'Donojú comprendió que no le era posible dominarla, y
por bacer algo, exjíidió una proclama en que anunciaba qtié
sus opiniones erau liberales y sus intenciones rectas; pedia
que f?e le oyese: aseguraba que las cortea de España fíe ocu-

paban en trazar un pl*n qfie elevase á México a.1 alto grado
de dignidad de que era susceptible; concluyendo con que si
su gobierno no satisfacía Jan necesidades recíprocas de mexi-
cnnos y ¿ispañoles. de jaría ul mando íí la menor señal de dis-
gusto. Era candor pretender que los independientes triurj-
fautes cscncliarau somejante lenguaje, que dtijabfi traslucir
perfectamente la debilidad y la inapotencia. O'OduoJTÍ, que
professabíi ideas JiberaleKj pensaba que las cortes de JSspafía
seiiau capaces de conciliar los intereses de la metrópoli y
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sus colonias, cosa que no era fácil y mucho menos en el es-
tado que guardaba el país. Escribió á Iturbide pidiéndole
una entrevista "para hacerle comunicaciones de sumo inte-
rés, pidiéndole paso seguro para la capital" á fin de conci-
liar desde ella, con el mismo Iturbide, las medidas necesa-
rias para etitar toda desgrncia, inquietud y hostilidades, en-
tretanto que el rey y las cortes aprobaban el tratado que ce-
lebrasen y por el que tanto habla anhelado el mismo Itnr-
bide.

Aceptó este último la conferencia que se le proponía, de-
signando la Villa de Córdoba, para que íillí sé efectuase.
Marchó en el acto á las inmediaciones de México con objeto
de establecer su cuartel general y sitial' la plaza. Entonces
fue guando se atrajo a sus filas al general marqués de "Vi-
vaneo, realista obstinado, á quien puso al frente de una
división, porque profesaba la máxima de que era conve-
niente hacer grande confianza do los que se pasaban á aua
banderas. Tomadas sus medidas, se dirigió á Córdoba en
donde lo esperaba O'Donojá. Al día siguiente do su llegada
(24 de Agosto) lograron ponerse ambos de acuerdo, firman-
do el celebré convenio conocido con el noiflbfe 4e "Tratados
de Córdoba," en el que se reproducía sustancialmente el plan
de Iguala, aunque con modificaciones Importantes. Una de
ellas, consistía ea que si el rey de Espajia <5 los miembros de
su familia, que estaban designados, no aceptaban la corona,
él congreso mexicano podría hacer una libre elección. Por
el empeño que manifestó Iturbide en este punto, y mas que
todo, por su conducta posterior, pjneiis decirse que desde es-
te momento entrevio la posibilidad de ceñirse él mismo la
diadema imperial. Ea este documento, que contiene otras
diversas disposiciones complementaria^, se fijó con precisión
el carácter y las atribuciones de la junta provisional de go-
bierno, la que ejercería el poder legislativo mientras se reu-
nía el congreso, sirviendo r&\ niismo tiempo de cuerpo con-
sultivo al gobierno; y á fin de evitar la reunión de facultades
en un solo cuerpo, la misma junta nombrarla ,noa regencia
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compuesta dé íro^í personas, en la que se depositaría el po-
der ejecutivo. í?o declaró ademas, conforme á los principios
del derecho público, que loa espinólos que desearen salir
del país con sus caudales, podían hacerlo libremente; y por
último, se comprometió O'Douojú á emplear su "autoridad,
Á ñu de que la ocupación de la capital se llevase ¡í cabo sin'
derramamiento de sangre. De esto, manera, creían ambos
contratantes que s*se desataban sin 3rofup©rr loa vínculos que
tioian Á los dos continentes."

Tanto el último de los vireyes, como el primer jefe del
ejército de las tres garantías, quedaron satisfechos de su
obra. El uno pensaba, que en el estado que guardaban íaa
cosas, el mejor partido posible que de ellas podia sacarse,
era conservar ól nuoVo imperio para la casa reinante do Es-
paña;, y el oti-o, aunque no ignoraba quo O'Doiiojú carecía
de poderes para celebrar semejantes convenios, cuya sub-
sistencia dopoüdia cíe la aprobación del rey y de las cortes,
allanaba así los obstáculos que aun pudiera presentar la, re-
sistencia armada, abreviando el triunfo de la re-volucion, á~ la
vez que abría ariclio campo & sus proyectos ambiciosos. Es-
te reproche se hiao al primero, y en cuanto al segundo, se le
Hamo injustamente traidor ¡í la caiisa de España, cuando en
realidad todo su afán habia sido sacar para ella el mejor
partido posible en aquellas eh'cnnstancifts.

El gobernador de Veraorua, Dávila, ae negtí á obedecer el
trata do, y desconociendo la autoridad del virey, se retiró al
castillo de San Juan de UJúa, llevándose loa pocos soldados
fieles que le quedaban. ^Novella dispuso nuevos alistamien-
tos en Músico, y se proporciona recursos por medio de vio-
lencias que acabaron de enageuarle las voluntades. La ciu-
dad estaba, en graude nlrtrma, mientras que laa tropas indepen-
dientes, avanzando gradualmente, la. circunvalaban. Euton-
ces comprendió Novella que no era posible sostenerse con
éxito, y perdida toda esperanza, después de grandes alterca-
dos, se deeicíí<5 al un á reconocer la autoridad del virey, quien
en el acto ordenó á las tropas españolas desocupasen la oa^
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pital. Tturbkle mandó al general Filísola que con una divi-
sión tomara posesión de elln, lo que tuvo lugar el 2d do S«-
tiembi'O- Entretanto, permanecía en Taeubayn., donde nom-
bró la junta provisional y empezó á tomar las medidas ne-
cesarias para la organización del rmevo gobierno, dísponiéti-

*tÍQ qué la entrftda triunfal del ejército de las tres garantías
se verificase el 27 de dicho mes.

• • En ese día memorable, la einclacl estaba engalana corno
. para xma, grau fiesta, y loa habitantes se entregaban á las
manifestaciones del júbilo mas puro. Puede decirse que no

había un solo coraron que no latiese al impulso do patrióti-
cas esperanzas. Iturbide era saludado por el pueblo con el
hermoso dictado de libertador, y su ejército, compuesto do
diez y seis mil hombres, que con in organización militar
que tema, jamás se había visto tm el país, recorrió las calles
principales de la ciudad en medio de las aclamaciones mas en-
tusiastas. Tal vea no lia vuelto á verse en México, una ale-

••jjrSa' mas intensa y mas expontáaea. El libertador anunció
r a l a nación.entera, quíí s& había conquistado el gran bien do
la itiiclependeueiá, con estas elocuentes é Inolvidables pala-

' braá: -

' 4 " "MEXICANOS:
í!Ta entaia en caso de saludar á la patria independien};©

coino os animéis en Iguala: ya recorrí el inmenso espacio

que hay desde la esclavitud á la libertad, y toqué loa diversos
resortes paca, que tocio americano manifestase su opinión
éscoadida, porque en uuos.&e disipó el temor quo los conte-
nia, éu ó tiros se modera la malicia de sus juicios, y en todos
se .consolidaron las ideas, y ya. me veis en la capital de! im-
p&rio mas opulento, (1) sin dejar atrás ni arroyos de san-

(1) Esta idea ha sido censurada como fül>a, entre otros por el Sr.
ÍPesado. Stti embargo, pudiera Hrlmñirse en <?3 st-ntido <ie que México
es el país ñaaa opulento por sus riquezas QaturaleSj todavía inexplo^
tadas.'
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ENTRADA DE ITURBEDE,
el 27 de Septiembre de 1821.
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VI.

En el período que acabamos de reseñar, biilló on todo
su, esplendor la gloria cíe Agustín do Iturbide. Pc-íro el lioni-
bre que había combinado y llevado & feliz término con imi-
clio tioo y Labilidad uníi revolución, no tuvo ]¡ts cuítlidadííS
eminentes que se necesitaban para constituir al país. Bien
es verdad, quo constituir á una uacioa como Mésioo, en aque-
llas circunstaucias y con. aquellos elementos, era una empresa
difícil y tal vez superior alas fuerzas humanas. Kigamoa
nuestra narración.

Al día siguiente -Je la entrada triunfal del ejército, se reu-
nió la junta gubernativa, compuesta de los individuos ngm-
foradoa por el mismo Iturbide, entre los cuales se contaba
Q'Donojú. La junta prestó solemne juramento de guardar
el plan de Iguala y los tratados de Córdoba, y en una sesión
especial, que se verificó esa misma noclie, se extendió y fir-
Sü(5: la acta de independencia, eu la que ae declaró que Mé-
xico era desde ese momento nación soberana é independien-
te de la antigua !Espa5a? con quien en lo sucesivo no man-
tendría otra union'que la do una amistad estrecha en los tór-
uiinos que prescribieren loa tratados: que entablaría relacio-
nes amistosas coa las demás potencias, ejecutando respecto
de ellas cuantos actos podían y estaban en posesión de eje-
cutar las otras naciones soberftnas: que iba á constituirse
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con arreglo í las bases que en el plan do Iguala y tratados
de Córdoba, había establecido sabiamente el primer jefe del
ejército imperial de las tres garantías; concluyendo con la
protesta da que México sostendría íí toda costa esta-solem-
ne> declaración.

JSs muy probable que el primer jefe firmara esta docu-
mento fiin fijarse eu su contenido, porque no cuadran bien
con la modestia que siempre procuraba afectar, loa elogios
desmedidos que allí se lo tributan, llamándolo "genio supe-
rior á toda admiración y elogio." Nos parece mas natural
esta explicación, que suponer se olvidasen en un acto tan
serio laa mas triviales consideraciones de conveniencia, y
¿le. decoro.

Con Ja ocupación de la capital, cesó la resistencia do laa
fuerzas españolas en todo el territorio, no conservando Hiaa
que la fortaleza de H. Juan do TJiúa, que mantuvieron algún
tiempo en su poder. Yucatán, Ohiapas y*Guatemala, se de-
clararon independientes y se unieron en seguida al imperio
mexicano, siondo necesario, respecto de la última, que Itur-
bide enviíise allí una división-al tnaado del general Eilisola,
con objeto de apoyar las simpatías que se- manifestaban en
favor de México. •

La junta gubernativa, comenzó sns trabajos ijombraíido;
la regencia que debí* ejercer el poder ejecutivo^ y quérse
compaso del mismo Iturbide oomo presidente, y de D- Juan,
O'Donojá, D. Manuel de la Barcena, D. «Tose Isidro TaBez
y 13. Manuel Velazquez de León. !E1 tratado de* Córdoba
disponía, que se formase de solo tres mdividuosy, pero tanto
Iturbido como O'I>onoju, declararon haber convenido des-
pués, que fueran cinco. Crey'ú la junta que debía manifes-
tar el reeonocirmetifco de la nación Inicia el Ii.óVoe de Igiíala,
y al efectOj le aclamó generalísimo de mar y tierra; declar'6
qnQ el empleo de presidente de la regencia., no era-^com-
patible con el mando del ejército que debía conservof; le
asigcíS un sueldo anual de ciento veinte mil pesos, que debía
contarse desde la promulgación del plan de Iguala y un mi-
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lipa de pesos de capital propio (que nunca llego á recibir)
sobre los bienes de la extinguida. Inquisición, coa «na exten-
sión de terreno de veiuto leguas cuadradas, de los baldlca
existentes en Tejaa, A esto se agregue] tratamiento de íUtesm
serenísima* A su padre so lo dieron también el sueldo y los
honores de regente, y para cuando cesare en este cargo, los

,de consejero de Estado. Blas no creyéndose el generalísimo
cpü derecho á percibir el sueldo de tal, en los meses corridos
de Febrero á. Setiembre, renunció los setenta y un mil pesos
que importaban, para atender á las necesidades del ejército.
Este .acto de desprendimiento fue hecho saber a! público, "á
fia de que conociese mejor el acendrado patriotismo y las
sublimes -virtudes de su libertador."

Por aquellos días, una violenta pleuresía llevó Á la tunabft
á O'Donójií, viniendo & ocupar por tal motivo su lu^ar en la
regencia, el tristemente célebre y veleidoso obispo de Pue-
bla,. ;Perez? de quiei» se asegura fue el primero que al oeu-

. par esa ciudad Ifcurbide, le aconsejó se ciñera la corona im~
'.periaU La junta organiza cuatro ministerios para el despacho
de loy negocios y distribuya el mando militar en cinco capi-
tanías: generales; creó condecoraciones para la milicia; esta-
blecítí la.orden imperial de Guadalupe, y dictó otras medidas
admmiatratiyaa,:' Quiso el generalísimo eonservar en s-ua em-
pleos á: muchos españoles influentes y entre ellos al notable
oidor Bataller, quien se negó alegando la falta de seguridad
en que quedaban los españoles. Iturbide cotatestó que res-
^póíidiíi de"ella con sil cabeza .... ¿Da cabeza de vd,?, repuso
Bíltaller, ¡triste seguridad! Es la primera q'tte será cortada
en; esté país. '
: Existúm personas en !a junta, que bien sea por un ciego,

POTÓ, sincero entusiasmo pot- la libertad, ó bien por el deseo
natural de oponerse á la usurpación del poder, que podia,
traer por consecuencia el mas graude despotismo; no podían
cóuséntii' eri que se atribuyese Á Iturbide toda la gloria y;
todos los honores da la empresa que se habiu. llevado á, ca-,
bo. Otros abrigaban el convencimiento de que convendría
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en todos caaos uua dinastía estrangera. Así fue que en bre-
vo tiempo ae suscitaron (losavenencias entro eí regente y La
asamblea, tUtndo por lesuítado qae ésta rechazara las inicia»
tÍTíis y proposiciones que aquel lo clivigia. Con eate apoyo y
bajo el amparo y secreto de las Idgias masónicas, qn« enton-
ces estaban db ruoda, pruuto se forjflid na partido poderoso
que atacaba al libertador. Auto el temor do que Itm'bide
subiese á un troaOj se veian^flllí.unidos para hacerlo \i\ guer-
ra loa republicanos con los peninsulares qne todavía coH&a-
bíiu BU la Ceñida de loa Bovboiiea.

El objtíto primordial de la asamblea era expedir la convo-
tíntoria para las elaceiones del congreso, y lt\ expidió en
ofeclOj pero conforme á ella, la elección se hiüo da titiu ma-
nera cíonatruoHíi. Eu ve?; de tomar poi' base h población 6
la riqueza, se ounrritS al extravagante moJio cíe nombrar di-
putados por clases y oficios, creyendo que así esba.iifiü"repTe-
seiiiíidos loa ínter esta todos tls la fíocimVvcl, consagrando la
absurda división do f nevos y clases privilegiadas, Los eno-
migos de Iturbide so manejaron con actividad y obtuvieron
eu iijucJioa puntos, que fuesen electos diputados pereotms •
adictas á sus opiniones.

El cotigteSo se ioátald al fin, rocibieiido como herencia tío
de la junta provisional, los obstáculos que la ínexperiencia
política de estsv, no Labia dejado de crearle. No existía la
hacienda pública, loa gastos excedían en. mucho Alas rentas,
la disciplina del ejercito estaba relajitda, y los partidos po-
líticos se agifcabaü'domiDktlos por iifca grande exaitaciou.

Sa comprenderá f/iüümotita que esta sociedad, naciente
apenas fí la vida propifi y aduca-díi íls iateuto para el despo-
tismo, rio era posible qiio produjera, un cuerpo líelíberantü,
nvimeroso, íovmado do liombves instruidos jalciosoa y es-
pertüs. El congreso se componia3 pues, de abogados metlia-
noa, tíe estuditictes sin carreríi, do militares y clérigos cauo-
ais tas y teólogos, La oieucía de loa nuevos legisladores se-
Teducia á lo qne habían leído en Ifouaseau y Say, GÜ Boii-
íamiu Constanty Eentlian, y enlcs diarios do-laa cortea de
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España; y como la ciencia era poca, y la experiencia ningu-
na, la intolerancia política y la, exageración debían sellar loa
actos de aquel cuerpo. Su primer paso fue nombrar presi-
dente al diputado D. Hipólito Odoardo, uno de los jei'ea de
la oposición y enemigo acérrimo de Iturbide,

Este caudillo confiaba demasiado en la fortuna, ycroia que
jamás perdería su popularidad y su prestigio. So tenia ni
la tirtneza de carácter, ni la resolución necesaria para ani-
quilar loa obstáculos que se oponían á sus proyectos ambi-
ciosos; ni la abnegaoiou'suñeíente para desprenderse dol po-
der; ni la energía que da á una alma orgulloaa el sentimiento
<le la fuerza, ni las virtudes republicanas capaces de domi-
nar una difícil situación.

Desde el dia de la apertura dal congreso, el presidente
de la regencia sufrió un desaire. Se le hizo abandonar el
asiento de preferencia que inadvertidamente <5 con estudio
liabia tomado, y se le obliga 4 cederlo. al presidente de la
asamblea. Este incidente desagradable era el presagio do
lo que sucedería después. Loa borbonistaa en brere se lu-
cieron de grande influencia, que procuraban contrarestar los
ifcurbidistas. La lucha estaba declarada, Iturbida pedia al
congreso recursos con que atender á las necesidades de las'
tropas, ponderando el mérito de estas y asegurando que la
independencia coi'ria peligro do perderse por las intrigas
del partido español; y el congreso, después do largas ó imí-
tiles discusiones, le negaba una demanda, tan justa, alegan-
do 1* necesidad de hacer economías. Los «pañoles se apro-
vechaban entretanto de esta discordia y procuraban lina reac-
ción en favor de la metrópoli, contando con las fuerzas que
conservaba el gobernador del castillo de Ulúa, y con los re-
gimientos capitulados que aun no sutifin del país.

TJn dia, el 3 de* Abril de 1822, el generalísimo pasó una
nota al congreso en qne 1& manifestaba que tenia asuntos de
mucha imporUncia que comunicarle personalmente. Presi-
dia el general español Orbegoso, y después de una acalora-
da discusión, se resolvió; "Que no se admitiría al geuéralísi-
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mo on el congreso como solicitaba;" pero Iturbide ao esperó
& que se lo comunicase esta acuerdo y se presenta en el sa-
lón de sesiones, acompañado de loa otros miembros cíe la re-
gencia. Se insistió en que saliese del salón, pero antes de ha-
cer^j, dijo: "Yo no puedo abandonar los intereses de tfli pá- •
tria en manos infieles; el presidente mismo de! congreso ha
capitulado dos veces conmigo, defendiendo al gobierno espa-
ñol á que pertenece. Hay, ademas, en el sene del congreso,
otros españoles de cuyo afecto á la independencia nadie pue-
de responder." Indicd en seguida los nombres de los di-
putados de quienes sospechaba y manifestó desconfianza de
ITaiiez, su colega en la regencia. Loa miembros aludidos sa-
lieron del congreso, quien recibió documentos que pasaron
¿i lina comisión y los regentes se retiraron al fin, dejando
á la asamblea confundida. Entonces se dibujaron ya con
toda claridad las aspiraciones de 'los dos partidos que di"
•vidian al congreso. Los iturbidistas sostenían que era, ne-
cesario para salvar la independencia entregarse en manos
de su héroe y concederle lo que pedia; mientras que la opo-
sición, alegaba que todo era una trama fraguada por Itnrbi-
de para apoderarse del mando absoluto, cÚsoírerla represen-
tación nacional y proclamarse emperador. La comisión en-
cargada de dictaminar consultó" al día sijcmente nó; result-ar !
cargo alguno contra los diputados que de»utíci<5 el generalí-
simo, y el congreso aprobando el dictamen, declaró que es-
taba satisfecho de la, conducta de sus miembros acusados.
Así terminó este ruidoso incidente, apareciendo Iturbide co-
mo un hombre que se (Jeja arrebatar por sus .pasiones, y.
como un acusador que no pudo probar lo que decift.

Entretanto^ las cortes españolas, tata amantes otras veces
del dogma de la soberanía popular; por una nionstruo-sa con- '
tradiceion, acababan de declarar rmlos y dé ningún valor el
plan de Iguala y loa tratados de Córdoba; y el gobierno de
Madrid babia dicho en 13 de Febrero de 1822, que eran pa-
ra él ilegales y da ningún efecto todos los actos y estipula-
ciones habidos entre el general O'Donojü y I>. Agustín de
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Iturbide. Quedaba, pues, renunciado por los Borbones el
derecho que les daba el tratado de Córdoba; y por otra par-
to, Iturbíde combatía con encaraizamiecto á los republica-
nos, porque según dice en sus Memorias ya citadas, por mas
seductora que apareciera á primera vista esta forma de go-
bierno, no podía convenir á los mexicanos. La consecuencia
precisa que quería sacar de estas premisas, era que él debia

'.ser el legítimo monarca.
La situación no podia ya sostenerse; nada pedia el ejecu-

tivo que el congreso no le negase,y era inminente nn'eboque
entre los poderes del Matado. Iturbide estaba cansado ja de
sufrir desairéis y temía que de un momento & otro se le des-

: pójase del mando. Estaba discutiéndose ya en el congreso
un proyecto de ley en que se declaraban incompatibles laa
funciones del poder ejecutivo con el mando del ejército. Loa
•acontecimientos iban, pues, á precipitarse; pero oigamos al
mismo Iturbide como los refiere.
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VII.

"Este día memorable, á las diez de la noche, el pueblo y
la guarnición de Móxieo me proclamaron emperador. El aire
resonaba en aquellos rnotnentos oon los gritos de viva A.gv>Sr
iin T, Inmediatamente, y como si todos los habitantes estu-
viesen animados de los raíamos sentimientos, aquella vasta
capital se vi<5 iluminada, log balcones se cubrieron de corti-
nas y se ocuparon los de los mas respetables habitantes, que
oían repetir con gozo las aclamaciones cíe la multitud que
llenaba las caitos, COQ especialidad las que estaban cercanas
á la casa qae yo oenpaba. Ni un solo ciudadano éxpteáífJa
1B6HO» desaprobación; prueba evidente- d& la debilidad de
mis enemigos y de la unanimidad de la opiliiou pública en

"mí favor. No hnbo aceidente ni desorden de ninguna espe-
cie. Mí primer deseo fue el de presentarme y declarar mi
determinación de no Ceder á los Tolos del pueblo. Si me
abstuve de hacer ésto, lúa únicamente porque me pareció
prudente deferir ó los consejos de un amigo que estaba éi¿
aquellos momentos couuaigo. Apenas tuvo tiempo para de-
cirme: "Se eoosiderará vuestro no doDseatimiento dotaó un
insulto, y el pueblo no conoce limites cuando está irrit&do.
Debéis hacer este nuevo sacrificio al bien público; la patria,
eatá eti peligro: un rato mas de indecisión por vuestra parte,
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bastaría para eontortir eu grilos de nnieu-te estas aclamacio-
nes.'* Conocí que era necesario resignarse ¡í ceder á las cir-
cunstancias, y emplee luda esta noche en calmar el entusias-
mo genoi-al y en persuadir al pueblo y Á las tropas, que nía
permitiesen tiempo pura decidirme, J entretanto, prestar

• obediencia íil congreso. Mo mostré muchas veces para aren-
gar, y escribí lina car U proclama qua so distribuyó la ma~
ñaua dtíi 10, en la cual expresaba los miamos sentimientos
que en luis arengas. Convoqué la regencia., reuüílos genura-
les y ofioifiles de graduación, y al mismo tiempo instruí al
preaidcútü dul congreso (le lo que píisabíis invitándole á rou-
nir en el momento los diputados en sesión extraordinaria.
La r&güiiola fné de seutir c¡.ue yo debía ceder á la opiuiojj
pública; los ofiüiidei^ superiores del ejército añadieron tam-
bién que aquella era su opinión unánim*; que wa D^cesario
que yo acepty.se, y qno yo no tenia facultad para obrar con-
formo íi mía deseos, pues, había coasngrado mi existerjciii á.
la ptiti'ía; que sua privaciones y sufrimientos serían inútiles,
si yo persistía en mi negativa; y que habiéndose comproíne-
tido por raí, y prestíídome tina übediejicia cifiga, tenían do-
rooíio íí esigir comlescendeiieia por mi ¡surte. En seguida
redactaron una representación al congreso, pidiéndole tyfua,-
ra en'coiis¡d(!rfic,ioii este fifíiinto ira portan to. lüste fíocnineii*-
to fuó firmado títmbitm por el hombre que ejercí ó duapaes
Irw íuücionea de presidente de la reitu ion, de donde qinano
el acta do Caaa-Siaíá (habla del general Ecliávarri), y por
nrio de los íictuaíes miouib'ros del poder ejecutiva. (Habla
del general Negrete.)

"J51 congreso se reunió ni día siguiente. El pueblo llenaba,
las gíiterííig y laa entradas del salón; aua aclamaciones no ce-
síibnti sino puní tomen^fir de nuevo] se advertía unít alegra
aviación sobre todog los semblantes; ios discursos de los dipu-
iwlvs eran inhi-ntmpfdosjKi' ntaniffstaciojius de myiacieiioia J.&
líi i'imllilAid. May difícil os obtener orden en semejantes mo~
muscos; pero «tía discusión tan importa!]te lo requería, y á
fin de conseguirlo, el congreso me incitó á concnnir á su &e-
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sion. Se nombró una diputación para eonraciearme esta re-
solución. Al principio me negué á este paso, fundado en que
el congreso as iba á ocupar de cosas que me concernían per-r
anualmente, y que so podía mirai1 mi presencia como un obs-
tííenlo á la libertad de los debates y á la espresion de la li-
bre voluntad ds cada miumbro. Sin embargo, la diputación
y varios oficíalos generales consiguieron su objeto, de deci-
dirme á. aceptar la invitación, y rao dirigí al momento al lu-
gar en que estaba reunido el congreso. Era oasi imposible
pasar por las calles; ¡tan llenas estaban de loa habitantes de
la capital! El pueblo desunció mis caballos y tiró de mi co-
che hasta el palacio del congreso, haciendo resonar el aire
con las mas vivaa aclamaciones. Al entrar eu la sala eu que
estaban juntos los diputados, el pueblo IlevcS sus aclamacio-
nes hasta el entusiasmo y aalian de todas partea.

"La cuestión de mi nombramiento se discutió inmediata-
mente, y ni un solo diputado so opuso á mi elevación al tro-
no. La exitacion que manifestó un corto número, provino
de quo no creían bastante amplios sus poderes para resol-
ver esta cuestión; les parecia que era necesario consultaría,
las provincias y pedirlas una adición á los poderes qne ha-
bían acordado á sus diputados, ú otros, nuevos aplicables á
aquel solo caso. Yo apoyó esta opinión porque me ofrecí»;
«na ocasión de buscar un mocto evasivo para no aceptar una
dignidad que yo renunciaba de todo mi eoraaon. Pero la ma-
yoría expresó una opiaion contraria y fui elegido por sesen-
ta votos contra quince. Los miembros déla minoría no me
rehusaron sus sufragios; se limitaron simplemente á expre-
sar su opinión de qu<* se consultase tt lf*.s provincias, porque
no se creían con poderos amplios^ Me declararon al mismo
tiempo que sus comitentes estarían de acuerdo con la mayo-
ría y pensarían que lo que se había hecho era bajo todos as-
pectos ventajoso al bieu público. Jaruáa vii5 México un día
señalado por una satisfacción maa completa; y todas las oláseá
de sus habitantes la manifestaron del modo menos equívoco.
Volví á mi casa lo mismo que habia ido al congreso; mi oo-
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che era llevado por el pueblo, y tina multitud de ciudadanos
á mi rededor me felicitaban y daban testimonio de la alegría
que experimentaban al ver cumplidos sus votos,

"La noticia de estos acontecimientos se trasmitid á las pro-
vincias por correos extraordinarios y las respuestas quelle-
garoa sucesivamente, tío solo expresaban, sin escepcion de
una sola ciudad, la aprobación de lo que se había hecho, si-
no aun añadían que aquello era puntualmente lo que desea-
ban y que hubieran expresado sus votos mucho tiempo an-
tes, ai no se hubiesen considerado como impedidos de ha-
cerlo por el plan de Iguala y tratado de Córdoba que habian
jurado* Recibí también las felicitaciones de un hombro qua
mandaba un regimiento y ejercía uü grande influjo sobre
una porción considerable del país. Me tlecia^jue BU satisfac-
ción era tan grande quo no podia disimularla; pero que ha-
bía tomado disposiciones para proclamarme en caso de que
no se hubiese verificado en México." (Esto hace alusión á
D. Antonio López de Santa—Anna.)

EQ este relato mas de una vez, faltó su autor á la verdad
histórica. El movimiento que quiere hacer aparecer como
•unánime y espontaneo, estuvo muy lejos de tener estos ca-
racteres. La plebe de los barrios de México, acaudillada por
individuos muy marcados por su afecto al héroe de Iguala,
y entre otros por el sargento Pió Marcha, y eficazmente se-
cundada por los generales y soldados adictos & BU jefe, fue-
ron los que promovieron esa violenta proclamación. ¿"5T có-
mo pudo el mismo Iturbide, hacerse la ilusión de que todos
los diputados sin esceptuar uno solo, habían votado por su
llamamiento al trono? ¿No tenia mil pruebas patentes de que
en eljseno de esa asamblea^ existia una mayoría qna contra-
riaba sus proyectos CDn ardor? La verdad fue, que reunido
el congreso, no asistieron á él los diputados influentes tacha-
dos ya como enemigos de Iturbide, porque temían una vio-
lencia, en sus personas, á cuando menos, que no hubiese li-
bertad para hablar y para votar. Por otra parte, nadie olvi-
daba la crueldad inexorable del antiguo coronel realista, y
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s-e temía que para llegar al colmo de su ambición, allanase
todos loa obstáculos, tomando íí la vez uua venganza ruidosa
y. sangrienta. He aqní por qué, en lugar de ir estos diputa-
dos á combatirlo desde la tribuna, procuraron esconderse; y
si hubo algunos con la energía suficiente para oponerse &
aquella usurpación, sus voces eran abogadas por los gritos
amenazadores e insultrvntea de la multitud. No era posible
esperar de aquel cuerpo 3a dignidad y el valor, que solo se
encuentran en los pueblos que han vivido largamente la vi-
da de la libe"rtad; y la elección se hizo, pero ncr puede dudar-
se que fne" una elección nula, como arrancada por el popu-
lacho y el ejército, bajo la presión de la violencia y de la
fuerza.

Entonces comenzó esa gran comedia que se llanúó el im-
perio. "Iturbide, dice el ilustre Zavala, pretende en sus Me-
moiiasgíie los amantes de teorías, no consideran que en el orden,
moral como en el físico, todo debe marchar tentammte, y que no
estaba suficientemente ilustrado el país para la forma de go-
bierno republicano. ¿.No se 1© poclift decir que este principio
era maa aplicable á su monarquía? En efecto, nada se había
hecho, y ya teníamos un emperador y una nueva dinastía......
Se querían imitar las cortes de Europa, así como después se
han querido imitar loa Estados—Unidos. ¡Parodias ridiculas,
cuya duración solo depende del momento en que*se conoce
la extravagaucial Loa tratamientos, laa genuflexiones, el fa-
voritismo, la camarilla,, las libreas, hasta la unción prestada
de los reyes de Francia y emperadores de Austria, todo esto
había; pero lo había tan desairado, tan desaliñado, tan des-
nudo, tan cárnico, que parecía que en cada acto, en cada pa-
so, en cada ceremonia, se ponían los representantes á recor-
dar su papel. Se veía la estampa que representaba á Napo-
león con sus vestidos imperiales, para que-el sastre hiciese
otros iguales; para que Iturbide tuviese la misma actitud, es
decir, esa actitud inmdbil que tienen los cuadros. Se susci-
taban cuestiones muy sertas sobre loa óleos y se hubiera da-
do la mitad de las rentas de la corona, para obtener una par-
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te del de la redoma de San Bemigio. ¿Podía subsistir smne-
jante establecimiento? IJos mag reservados y discretos se
burlaban de esta Farsa, en la que no veiau maa que un em-
peño temerario de querer trasplantar a-América institucio-
nes y ceremonias cuya veneración en otras partes tío puede
venir sino d© la tradición y de la historia. Pero no era sola-
mente esa ausencia de elementos monárquicos la que oponía
obstáculos á la creación de un trono vestido ¡í la antigua co-
mo quería Iturbide. Ija tendencia de las naciones cultas do
Europa á sacudir los hábitos é instituciones feuclales; esa lu-
cha entablada entre el pueblo y la aristocracia; esa guerra
entre los partidarios de la libertad y loa patronos de los abu-
Boa, presentada á los americanos en las obras clásicas qne
circulan entre sus manos, les hacían y hacen entender, (jue
nada hay.mns absurdo qne intentar levantar en las nuevaa

• ftacipjies esos edificios góticos, mientras en la Europa se tra-
baja constantemente en hacer desaparecer hasta sus vesti-
gios. ..."

Uno de los grandes errores de Itnrbide, estuvo en oon-
sery.ar.ese, congreso, que no podía olvidar la humillación de
haberse visto obligado á elegirle emperador. Aparentemen-
te, este cuerpo aceptaba el imperio: declaraba hereditaria la
sucesión al trono, mandaba acuñar moneda con el busto del
nuevo monarca, ordenaba & las provincias que le prestasen
juramento, concedía títulos y honores ú los miembros de la
familia imperial, y procuraba improvisar la nobleza y la aris-
tocracia con todo.su tren de mayordomos, cabal] erizos, guar-
dias, limosneros, ayos, confesores, predicadores, pajes, da-
mas, camaristas, medióos y cirujanos. Pero en el fondo, la
guerra era cruel. Se negaban al emperador todos los recur-
sos. La hacienda pública no alcanzaba para cubrir los gas-
tos mas.precisos; el comercio era muy lánguido con España;
las demás naciones apenas comenzaban á intentarlo, y los
buques que llegaban £ Veracruz, pagaban derechos al jefa
español de Ulúa, introduciendo de contrabando los efectos
á la plaza. La minería y la agricultura estaban en decai-
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miento. Kn anuía, las .pretensiones y loa gastos eran exce-
sivos; las contribuciones pocas é insuficientes. El congreso
que podio, remediar este mu!, no hacia nada. En tales cir-
ctiiintnncias, el emperador penstS en In. conveniencia cié dar
un golpe de Estado, y su inepto ministerio le indicó" la ma-
nera, de hacerlo.

Parece que 'algunos indmdaoa conspiraban contia el go-
bierno, reuniéndose con ese objeto en la casa de D. Miguel
Santa-María, ministro plenipotenciario tle Colombia. Con
eate pretexto, el ministro ordenó la aprehensión de un nú-
mero considerable de diputados, entre los que se contaban,
como era natural, aquellos que mas se habían distinguido
en la oposición. Esto era vm ataque terrible á la constitución
y al sistema representativo, q«o tal re¡s solo podría justifi-
carse como una medicUi extreran p^rfi salvar ni país de un
conüicto: interpelado el ministerio aobre el motivo de la
prisión, contosW fríamente, que la constitución (entonces es-
taba vigente la española) autorizaba al gobierno para arres-
tar a cualquier ciudadano, poniéndolo en seguida á disposi-
ción de su juez, y que existían datos para creer que se
conspiraba por loa diputados arrestados; y manifestó tam-
bién que no sa les ponía en m&nas del mismo congreso,
porque alendo todos colegas, serian absueltos y puoatoa
ea liborlal. Sotnajuntes razonas no podían justificar^el
atentado, y todaa livs averignacioues qne se practicaron pu-
sieron de manifiesto que e! único cargo que podia hacerse &
los diputados, era el de haber dado ¡í conocer ád adhesión'al
gÍBtema republicano y expresado BUS opiniones en eae sentí-
do. Ksta medida t¿iu injufttji como impolítica, acabó de des-
prestigiar al gobii-rno.

El eiuperador, qíieriendoá toda costa proporcionarse uha
mayoría en lu asamblea, mandd á esta última un proyecto
de luy, por el cual so disminuía & menos de la mitad el-nn-
raero de diputados, eliminando Á loa tle aquellas provincias
que lo teuian mayor del que requería su población,sobre una
base dada. Pretendió también que el congreso autorizara la
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creación de tribunales militares para juzgar íí los conspira-
dores y de un cuerpo de gendarmes, como medidas necesa-
rias para salvar la situación, Pero el congreso no consideró
decoroso eliminar íí muchos de sus miembros, y tanto esta
petición corao las otras, fueron desechadas.

Todo eato hizo que el emperador y su ministerio se resol-
vieran al fin á dar el último golpe, ordenando la disolución
de la" asamblea constituyente por decreto de 31 de Octubre
de 1822, tuyo cumplimiento se encargó al general D. Luis
Cortázar.

Los diputados, que no eran por cierto del temple do Mira-
beau, oyeron aquel decreto y se retiraron sin protestar si-
quiera contra el atentado, temiendo ser atropellados por el
gobierno 6 por el populacho. El emperador organizó en se-
guida unaj'tmfa institnyeiite,, compuesta de cuarenta y cinco
miembros del misino Congreso, que tenia por misión expedir
lina nueva convocatoria, debiendo ejercer las funciones legis-
lativas solo en caso de urgente necesidad.

.Entretanto, el tesoro público estaba exhausto y para pro-
poreionttrae algunoa recursos, el gobierno se apodero de una
conducta de mas de un nailon de pesos, que bajo la salva-
guardia de la fe pública, enviaban 'algunos comerciantes £Í
"VeraoruH. En sus memorias, ha querido líurbide justificarse,
diciendo que ese dinero se mandaba fuera del país, por cuen-
tadel gobierno español, y que ademas, el Congreso le habia
autorizado, para tomar recursos de "cualquier fondo existen-
te." Semejanza razoneá no son bastantes para absolverlo de
tan ierriblé cargo*
, -Una- medida de esta naturaleza, cansancio nn profundo
descontento, debía acelerar ¡a caída del imperio. Iturbido in-
tentó por. esos días apoderarse del Castillo de San Juan de
Ulna, y al efecto marchó it Jalapa, cuyíi ciudad le recibió con
mucha frialdad y desabrimiento. Estando allí, dio orden de
remover do su puesto al general Santa—Amia, que maridaba
la.provincia, y cuyo proceder inspiraba ya serios temores al
imperio. Mientras el emperador regresaba íí México, sin peu-
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sar ya en la toma cfel Castillo, aquel jofe, movido por su am-
bición, é impulsado por motivos de resentimiento personal
contra Itnrbido, maroLó Violentamente á Veraernz, en donde
poniéndose A la cabeza de su regimiento y del resto de la
guarnición, proclamó la República el 2 de Diciembre.

La junta institnyente, que-solo podía considerarse como
una reunión cíe comisionados del ¡robierno, no expedía la
convocatoria y sí varing disposiciones legislativas, que ten-
dían sobre todo á procurar algún arreglo en la hacienda pú-
blica. Para atender á loa gastos mas urgentes, cred cuatro
millones de papel moneda, forzosamente admisible por una
tercera parte en todos los pagos. Como era natural,-esto so-
lo produjo oí efecto de desnivelar el comercio, el cual recar-
gó t¡l valor de los efectos con el del papel moneda, sita pro-
porcionar recursos al gobierno. |Tan cierto es que el crédito
no se inspira por medio de una ley!

Al saber el gobierno la actitud <]Ue tomaba Santa—Aíina,
envió tropas que lo persiguieran al mando de los generales
Gortázar y Lobato. Algunas ventajas obtenidas por el jefe
republicano sobre las tropas imperiales, le lucieron concebir
el intento da atacar á Jalapa, cuya plaza asalta en efecto,
siendo rechazado con grandes pérdidas y teniendo que vol- :
verse &. Veracruz. Mas al pasar por el Puenle Nacional, po~
sicion fortificada que ae halla entre esas doa plazas, el gene-
ral D. G-iiadalupe Victoria que la defendía ya, p'roclamaiido
la República, animó á Santa—Auna á no desmayar en, la em-
presa, ofreciéndole sucumbir en su puestos! necesario fuere,
por la causa de la libertad. Entretanto', y íí pesar de este
golpe, los republicanos obraban activamente. Los generales
iíravo y G-nerrero, íí quienes daban inmenso prestigio sus an-
tecedentes históricos, salieron de México y nmrchnron al Sur,
con objeto de insurreccionarlo. Fueron tenazmente persegui-
dos y en una pequeña acción que tuvo lugar en el pueblo de Ai-
molouga, resultó gravemente lierido el mismo Guerrero, mu-
riendo Epitacio Sánchez, uno de los mas entusiastas defenso-
res del gobierno, que si bien obtuvo algunas ventajas, en esta
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campaña, no logró que se extinguiera el luego ele la insurrec-
ción. Esta, no aparecía sin embargo amenazadora, pues
Victoria estaba aislado y siu recursos en el Puente Nacional,
y Santa-Anua ocupando la plaza de Veracruz, se veía sitia-
do por una fnerte división al mando del general Üjcliávarri.
El triunfo del emperador no parecía dudoso.

Pero IftS logias masónicas & qne pertenecían muchos de lo»
jefes y oficiales del ejército, explotaron hábilmente la situa-
ción y acordaron un nuevo plan, qne mas bien que un acto
de perfidia al emperador, semejara una especio de transac-
ción con Santa—Anna. Este plan qne se llamó d© Casa-Mata,
por haberse firmado en-un lugar do este nombre, situado ¡í
inmediaciones de Veracrnz, se reducía en sustancia á procla-
mar la elección de un nuevo Congreso, ofreciendo respetar
la persona del jefe del gobierno. Pronunciados por este plan
el general EeMvarri y sus tropas, (2 de Febrero de lSia2,)
Santa-Anna y Victoria se adhirieron inmediatamente & el, y
los acontecimientos se precipitaron con tal -violencia, quo á.
fines del lüiámO mes, el gobierno Labia perdido ya todas las
provincias, no conservando mas que la capital, en donde la
imprenta le hac-ia una guerra cruel. Pretendió" Iturbide con-
jairar la tempestad, enviando comisionados qne entrasen en
arreglos eon los rebeldes; pero estos, ante semejante prueba
de debilidad, no cedieron un solo punto, y los sucesos mar-
charon & su término inevitable.

Tristes circunstancias rodeaban al emperador; sus amigo»
que mas le iJebian, le abandonaban en aquellos momentos;
Ecníívarri, á quien Labia profesado una íntima amistad, pro-
digándole mil favores, era el jefe qne se ponía á la cabeza de

T la revolución. Otro de sus amigos, Negreta, en quien deposi-
taba toda su confianza, comisionado por él cerca del enemi-
go, ra> cumple su misión y se queda en el campo contrario.
Tocias estaa. amargas decepciones, abatieron el espíritu de
aquel hombre, y le hieieron cometer otro acto de suprema
debilidad,.que vino,á coronar la obra. En la autobiografía
tantas veces citada, dice Iturbide: "el error que cometí en
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mi gobierno, fue el no haber tonmclo el mando del ejército,
en el momento en quo comencé á sospechar la. felonía de
EeliAvíu'i'i: me engañé í mí midmo, poniendo mucha confian-
za, eu IOH (luirías. Ahora conozco que semejante conducta es
siempre perjudicial Á un hombre de estado, porque ea impo-
sible sondear la perversidad del corazón humano."

En efecto, si el general Iturbide, al iniciarse la revolución,
poniéndose á la cabeza de las tropas fieles que le quedaban,
y desplegando esa energía y ese valor de que tantas pruebas
tenia, dadas, hubiese marchado sobre sus enemigos, que aun
le temían mucho, tal vez habría arrancado sus favores á la
foríuna. Pero en el estado que guardaban las cosas, esta re-
solución era tardía, cualquiera tentativa inútil, toda resisten-
cia estéril. Eutoneea ñe le ocurrió la í-stravíigívnte idea, de
reinstalar el mismo Congreso qne Labia disuelto, y cuyos po-
deres evidentemente habían cesado, sin otra mira al hacerlo,
según expresó despu«s, que tener «un. autoridad reconocida
por todo el país, en cuyag manos pudiera resignar la que se
!e había confiado.

ül 19 de Marzo de 1823, ae presento" ante este cuerpo el
ministro cíe -Justicia, y ley<5 una exposición, en que el Sr. Ifcur-
bide abdicaba la corona. Al dia siguiente, e! mismo Congreso
recibió un.i nota, firmada por el secretario particular del em-
perador, on que áste formaliaaba sus intenciones, manifes-
tando: que habiendo sido reconocido aquel cuerpo como asam-
blea nacional representativa, por las tropas que firmaron la
acta do Casa-Mata, cesaban las razones que le mantenían en
el poder; estimando que había llegado la ocasión oportuna
do abandonar las riendas del gobierno, á fin de evitar qnesn
nombro sirviera da pretexto para fomentar una guerra civil
con todos los males que la acompañan; que no queriendo ser
ira obatíiculo para l.i ronlizaoiou cíe los planes, que se consi-
deraban mas adecrmdos para liaeer la felicidad del país, ab-
dicaba una corona quo posaba ya demasiado sobre sus sie-
nes; y quo para evitar quo su presencia on el territorio na-
cional, fuera motivo de mieras turbulencias, se resoivia &
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expatriarse voluntariamente con su familia; y por último, qtie
no habiéndole permitido el estado del tesoro, tomar para sí,
las rentas que la, nación le teDÍa concedidas, ¡a necesidad de
proveer á los gastos indispensables fíe su cusa y de revestir
sn autoridad de algnn brillo, le había obligado á contraer ba-
jo la garantía da su honor, algunas deudas personales que
ascendían á $150,000, cuja auma esperaba seria cubierta por
el tesoro público.

Hecha ki abdicación, el Sr. Iturbide se retiró á Tulancin-
go, para esperar allí lo que resolviese el Congreso, Este
cuerpo expidió un decreto el 8 cíe Abril, en qno declaraba:
que la coronación fue nula y de niugun valor, como obra de
la violencia y de la fuerza, no habiendo por lo mismo lugar á
deliberar sobre la abdie.*vcion; que eran ilegales por lo tanto,
todos los actos emanados del gobierno establecido el 19 de
Mayo de 1822, los que estarían sujetos & revisión, pudiendo
el Congreso revocarlos ó confirmarlos: que se apresurase la
salida del Sr. Iturbide del territorio mexicano, asignándosele
«na pensión vitalicia de veinticinco mil pesos aúnales, siem-
pre que estableciera su residencia en un punto de Italia: que
después de su muerte gozaría sn familia de una pensión anual
de ocho mil pesos,, y por último que se le daría el tratamien-
to d© "excelencia."

Por medio de otro decreto, el Congreso declara solemne-
mente, qu« en ninguna época la nación mexicana, había que-
rido tomar el compromiso de someterse Á lev tí tratado al-
guno, que no fuese expresado por su propio consentimiento
ó de sus representantes, nombrados conforme al derecho pú-
blico de-las naciones librea; que en consecuencia, el plan de
Iguala y el tratado de Córdoba., eran nulos en cuanto á los
llamamientos Lechos en. ellos, y la forma de gobierno ¡i qvie
se referían, siendo la nación enteramente libre para consti-
tuirse bajo la forum que mas le conviniese.

En vista de estas resoluciones, el Sr. Iturbide salid de Tu-
lanoingo el 20 de Abril, con dirección al puerto de Veracrua,
bajo la custodia del general D. Nicolás Uravo, á, quien él
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mo eligió para ese objeto. Se lo condujo de hacienda en ha.
eienda para no entrar en las poblaciones; el ayuntamiento da
Jalapa, por donde debía pasar el prisionero, se rehusó Á ad-
mitirlo: no faltaron en el camino, maquinaciones de sus ene-
migos mus exaltados, qne tenían por fin asesinarlo; pero el
general Bravo supo deatruirlaa con energía, salvándole la vi-
da, aunque tratándolo con dureza, cosa, bisn extraña en el
carácter de este jefe. Al irse á embarcar el Sr. Iiurbide, los
agentes de la aduana marítima, pretendieron registrar su
e uipaje. Bravo impidid este inútil ultraje. Durante su per-
manencia en el puerto, recibid el proscrito, mil consideracio-
nes del general Victoria, embarcándose al fin el 11 de Mayo
de 1823, en la. fragata "Kowlins," con dirección & Xáorna, en
compañía de su esposa, ocho hijos, su sobrino D. José Ea-
mon Malo, dos eclesiásticos, su secretario particular y su ser-
vidumbre.

Tin.

El viaje aunque lento fue feliz. El proscrito llegó á Liorna
el 2 de Agosto; permaneció allí corto tiempo y pas<5 luego á
Florencia, en cuya ciudad lo recibid con mucha considera-
ción el gran duque de Toscana. Quiso ir á Rom» y no pudo
lograrlo, por influencias del ministro español en aquella cor-
te. Volvió & Liorna, y allí parece que recibid avisos secretos
de que sa trataba de entregarle á Fernando VII, por etiyó
motivo resolvió abandonar la Italia, evitar la entrada en
Francia y trasladarse á Inglaterra, cuyo país era el únieó
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<jue entonces concedía segura hospitalidad á loa emigrados
por asuntos políticos. Sali^ finalmente de Liorna el 10 de
Diciembre por tierra, y pasando por Suiza, las riberas dol
Jlhin y la Bélgica, se embarcó en Ostendt», llegando á Lon-
dres el 1° de Enero de 1824. Allí publicó sus Memorias, que
íneron luego traducidas al francés y al inglés.

Entretanto se babia instalado en México un nueyo corigre-
«.'», en cuyo seno disputaron sobre la forma de gobierno que
•convendría al país, los partidarios del sistema federal y los
del centralista. Estas disputas encontraba*!! eco en lita pro-
vincias que se declararon Estados soberanos, y en algunos
se manifestaban simpatías sn favor do la vuelta do Iturbide.

Al fin, logró establecerse la república federal, que fue re-
cibida coa entusiasmo por Jos nuevos Estados, si bien en uno
de ellos, en Jalisco, todavía coDServaba importantes elemen-
tos el partido iturbidista. Pura destruirlos, el general Bravo
marcho' sobre Quadalajara á la cabeza de tres rail hombros.
En estos momentos se supo en México la noticia de que Iturfai-
de había llegado á Londres, y el congreso recibid una nota que
61 le dirigid, manifestando que los motivos que le obligaron 6.
dejar su pacífica mansión de "Liorna, fue la noticia cierta do
que se preparaba una expedición contra la independencia de
MSxico, y qué la Santa Alianza no era extraña á la empresa.
Agregaba que no pudiendo ver con indiferencia, los riesgos
pile amenazaban a su patria, cumplía un deber, al ofrecer al
congreso, su espada como soldado.

Pero el congreso, que veia en Iturbide antes que todo, «n
serio obstáculo para la consolidación del sistema federal,

;:acord(5 <no contestar su nota, y para conjurar el peligro, ex-
•:pidió («i 28 de Abril de 1824,) un decreto en que eleclnrftba
'"tnticlor y fuera de la ley A D. Agustín de Itnrbide, siempre
'qne bajó cualquier título se presentase en algún punto del
territorio mexicano, en cuvo caso y por solo este hecho, que-
daba xlecíárado enemigo público del Estado." Igualmente ea
declararos traidores, á todos los que de alguna manera pro
enrasen su regreso á la Kepública.
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Ahora, para comprender bien los motivos que determina-
. ron la vuelta del proscrito, leamos lo que escribía á su amigo
M. Qiiin, momentos antes de abandonar la Inglaterra. ''Es
probable, le decía, que se manifestaran diversas opiniones
sobre noi viaje luego que se sepa, y que algunas serán inexac-
tas. Yo quiero dar it vd. & conocer la verdad de una manera
auténtica. Por una desgracia sumamente lamentable, las prin-
cipales provincias están separadas en este momento de Méxi-
co, las de Guatemala, Nueva-Galicia, Oaxaca Yucatán y Que-
rótaro, testifican suficientemente este hecho. Semejante estado
de cosas, espone la independencia del país á los mayores
peligros. Si por desgracia la perdiese, permanecería en la es-
clavitud por muchos siglos. Diferentes partidos del país que
me consideran necesario al establecimiento de la concordia y
A la consolidación del Gobierno, han solicitado mi regreso. A
la verdad, no tengo tan ventajosa opinión <3e mí mismo; pero
corno se me asegura que eu mi poder está contribuir á reu-
nir un gran número do intereses de aquellas provincias y á
calmar las pasiones esaltadas, que deben producir la mas de-
sastrosa anarquía, parto con esta intención, sin que me exite
otra ambición que ia de hacer la felicidad de mis compatrio-
tas y llenar las obligaciones que debo al país en que he naci-
do: obligaciones que han recibido mayor fuerza con la inde-
pendencia de mi patria. Cuando abdiqué Ja ooi'ona,dé México,
lo hice con placer; mis sentimientos son ahora loa miamos. Si
consigo realizar mi plan del modo que deseo, México ofrecerá
imiy pronto el aspecto de un Gobierno consolidado y de- un
pueblo reunido en opiniones y trabajando hacia un mismo ob-
jeto; todos los habitantes dividirán las cargas, que no recae-
rían mas que sobre un corto número, si el Gobierno actúa],
prolongase su existencia y las transacciones comerciales del
pa5s, tomarían una extensión y estabilidad de que actualmen-
te estíín privadas, íío dudo que la nación ip^Iesa, que sabe
pensar, probará fácilmente después de estos detalles, cuál se^
rá la situación política probablemente de aquel país."

Esta carta revela de una manera evidente, que Iturbide te
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nía el designio de apoderarse del gobierno de México y dar-
le una nueva constitución.

Cual fuera esta, es difícil precisarlo; pero el mismo Mr.
Quin nos ha dicho: que durante la mansión de su amigo en In-
glaterra, estudia ésta con cuidado las instituciones de ese pue-
blo, manifestando por ellas una graude admiración, y que au
Animo era. estable'eer nnas análogas en México, en cnanto el
genio de la nación lo permitiera.

Todos losbuquesqne llegaban ¿Inglaterra procedentes de
México, llevaban al proscrito gran número de cartas, en que
se !e incitaba a volver al país Sé le decia que la república
federal que se había organizado, solo comprendía un pequeño
número de provincias, unidas entre sí por nn lazo muy débil:
que el partido realista <3 borbonista empleaba todos loa resor-
tes de la intriga para alimwutai descensiones intestinas, y que
no se encontraba entre los republicanos, un solo hombre de
bastante energía, talento e" influencia personal para organizar
un gobierno que sino fuese durable, tuviese al menos la ven-
taja de ser popular: IJOP autores de eatas cartas, lamentaban,
las desgracias de un pueblo sin confianza en sus jefes y ha-
cían el cuadro mas triste de la situación del país. Conjuraban
S Iturbide en nombre de la patria, de sus amigos, de sus pa-
rientes y de su anciano padre, á los que habia dejado en Méxi-
co, y en virtud del juramento solemne que habia hecho de
asegurar la independencia de su país, á que regresase á sal-
varlo otra vez de su ruina.

"Iturbido, continúa diciendo Mr. Quin (1) Babia conservado
relaciones, que no le permitían dudar que Fernando VII tenia
intención de hacer una nueva tentativa para reconquistar al
menos una parte de las antiguas colonias. Sabia positivamen-
te, que estii tentativa seria favorecida por todos los miembros
de la Santa-Alianza, y que ¡a oposición de Inglaterra á toruar
parte eu un Congreso sobre los asuntos de Aloética, era. el
Único obstáculo que lea impedia obrar abiertamente. No ig-

(1) En el prólogo de las Memorias ya citadas.
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noraba todo cuanto se hacia y podía hacerse por intrigas se-
cretas y medios bien empleados de corrupción, y que si la
Francia no podía, ciar prestados sus buques y tropas Á la Es-
paña, como lo había, prematuramente ofrecido, podría mny
bien ponerse de acuerdo con las otraa potencias continenta-
les, para suministrar secretamente á Fernando, los medios de
equipar nuevag espediciones, mientras que agentes misterio-
sos, soplasen el fuego de la discordia en los Estados ameri-
canos."

l?or cuafcro meses estuvo el Sr. Tturbide en landres, espe-
rando ia contestación del congreso á la nota que le había en-
riado, y preparando el fatal viaje que proyectaba & las costas
de México, Mandó grabar é imprimir una suma fuerte de pa-
pel moneda, varías proclamas en que iü\itaba íí los mexica-
nos, íí la paz y al óVden; hizo uu pequeño pr^stítrro, para fle-
tar un buque que le condujese; y después de haber colocado
seis de sus hijos en diiereutes colegios, escribiendo al mayo*.
de ellos una carta de despodida llena de morales -consejos,
se embarcó en la isla de Wigb.t, el 11 de Mayo de 1824, en
el bergantín inglés "Ppring," acompañado de su esposa, dos
Lijos de tierna edad, el gorocel Beneskí, su sobrino D. Ka-
mon Malo y su eapellítíi.

Al abandonar la ingrata, tierra extranjera, acariciaba el
proscrito laa maa dulces esperanzas; creia, -que la Bepfibliua
Gansada de la anarquía, le esperaba como á su salvador. ¡Pe-
ro, ah, cnáu distinta era la situación que guardaba el país y
cuan falaces los cálculos que se había hecho! En los mo-
mentos en que emprendía el viaje, su partido había desapa-
recido, capitulando el general IBustíimante en Jalisco; la ma-
yoría de los mexicanos aceptaba con entusiasmo la repúbli-
ca federal, y el congreso daba una ley de rüuerte contra él*
¡Atroz decreto, cuja existencia ignoraba! :

Después de una navegación de mas de dos meses, el
"típdng" ancló al fin, en la barra de Soto la Marina el 14 da
Julio. Beneski salid á tierra y se presentó al cotnandaote ge-
neral D. Felipe de la, Garza, en la villa de aquel nombre, Én-
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giondo que él y un compañero suyo que traía á bordo, venían
con el objeto de presentar al gobierno un plan de coloniza-
ción por irlandeses, propuesto por tres casas acaudaladas de
¡Europa. Habiéndole preguntado G-arza por Iturbide, contes-
tó que permanecía aún en Inglaterra con su familia. Obtuvo
Beneski permiso para desembarcar, volviendo á bordo en la
mañana del 15, y ya en la tarde da ese dia, saltó otra vea á
tierra, conduciendo íí su companero, quien desde luego se hi-
zo sospechoso al cabo de un destacamento allí situado, tanto-
pot el disfraz que traía, como por la destreza con que montó
á caballo: confirmó" sus sospechas alguna persona que estaba
presente y qne Labia conocido á Iturbide en México, por cu-
yo motivo mandó el eabo qae ae la detuviese en e) camino,
mientras daba aviso a Garza de lo que pagaba. Este jefe se
presentS en la mañana del 16, y ya ante él, Iturbide se dia á
conocer, manifestando que solo le acompañaban su esposa en
cinta y sus dos hijos pequeños, y qae venia á ofrecer sua ser-
vicios Á la patria.

En camino para Soto la Marina, preguntó ¡i Garza qué
-suerte se le preparaba; y éste le contestó quo la muerte, en
virtud del decreto q«e le prescribía. Llegado á la villa el
mismo dia 16, se le intimó1 el 17, que se preparase & morir
dentro de tres horas, con cuyo aviso pidió se Iñeiese venir á
su capellán qne había dejado é bordo, y remitía á Garza el
borrador de una exposición que comenzaba & redactar para
dirigirla al congreso; Garza vacilaba al tener qne aplicar una
ley terrible, & un hombre indefenso, qne había venido al país
SÍQ; ñlemantos de .guerra, y á quien estaba ligado por algún
motivo particular de gratitud. Así fuá qne resolvió suspender
la ejecución, y dando cuenta al congreso del Estado de Tn.-
BQaulipas, marchó coa su prisionero á ponerse a" disposición
de aquella asamblea, que residía entonces en la villa de San,
Antonio de Padilla. Pero antea de llegar á ella, en el camino
tomó una extraña resolución", hizo formar á la tropa: dijo &
los soldados que creía á Itnrbide de buena fe, y que jio seria
capaa de alterar la tranquilidad pública: que le parecía ne-

: :436



AGUSTÍN PE

cesarlo qne la ley de proscripción fuese aclarada por el po-
der legislativo, y que entretanto, no debía aquel Ser tratado
como veo: que iba ¿i dejarlo en libertad, para que al frente de
la misma, tropa, marchase á, Padilla, a ponerse á disposición
del congreso. Hízolo así en efecto, é Iturbide, al frente déla
fuerza, apresuró su marcha llegando 6- la villa al amanecer
del 19 de Julio. Go-fza, quiso explicar después tan singular
proceder, diciendo que Labia tomado ese partido, para cono-
cer mejor las intenciones de su prisionero, seguro como esta-
ba, de que 1» tropa no obedecería mas órdenes que las
suyas.

El congreso de Tamaulipas, que por ser constituyente se
creía revestido de plenas facultades, no dudó que debia ejer-
cer las judiciales, y á la primera noticia que tuvo de la pri-
sión de Iturbide, ordenó al gobernador del Estado, le aplica-
se la ley de proscripción. Ignorando esta orden Iturbide, se
acercó ¡í Padilla en la. mañana del 19, pidiendo permiso al
congreso para presentársele c&mo jefe de las armas del Es-
tado, pretensión que le fuá negada, al mismo tiempo que Gar-
za le quitaba el mando de la tropa y lo rediicia á prisión.
Heunióse de nuevo el congreso, al que asistió G-araa y per-
mitiéndosele hablar, espuso en favor de Iturbide, las razo-
nes que le favorecían, insistiendo sobre to¡!o, en 'que no
habiendo podido tener conocimiento déla ley que lepros-
cribía, era injusto hacérsele Sufrir la pena impuesta por ella;
pero el congreso, insensible á estas consideraciones, manda
que la ley ee cumpliese, encargando de la ejecución al mismo
general Garza. En consecuencia, se notificó á Ituibide á las
tres du la tarde, que debía morir dentro de tres lloras.

El prisionero había seguido redactando su exposición al
congreso de México, en la que revisando los actos de su vida
pública, preguntaba & aquel cuerpo, por cnál de ellos se le
consideraba diguo de la proscripción. Tuvo que interrumpir-
la para disponerse á la muerte^ Se confesó con el presidente
del congreso, qua era eclesiástico y que había salvado su vo-
to, y en vano pidió que se diñriese la ejecución para el dia
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siguiente, con objeto de cumplir mejor sus deberes reli-
giosos.

A las seis de lu tarde, él mismo avisó íí la guardia que lo
custodiaba, que habia llegado la hora. Al salir á la plaza ex-
clamó: "daré al inundo la última vista;" la volvió sosegada-
mente á todas partes; se vendó por sí mismo los ojos: piclicJ
un vaso de agua que apenas probó: al atarle los brazos, ma-
nifestó' no ser necesai'io, pero instado por el ayudante, no hi-
zo oposición, y marchó hasta el lugar del suplicio con paso
firme. Llegado allí, entregó al eclesiástico que le acompaña-
ba su reíos y un rosario que llevaba al cuello, para que los
enriase a su hijo mayor, y una carta para su esposa: repartió
á. la" tropa tres onzas y media de oro que llevaba en el bolsi-
llo; y pidiendo permiso para, hablar, dijo á la concurrencia,
con voz tan entera y clara, que se oy<5 distintamente en toda
la plaza: "¡Mexicanos! en el acto mismo do tai muerte, os re-
'oomiendo el amor á la patria y observancia de nuestra santa
religión: ella es quiea EOS ha de conducir á la gloria. Muero
por haber; venido á ayudaros, y muero gustoso, porque mue-

rra eMrs vosotros: muero con honor, no como traidor; no que-
~3ará a mis hijos y su posteridad esta mancha; no soy traidor,
V8O.:Guardad subordinación y prestad obediencia á -vuestros
jefes, que hacienio lo que ellos os mandan, es cumplir con
Dios; no digo esto lleno de vanidad, porque estoy muy dis-
tante de:tenerla." líezó en seguida el credo: hizo un acto

;Íérvo:roso de contrición: bosd el crucifijo que le presentó el
Sacerdote, y haciendo fuego sobre él su escolta, cayó atrave-
.sado por una bala éu la cabeza y cuatro en el pecho.

• Los espectadores conmovidos, se deshacían en lágrimas.
El cadáver, amortajado con el hábito de San Francisco, fue
conducido'á la pieza que servia.de sala de sesiones al coti-
greso, donde estuvo expuesto toda la. noche, alumbrado por
cuatro cirios. A la mañana siguiente ae hicieron los funera-
les, costeados por el general Garza, con asistencia de la tro-
pa, de runcha gente del pueblo y de los mismos diputados....
Uno de ellos, que era cura del lugar, y que habia votado la
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muerte, cantó la misa. Concluida ésta, se traslada el cadarer,
haciendo cuatro posas, á, una iglesia vieja destechada, donde
su le dio sepultura.

IX.

Después de esta dolorosa catástrofe, la infeliz familia del
Sr. Iturbide, se trasladó á loa Estados-Unidos del Norte, en
cuyo país vivid algún tiempo, dando ejemplo de grandes vir-
tudes domésticas, y subsistiendo con una pensiojí anual de
ocho mil peaos que le fue asignada por el congreso. En cuan-
to al coronel Benestl, fné juzgado en un consejo de gueriai
qn e lo condenó á salir para siein pre de la. Kepúblicá,

Por decreto de 3 ítóvieflíb*é deí ISSSi eEpresidíaité
Anna, mandó qué "las cenizas dé D» 'Agfúsíífirjd
fueran conducidas á México y fldnsérTftáas <eñ la urna díi&li-
nada á los primeros héroes de la Independencia." Este óe-
ci-eto no llegó & cumplirse, y los restos del héroe permane-
cieron olvidados en su humilde fosa de Padilla,üasta él año
de 1838, en que gobernundo la Bepública él general 3>. Anas-
tasio Bustamaate, fueron conducidos á la capital y colocados
con magnífica pompa, en xm sepulcro que se erigió para ese
objeto, en la capilla de la Catedral dedicada á San Felipe" <le:
Jesús, en cuyo lugar exiaten actualmente.

Gomo nn tributo de reconocimiento nacional, el eongífeso
de 1835, hizo inscribir el nombre déMibértódor éfr él «itófit
de sesiones; alzó la prohibición para que su familia volviese
al país; mandó pagar á ésta el millón de pesos concedido poí
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la Junta provisional gubernativa, que ee exhibiría en dinero,
según lo permitiesen las circunstancias del erario; y trasladó
á líuovo—México y las Californias la concesión de tierras hí*7
olía en Tejas y que quectó subsistente, á pesar de lu cesión
de aquellos territorios á los Estados-Unidos, en virtud de las
reservas hechas en el tratado de Guadalupe. El hijo mayor
de Iturbide se educó eri Inglaterra, y sirvió a las órdenes del
general Bolivarj hasta que fuá nombrado secretario de la Le-
gación Mexicana, cerca de los mismos Estados-Unidos del
Norte,

X.

Hemos seguido paso á paso la vida del Sr. Iturbide, pro-
: curando tomar la verdad de las mejores fuentes históricas.
Pero si hay caracteres difíciles de juzgar, por las diversas
iaees que en su desarrollo presentan, uno de ellos es sin du-
da él del libertador de México,

Ijas contradicciones qneá menudo se advierten en ese ca-
rácter, se encuentran siempre en ciertos vigorosos tempera-
mentos, cuya» índole flexible hace capaz á un hombre, según
las circunstancias que le rodean, de la virtud ó del vicio, d'e
las m;as criminales, como de laa mas nobles acciones.

Valiente y auclaa corno soldado, pero tímido é irresoluto
como gobernante; sanguinario y cruel como realista, y te-
niendo estremo cuidado de no derramar la sangre mexicana,
cuando cenia una corona; entusiasta defensor del rey (le Ea-
pañn, y enemigo acérrimo de loa defensores de la inctepen-
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tlencin, y después haciéndose el caudillo y el héroe do la mis-
ma, cansa qiie con tanto ardor había combatido; hábil y sagaz
para combinar una revolución y llevarla ¡í cabo, pero torpe
y dobil para conservar sna mismas conquistas. ¡Cuantos con-
trastes dignos de estudiarse por el historiador y por 'el filó-
sofo!

El reproche de inconsecuencia política que serba heelio al
héroe de Iguala, es por desgracia justo. Persiguió con cruel-
dad d sus hermanos, porq\ie loa planes que tenían para hacer
la independencia, le parecieron mal concebidos; reprobados
los medios de ejecución, y sobre todo, porque aun era pre-
matura la empresa. ¿Pero entonces, por qué no ir a ofrecer
sus servicios á una causa tan noble? ¿Por qué no contribuir
Á moraliza* con su presencia esa revolución? Porque la em-
presa era aun difícil y aventurada, es decir, porque aun na
ct'a tiempo. Pero esta escvisf». no honra al patriotismo, y pre-
ciHatüente laa dificultadas y los peligros de que estaba eriza-
da la obra, constituyen la gloria irnperecdera de los caudi-
llos do 1810. La verdad es, que esa ciega obstinación para
pelear contra sus hermanos, se explica en el Sr. Iturbide, por
su educación puramente militar, por las lecciones do obe-
diencia pasiva que había* recibido, por sus. preocupaciones
religiosas y por sus intereses de familia.

"Un hombre sanguinario y cruel, cuando désenipeiíabít en
la sociedad un papel de poca importancia; y que de súbito se
vé aclamado por todo un pueblo, como su padre y libertador,
era natural que para merecer estos hermosos títulos, hiciese
lugar en su corazón & mas nobles y elevados sentimientos,
Así tal ves pudiera compretiderse, la magnanimidad de que
dio pruebas el jefe del imperio.

En una tan rjipida carrera, no puede menos d© admirarse»
como un elocuentísimo ejemplo de las vicisitudes humanas»
esa elevación tan grande, seguida de cerca por lina tan trigi-
na caída.

Caída de que justamente no puedo inculparse á nadie: obra
fue de tantas circunstancias que es imposible determinar la
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responsabilidad individual, y triaba resultado también, de la
efervescencia délas pasiones políticas eu un pueblo naciente
apenas á la vida de la libertad.

Confiéraos en que el tiempo, arrojara un velo sobre las
manchas que oíuscan la gloria de Iturbide, y que la pos-
teridad, mas indulgente que los oontemporáneos, solo se fija-
ra en sus grandes acciones. ¡Quiera el pueblo mexicano, ver
el cadalso de Padilla, como una redención, y tributar un culto
da amor y de respeto al hombre á quien debe el grandiosa
servicio de haber inscrito su nombre en el catálogo de los
pueblos librea!

JOSÉ OLMEDO Y LAMA,
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